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AGRICULTURA Y DINAMICA DE POBLACION

Waldomiro Pecht 
CELADE

A G R I C U L T U R E  A N D  P O P U L A T IO N  D Y N A M IC S

S U M M A R Y

T h is  s tu d y  in v estig a tes  th e  b e h a v io u r  o f  severa l d e m o ­
g ra p h ic  va ria b les  re la te d  t o  ru ra l p o p u la t io n  d y n a m ic s , a n d  
a tte m p ts  t o  e s ta b lish  u p  t o  w h a t p o in t  d e m o g r a p h ic  ch a n ­
ges ca n  b e  e x p la in e d  b y  ch a n g es  in  th e e c o n o m ic  in fr a s tr u c ­
tu re , a n d  e s p e c ia lly  th e  d eg ree  o f  p e n e tr a t io n  o f  ca p ita lis t  
p r o d u c t io n  m e th o d s .

T o  a ch ie v e  th is , ru ra l d istr icts  w ere  g r o u p e d  in to  large 
geograp h ic<d  re g io n s  e s ta b lis h e d  in  a c c o r d a n c e  w ith  th e d e ­
gree o f  ca p ita lis t  d e v e lo p m e n t  s h o w n , b a s e d  o n  th e  d estin a ­
t io n  o f  th e  p r o d u c t io n .  T h is  m a d e  i t  p o s s ib le  t o  d ist in g u ish  
th ree m a in  d iv is ion s  w ith in  th e  rural s e c to r ,  areas o f  p u re  
s u b s is te n ce , areas w ith  an in te rn a l m a rk e t , a n d  areas w ith  
an e x te rn a l mzurket. T h is  c la s s ific a t io n  a l lo w e d  th e  s tu d y  
n o t  o n ly  o f  th e  g r o w th  o f  th e  a g ricu ltu ra l la b o u r  f o r c e  b u t  
a lso  o f  th e  m a in  c o m p o n e n t s  o f  th e d y n a m ic s  o f  th e  agrar­
ian  p o p u la t io n ,  th ese  c o m p o n e n t s  b e in g  fe r t i l i ty ,  m ortJ ility  
a n d  m ig r a t io n .

In  b r o a d  term s, th e s tu d y  seem s t o  c o n f ir m  th e w id e ly  
a c c e p te d  h y p o t h e s e s  in  th is f ie ld , th ese  b e in g  th a t:

(a )  m o r ta lity  a n d  fe r t il i ty  re a ch  th e ir  h ig h e s t  levels  
in  th e p u re  su b s is te n ce  g r o u p , s h o w in g  in te r m e ­

d ia te  va lu es in  th e in te rn a l m a rk e t  g r o u p  a n d  fa llin g  
t o  th e ir  lo w e s t  in  th e e x te rn a l m a rk e t  d iv is io n ;
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( b )  th e  rate  o f  n atu ra l in crea se  o f  th e  p o p u la t io n  is 
h ig h est in  th e in te rn a l m a rk e t  g r o u p , lo w e s t  in

th e  e x te rn a l m a rk e t  g r o u p , a n d  in  b e tw e e n  f o r  th e 
su b s is te n ce  d iv is io n , th o u g h  w ith  s o m e  e x c e p t io n s  
d e p e n d in g  o n  th e sp ec ia l c o n d it io n s  o f  th e  in d iv id u til 
areas;

( c )  th e  a g ricu ltu ra l la b o u r  f o r c e  is p r o p o r t io n a t e ly  
la rgest in  th e in te rn a l m a rk e t  g r o u p , in te r m e d i­

ate in  th e su b s is ta n ce  g r o u p  a n d  lo w e s t  in  th e  e x te rn a l 
m a rk e t  g r o u p , m a in ly  as a  re su lt  o f  m e c h a n isa t io n  
a n d  th e u se  o f  a d v a n c e d  te c h n o lo g y .  T h ese  la b o u r  
sav in g  te c h n iq u e s  m a k e  ava ilab le  su b sta n tia l n u m b e r s  
o f  ru ra l la b o u re rs  w h o  e n d  u p  b y  m ig ra tin g  t o  u rb a n  
ce n tre s .

INTRODUCCION

Uno de los métodos más corrientes para estudiar los fenómenos 
económicos y sociales de un país consiste en analizar su comportamien­
to en diversas regiones, en función de uno o varios indicadores previa­
mente elegidos y que se supone asociados al o alos fenómenos que se de­
sea examinar.

Otro criterio, que por supuesto no excluye al anterior, consiste en 
seguir el comportamiento del o de los fenómenos en el tiempo y anali­
zar simultáneamente la evolución del o de los indicadores correspon­
dientes.

La elección del m étodo que haya de seguirse depende de la natu­
raleza del fenómeno que se desea estudiar, por un lado, y de las infor­
maciones de que se disponga al respecto, por el otro. Suelen existir po­
sibilidades reales de combinar ambos procedimientos lo que, de hacerse, 
permitiría reforzar ciertos planteamientos o destacar ciertas característi­
cas particulares según los casos. En el presente estudio se optó por el 
primer camino; los problemas que él implica se examinan a lo largo del 
mismo.

Conviene señalar también que este estudio se realizó en el marco 
de una investigación sobre crecimiento y transferencia de fuerza de tra­
bajo del campo a la ciudad en el Brasil y en México, lo que explica el 
énfasis que se pone en el problema de la fuerza laboral agrícola. N o obs­
tante este hecho, es indudable que el mismo tipo de análisis puede apli­
carse a fenómenos más generales, com o la natalidad, la mortalidad y el 
crecimiento natural de la población rural, com o se hizo en el caso a que 
se refiere este documento.
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En lo esencial, trátase en este estudio de presentar una tipología 
de regiones basada en el destino de los productos agrícolas, según que 
la producción de las diversas regiones consideradas supere o no los nive­
les de subsistencia de la población agrícola, y , en caso de producirse ex­
cedentes, según que tales excedentes se destinen al mercado externo (ex­
portación) o al mercado interno (consumo nacional).

Los resultados obtenidos permiten sostener que el m étodo utiliza­
do es bastante efectivo y justifica por lo mismo el empleo y la profundi- 
zación de un procedimiento no tradicional en el estudio de la dinámica 
del crecimiento demográfico en función principalmente de las activida­
des agrícolas.

I. ASPECTOS TEORICOS Y  METODOLOGICOS

Para el estudio regional de un país es necesario a m enudo clasifi­
car sus divisiones administrativas (estados, provincias, departamentos, 
etc.) en grupos homogéneos serón uno o varios indicadores, y estable­
cer una tipología de regiones i-L

Según sea el objetivo de la investigación, es posible establecer di­
ferentes tipologías, aparte de que dentro de un mismo objetivo, diferen­
tes enfoques pueden llevar a utilizar distintos indicadores.

El objetivo del presente estudio es formar agrupaciones de entida­
des federativas (estados) para comprobar hipótesis de diferentes niveles 
de crecimiento de la fuerza de trabajo agrícola.

Se tom ó com o unidad de análisis regional al estado, no obstante 
que ello limita necesariamente el alcance del estudio, por ser él la única 
división territorial para la cual se dispone de series estadísticas más com­
pletas. Por otra parte, cuando existe alguna descentralización a nivel 
nacional, casi siempre los planes y las políticas generales llegan hasta e­
sa división. En otros términos, el uso del estado com o unidad espacial 
en este trabajo importa algunas ventajas y algunas desventajas.

El establecimiento de tipologías de países, regiones, estados, per­
sonas o grupos de personas, etc., no es un procedimiento nuevo. La 
preocupación por establecer las diferencias en el tiempo y en el espacio 
com o manera de explicar el comportamiento de los individuos, de las 
regiones o de los países, ha existido desde siempre.

1_/ Se h a b la  de  c la s if ic a c ió n  d e  r e g io n e s ; o  sea , trátase de  u n  c o n c e p ­
t o  e sp a c ia l. Sin  e m b a r c o ,  lo s  p r o b le m a s  s o n  se m e ja n te s  g u a rid o  
se e s ta b le ce  u n a  t ip o lo g ía  d e  base  te m p o r a l, e in c lu s iv e  de  base es ­
tr ic ta m e n te  s o c ia l, o  c u a n d o  se a g ru p a  a lo s  in d iv id u o s  segú n  a lg u ­
nas ca ra c te r ís t ica s  q u e  n o  tien en  p o r  q u é  estar e x p l íc i ta m e n t e  re ­
la c io n a d a s  c o n  u n a  p o s ic i ó n  en  e l t ie m p o  o  en  e l e s p a c io .
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En lo que a la agricultura respecta, muchas son las tipologías o los 
caminos que se han utilizado para formar grupos homogéneos de áreas 
o regiones. A sí, por ejemplo, los estados o las regiones han solido agru­
parse según sus niveles de ingreso, de productividad agrícola, de salarios, 
de uso de fertilizantes o de tractores, etc., y sería igualmente váhdo a- 
gmparlos en función de algunos indicadores del nivel de vida, com o la 
educación, la salud, la vivienda, etc.

Para clasificar las regiones de acuerdo con su nivel de desarrollo, 
todos estos elementos, en cuanto indicadores del grado de desarrollo so­
cioeconómico, pueden utilizarse separadamente o integrados en un indi­
cador compuesto.

El empleo de indicadores debe integrarse en un esquema teórico 
más general que dé sentido a la elaboración de los datos. Desde el pun­
to de vista del desarrollo, se ha sugerido la identificación y clasificación 
de las regiones en desarrolladas y subdesarrolladas, según criterios estric­
tamente económicos (ingreso per cápita, por ejem plo). El nivel relativo 
de desarrollo también se ha considerado en función del concepto de lo 
moderno y de lo tradicional definido por un conjunto mayor de ele­
mentos (de carácter económ ico, social, cultural y político), teniéndose 
como moderno lo que se ajusta a los patrones predominantes en las so­
ciedades técnica o económicamente más avanzadas. Comúnmente se to­
ma com o ejemplo a los Estados Unidos de Norteamérica y a la Europa 
Occidental, considerándose más modernas a las regiones cuyos niveles e­
conómicos, sociales y políticos se aproximan a los prevalecientes en e­
sos países, y trádicionales a las que aparecen en una posición más 
rezagada.

Otro criterio, que relaciona la posición económica y social con la 
penetración o el avance de una organización capitalista de la producción, 
distingue entre regiones de mayor y de menor desarrollo capitalista 2 / .

En la práctica, la clasificación de las regiones según los diferentes 
criterios podría no cambiar mucho los resultados, pues, el desarrollo ca­
pitalista va unido a un aumento de la capacidad productiva, a la utiliza­
ción cada vez más intensa de nuevas técnicas de producción y, por lo  
tanto, a un gran aumento de la productividad. Eso explica que una re­
gión en donde el capitalismo haya penetrado profundamente se clasifi­
que com o área desarrollada y moderna.

E ste n o  es e l m o m e n t o  o  la  o p o r t u n id a d  p a ra  e x p o n e r  tas diversas 
te o r ía s  e x is te n te s  s o b r e  el c a p ita l is m o , e l d e s a r r o llo  o  la  m o d e r n i ­
z a c ió n . L a  c a n t id a d  de t e x t o s  s o b r e  e l t e m a  es tan  e x te n s a  y  de  
fá c il  a c c e s o  q u e  d isp en sa  d e  m a y o r e s  p r o fu n d iz a c io n e s .  In teresa  
s í  dar u n  b a s a m e n to  t e ó r ic o  a las o r ie n ta c io n e s  q u e  to m a m o s  p a ra  
la  o r g a n iz a c ió n  de  u n a  t ip o lo g ía  re g io n a l. E sa  es la  ó p t i c a  q u e  o -  
r ie ñ ta  estas  n o t 2is.
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Sin embargo, los distintos criterios teóricos poseen diferentes po­
tencialidades analíticas. En nuestro trabajo es fundamental el poder in- 
tegrador del criterio que busca la explicación de los cambios dinámi­
cos de la población en las transformaciones de la base económica, fun­
damentalmente por la penetración de relaciones capitalistas de produc­
ción.

Elegido el criterio teórico, corresponde decidir cóm o establecer, 
en países concretos y con las informaciones disponibles, una tipología 
regional. El Brasñ y México son países donde el desarrollo capitalista 
se manifiesta desde hace m ucho tiempo. También es cierto que en ellos 
existen regiones de distinto nivel de desarrollo capitalista, del mismo 
m odo que existen áreas con diferentes niveles de modernización y dife­
rentes niveles de desarrollo, según se tome com o base la tecnología que 
utilizan, el grado de productividad alcanzado y las formas más gener¿es 
de organizar la producción, la cultura y la vida política.

O sea, ya se adopte uno u otro de los criterios señalados, siempre 
se llegará a la constitución de grupos de regiones, pues el todo no es ho­
mogéneo. Además, para la delimitación precisa de las regiones a base 
del nivel de penetración de una organización capitalista de la economía, 
también es necesario hacer mediciones y comparaciones y enfrentar di­
ficultades iguales o mayores que las que encuentra el analista que aplica 
el criterio de lo  moderno y tradicional, o el de mayor o menor grado de 
desarrollo.

Cabe formular otra consideración importante para el tema que in­
teresa y que también diferencia el criterio señalado (nivel de penetra­
ción del capitalismo) de los demás. Nos referimos al punto de vista, 
principalmente en su línea marxista, según el cual el desarrollo econó­
mico y social capitalista, al mismo tiempo que conduce a un gran avan­
ce en la capacidad productiva de la sociedad, no logra una expansión e­
quilibrada y se ve afectado por continuos períodos de crisis. Además, 
por estar basado en la explotación de la fuerza de trabajo, la dinámica 
del sistema lleva un desarrollo desigual que se traduce en la diferencia 
de clases sociales y en la pauperización absoluta o relativa de una parte 
cada vez mayor de la población que interviene en los procesos producti­
vos, ya sea com o fuerza de trabajo activa o com o ejército de reserva.

Este principio, que no se considera en los otros enfoques, es fun­
damental para explicar el desarrollo de la riqueza y de la pobreza com o  
un solo proceso integrado. Considérese, además, que en un mismo país 
tanto pueden existir áreas desarrolladas en forma capitalista, en donde 
coexisten la riqueza y la pobreza, com o áreas de menor desarrollo capi­
talista en las cuales la integración y la explotación se manifiestan con 
intensidad variable.

Estas observaciones muestran cuán complejo es proceder a una di­
visión del territorio y delimitar físicamente áreas que correspondan a lo
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que sería un espacio social. ?-/.

La teoría del desarrollo capitalista, y fundamentalmente la teoría 
marxista del capital, señala la naturaleza del proceso y sus rasgos esen­
ciales a través de los cuales se puede tener un conjunto de indicadores 
que permiten determinar la existencia o el desarrollo de una forma capi­
talista de organización de la producción. Veamos algunos puntos esen­
ciales: a) la propiedad privada de los medios de producción, y b) el tra­
bajo asalariado.

Estos dos componentes encierran el principio de la producción de 
excedentes y de la producción de mercancías, del intercambio comer­
cial y , por lo tanto, del proceso de reproducción en escala ampliada.

Sin embargo, en lo referente a la agricultura, y particularmente a 
la fuerza de trabajo agrícola, que es el objetivo fundamental de esta in­
vestigación, debe tenerse en cuenta algunas particularidades que obligan 
a considerar en forma especial los rasgos clásicos del capitalismo. Así, 
el hecho de existir un gran número de pequeños propietarios, -lo que 
disminuye la importancia del trabajo asalariado-, puede llevar a que se 
clasifique una región com o no capitalista; sin embargo, es posible que 
esas pequeñas propiedades sean minifundios que están estrechamente 
vinculados con los latifundios de la región, en donde coexisten.

Por otra parte, el concepto de propiedad privada debe considerar­
se con atención, pues no siempre su ausencia significa necesariamente 
ausencia de rasgos capitalistas.

En algunos países, por la presencia de poblaciones indígenas que 
conservan el sistema de propiedad comunal o colectiva, el concepto de 
propiedad privada puede ser muy limitado en lo que respecta a la tierra, 
que es el medio de producción básico en la agricultura. Por otra parte, 
en otras regiones ha habido procesos de reforma agraria que han m odifi­
cado profundamente el sistema de tenencia de la tierra, com o es el caso 
de México. Sin embargo, la tierra sigue explotándose principalmente en 
forma individua] y no se puede hablar de un proceso no capitaHsta sólo 
porque la propiedad jurídica no sea totalmente privada, o porque la tie­
rra esté en gran parte fuera de las transacciones “ normales”  que se ope­
ran en el mercado.

En estos casos hay que considerar las condiciones de reproduc­
ción y de intercambio para saber si prevalecen los rasgos capitalistas, so-

Para un d e s a r r o llo  m ás p r o fu n d o  d e l c o n c e p t o  de  e s p a c io  s o c ia l, 
véase el tr a b a jo  de  H u g o  Z e m e lm a n , H a c ia  u n a  e s tr a te g ia  d e  i n ­
v e s t ig a c ió n ;  p o n e n c ia  p re se n ta d a  al S e m in a r io  so b re  In te r r e la c io ­
nes en tre  la  d in á m ic a  d e m o g r á f ic a  y  la  e s tru c tu ra  y  el d e sa rro llo  
a g r íc o la , M é x ic o ,  D .F .,  n o v ie m b r e , 1 9 7 4 .
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cialistas, comunistas o precapitalistas de producción. Además, como  
expresión de un proceso social, los rasgos e indicadores toman valores 
estadísticos que cambian en el transcurso del tiempo, no existiendo una 
situación estable. A sí, cualquier intento por caracterizar la situación en 
un determinado momento en el tiempo es bastante arriesgado. El pro­
blema es muy complejo y cualquiera que sea el criterio que se adopte 
siempre se llegará a una solución aproximada, y por lo tanto imperfec­
ta 4 / .

El problema es relativamente más fácil de enfocar si se le mira co­
m o un proceso histórico, pues la dinámica social y económica termina a 
la larga por cristalizar en alguna forma, de m odo que el analista puede 
“verlo”  y “ apreciarlo” . Cuando se busca una clasificación para un de­
terminado m om ento histórico, la situación se complica mucho pues se 
tiene que recurrir a los datos estadísticos y vencer las dificultades pro­
pias de tales fuentes de información.

II. EL ESQ U EM A AD O PTADO

Admitiendo que para el análisis es fundamental considerar el ni­
vel de penetración del capitalismo y reconociendo al mismo tiempo las 
limitaciones que presentan los indicadores clásicos (trabajo asalariado y 
propiedad privada de los medios de producción) para determinar las ca­
racterísticas de una estructura de producción capitalista en la agricultu­
ra, se decidió tomar como elemento clave las condiciones de producción 
y de intercambio, consideradas bajo el prisma de la estructura de mer­
cado.

De este m odo es posible captar simultáneamente la expresión de 
un proceso histórico (las diversas etapas de penetración del capitalismo 
en los países de la América Latina, particularmente en el Brasil y Méxi 
co) y el mayor o menor nivel de producción de excedentes y de mercan­
cías, y superar a la vez algunas de las limitaciones que encierra la sola 
consideración de la propiedad (privada o no) y del trabajo (asalariado o 
no) para identificar la presencia de un mayor o menor desarrollo capita­
lista. Es por lo tanto una solución aproximada del problema planteado 
inicialmente: establecer una tipología de regiones considerando los di­
ferentes grados de desarrollo capitalista para estudiar la dinámica del 
crecimiento y la transferencia de fuerza del campo hacia la ciudad en el 
Brasil y en México. Esa solución presenta dificultades de tipo estadístico

El m ism o  p r o b le m a  se p u e d e  p la n tea r  en  p a íse s  d e  t ip o  so c ia lis ta , 
c o m u n is ta  o  p re ca p ita lis ta . A l l í  ta m b ié n  e l ana lista  in te r e s a d o  en  
los  e s tu d io s  reg ion a les  e n c o n tr a r á  p r o b le m a s  p a ra  d e te rm in a r  el 
g ra d o  en  q u e  d e te rm in a d a  u n id a d  esp a cia l o  s o c ia l se a ce rca  al ti­
p o  id ea l o  p r e d o m in a n te . L a  base d e  estas d if ic u lta d e s  ra d ica  en 
q u e  lo s  d is t in to s  m o d o s  de p r o d u c c ió n  c o e x is t e n ,  c u a n d o  u n o  de 
e llo s  p r e d o m in a .
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debido a la naturaleza de las informaciones disponibles. Sin embargo, 
tiene una base teórica que justifica el esfuerzo que se realiza en tal 
sentido LJ.

Consideramos, pues, que la economía del país está compuesta por 
dos sectores básicos: el urbano (SU ) (en el que se desarrollan principal­
mente las actividades industriales y de servicios), y el agrícola o mral 
(SR ), cuya actividad básica es la agricultura. Consideramos asimismo 
que el SR está compuesto por tres subsectores: el de mercado externo 
(SRM E), el de mercado interno (SR M I) y el de subsistencia (SRSB), 
presumiéndose que el capitalismo se ha desarrollado inicialmente y con 
mayor profundidad en el subsector del mercado externo, después en el 
del mercado interno, y de forma muy suave o casi nula en el de subsis­
tencia. Esta formulación tiene com o base histórica el hecho de que tan­
to México com o el Brasil fueron países que se integraron inicialmente 
en el desarrollo del capitalismo mundial com o proveedores de alimentos 
y materias primas, para sólo en una etapa posterior desarrollar un mer­
cado interno de importancia capaz de absorber parte significativa de su 
producción agrícola con el desenvolvimiento de una industria orientada 
hacia la sustitución de importaciones. Sin embargo, en ambos países se 
mantuvieron y se mantienen todavía extensas regiones alejadas del mer­
cado, tanto interno com o de exportación, aunque van siendo absorbidas 
por la expansión del desarrollo capitalista 67 .

L o s  e sq u em a s  c o n  m a y o r e s  o  m e n o r e s  d esg lo ses  a b a se  d e  la  s e c to -  
r iz a c ió n  de  la  e c o n o m ía  en  l o  r e fe r e n te  a l a  e s tru c tu ra  d e l m e r c a ­
d o  p a ra  e l análisis de  la d in á m ic a  e c o n ó m ic a  y  s o c ia l, se h an  u t il i ­
z a d o  fr e c u e n te m e n te . E n  ese s e n t id o  h a  c o b r a d o  im p o r t íu ic ia  la  
s e p a ra c ió n  en tre  áreas de  su b s is te n c ia  y  áreas de  m e r c a d o  c o n s id e ­
radas n o  c o m o  c o m p a r t im e n to s  e s ta n c o s  s in o  e s tre c h a m e n te  re la ­
c io n a d o s . Es la p o s ic i ó n  de d iv ersos  a u to re s  en tre  lo s  cu a les  p o d e ­
m o s  d esta ca r , en  e l c a s o  de  B rasil, lo s  tr a b a jo s  y a  c lá s ic o s  de  C a io  
P ra d o  J u n io r  (F o r m a c ió n  E c o n o m ic a  d o  B ra s i l  C o n te m p o r a n e o ,  
E d ito ra  B rasilien se, 1 9 4 2 )  y  d e  C e lso  V w c ta d o  (F o rm a < ¡a o  E c o n o ­
m ic a  d o  B ra s il, E d ito r a  F u n d o  de C u ltu ra , 1 9 5 9 ) .  M ás r e c ie n te ­
m e n te , P a u lo  S in g er  (O  P a p e l  d o  C r e c im e n to  P o p u la c io n a l  n o  
D e s e n v o lv im e n to  E c o n o m ic o ,  F a cu ld a d e  de  H ig ien e  e S a u d e  P u­
b lic a , U SP , 1 9 6 8 )  h a  tr a b a ja d o  e n fo c a n d o  la  e s tru c tu ra  d e  la  c o ­
m e r c ia liz a c ió n . Sin  e m b a r g o , C a io  P ra d o  y  C e ls o  F u r ta d o  n o  han  
e s tu d ia d o  e s p e c íf ic a m e n t e  la  d in á m ic a  de la p o b la c ió n ,  te m a  q u e  
ap a rece  im p l íc i t o  en  sus análisis . E n  c a m b io  P a u lo  S in g er  s í  qu e  
se h a  o c u p a d o  de  la d in á m ic a  de la p o b la c ió n  al u t iliz a r  su  e s q u e ­
m a  de s e c to r iz a c ió n  pa ra  p r o p o r c io n a r  u n  h i lo  c o n d u c t o r  en  e l 
análisis.

6 /  En e l e s q u e m a  t e ó r ic o  d e l e s tu d io  “ E stru ctu ra  agraria  y  d in á m ic a  
de p o b la c ió n .  El s e c to r  rural en  Brasil y  M é x ic o ;  u n  e n fo q u e  de 
las re la c io n e s  en tre  e l d e s a r r o llo  a g r íc o la  y  e l c r e c im ie n t o  p o b la -  
c io n a l ” , ( d o c u m e n t o  p r e se n ta d o  al S e m in a r io  s o b r e  In te r r e la c io ­
n es  en tre  la d in á m ic a  d e m o g r á f ic a  y  la  e s tru c tu ra  y  d e s a r r o l lo  a-
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Decididos el criterio y el indicador para la tipología, corresponde 
ahora considerar cóm o desarrollar el planteamiento y cóm o definir y 
clasificar las regiones (los estados). Naturalmente, los estados no consti­
tuyen una buena base, pues su delimitación, si bien en un determinado 
momento fue influida por el juego de las fuerzas económicas y políticas, 
no refleja necesariamente la situación económica y social de hoy en día. 
Además, dentro de un mismo estado pueden estar presentes los diversos 
tipos en que hemos sectorizado la econom ía; sector urbano, sector m- 
raÍ de subsistencia, sector rural de mercado interno y sector rural de 
mercado externo, lo que obliga a decidir cóm o identificar el predominio 
de uno u otro de ellos.

A sí, pues, para el análisis a corto plazo trataremos de utilizar indi­
cadores de procesos, que tienen por lo general una expresión histórica, 
y de operar cuantitativamente con conceptos y categorías en un ejerci­
cio empírico. Los resultados tienen el valor de señalar las dificultades 
que debemos enfrentar para utilizar algunos de los grandes lineamientos 
teóricos que sirven de base a las ciencias sociales, principalmente a la e­
conomía, a la sociología y a la demografía contemporáneas.

III. D E SA R R O LLO  DEL ESQUEM A. ESTIM ACION DE LOS  
ESTADOS COMPONENTES DE C A D A  GRUPO

Com o la clasificación de las regiones se basa en una tipificación 
inspirada en la estructura comercial, esto es, de mercado, la ubicación 
de los estados o regiones en los diversos grupos exige información sobre 
el origen y el destino de la producción agrícola, o sea, un sistema de 
contabilidad nacional a nivel de estados y regiones que permita identifi­
car la matriz de interrelaciones.

Com o es fácil imaginar, esa información no existe, por lo que te­
nemos que basamos en informaciones e indicaciones indirectas para pro­
ceder a la identificación de las áreas de cada gmpo.

Concretamente, la información disponible para el Brasil y México, 
a nivel de estado, directamente relacionada con la producción agrícola 
y que permitiría orientar la investigación sobre el destino de la produc­
ción, es la siguiente:

a) Población total, urbana y rural, por estados.

b) Población activa en las actividades agropecuarias.

g r íco lti, M é x ic o ,  D .F . ,  1 9 7 4 ) ,  e x a m in a m o s  las re la c io n e s  en tre  lo s  
tres s u b s e c to r e s  y  e l s e c to r  u r b a n o  de  la e c o n o m ía .  L o  q u e  h a c e ­
m o s  a h o r a  es u tiliza r  esa  c la s if ic a c ió n  sin en tra r  en  m a y o r e s  d e ta ­
lles s o b r e  las v in c u la c io n e s  en tre  lo s  s e c to r e s  y  s u b s e c to r e s  señ a la ­
d o s .
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c) Valor de la producción total y agropecuaria, por estados.

d) Producción por estado de los principales productos agrope­
cuarios del país.

e) Principales productos del agro exportados por el país (no i­
dentificando el estado de origen).

Sobre la base de estos elementos, planteamos los siguientes pasos 
para llegar a una estimación de los grupos de estados que conformarían 
los tipos anteriormente señalados:

a) Analizar el producto agrícola per cápita generado por la po­
blación ocupada en los procesos agrícolas.

b) Analizar los principales productos de exportación del agro 
e identificar las principales áreas de producción.

Para aplicar el concepto de áreas o regiones de subsistencia a par­
tir de los datos disponibles, se decidió tomar en cuenta la relación entre 
el valor de la producción agrícola que se genera en los estados y el valor 
de lo necesario para la subsistencia (consumo de las familias), conside­
rando el salario m ínim o de la región o estado. Los datos censales permi­
tieron estimar el número de familias existentes en áreas rurales (para 
ambos países se admitió que la población rural era igual a la población 
agrícola) 2 ./.

El sueldo mínimo de los trabajadores agrícolas se estimó a base 
de los datos contenidos en los anuarios estadísticos: En el caso de Mé­
xico, a partir directamente de dichos anuarios, y en el del Brasil, com o  
sólo se disponía de datos sobre salarios mínim os, válidos generalmente 
para el sector no agrícola, aplicando la relación salarios urbanos/salarios 
agrícolas = .85 observada en México 8 / .  Considerando además que en

T_l Para las d ife re n c ia s  en tre  p o b la c ió n  rural y  p o b la c ió n  a g r íc o la  en  
e l Brasil y  en  M é x ic o ,  véase P e c h t , W ., IP I /6 ,  C E L A D E  1 9 7 4 ,  p á g . 
3 5 .

8 /̂ Esa d e c is ió n  p u d o  ser v a lid a d a  p o s te r io r m e n te  c o n  d a to s  d e l C e n ­
tr o  de  E s tu d io s  A g r íc o la s  ( I B R E /F G V )  s o b r e  sa larios  m e d io s  p a ­
g a d o s  a tra b a ja d o re s  a g r íc o la s , y  h a c ie n d o  la  c o m p a r a c ió n  c o n  lo s  
su e ld o s  m ín im o s  p a ra  las ca p ita le s  de  a lg u n os  e s ta d o s :

l A / l l b / I l / l

R e c ife 2 4 0 P e r n a m b u c o 1 4 2 ,3 5 0 .5 9
S a lv a d or 2 4 0 B ah ia 2 2 8 ,0 2 0 .9 5
B. H o r iz o n te 3 1 2 M inas G erais 2 6 7 ,4 6 0.86
C u an  abara 3 1 2 R í o  de J a n e ir o 2 6 2 ,2 2 0 .8 4
C u ritib a 2 8 8 Paraná 2 8 0 ,5 5 0 .9 7
P o r to  A leg re 2 8 8 R .G . d o  Sul 2 8 8 ,2 9 1,00

1 6 8 0 1 4 6 8 ,8 9 0 ,8 7
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promedio deben de trabajar más de dos miembros de las familias (los 
datos de los censos de población y agrícola difieren, oscilando entre 1,7 
a 2 ,9 el número de personas por familia que trabajan, tanto en el Brasil 
como en M éxico), se admitió que cuando el valor de la producción 
(PIB) agrícola de una región no alcanzase a cubrir los sueldos mínimos 
de 3 personas adultas por familia, dicha región estaría a un nivel de sub­
sistencia, puesto que el valor total de la producción no sería suficiente 
para cubrir las necesidades mínimas de consumo de la población consi­
derada. Cabe señalar que se fijó en 3 el número de personas adultas por 
familia, o sea, un poco más de lo que sería el número de trabajadores 
por familia, por considerar que aún cuando no existan excedentes para 
ampliar la producción per cápita, debe existir una parte suficiente para 
cubrir gastos mínimos de reposición 9 / .

Se podría argumentar que los salarios mínimos legales no se ob­
servan en la práctica, dándose situaciones en que el ingreso real de los 
trabajadores está por debajo de los mínimos legales. Tal observación 
carecería de importancia, pues lo  que hemos tratado de estimar es la 
existencia de diferenciales en el potencial de generación de excedentes 
agrícolas a nivel de los estados, a partir de algún patrón de consumo ne­
cesario, patrón que sí se toma en cuenta para fijar los salarios mínimos.

Los estados se clasificaron en dos grupos según estén por debajo 
o por encima de los niveles mínimos que se fijaron. Los primeros cons­
tituirían áreas agrícolas de subsistencia, y los segundos, áreas agríccáas 
de mercado. He aquí la clasificación para el año 1960:

a_/ S a lario  m ín im o  e n  algunas ca p ita les  de  e s ta d o s , v ig en tes  e n  e l se­
g u n d o  sem estre  de  1 9 7 3  (C r$  m en su a les ).
F u e n te ; C o n ju n tu r a  E c o n o m i c a ,  F .G .V .,  V o l .2 7 ,  N® 1 2 , d ic ie m ­
b re  d e  1 9 7 3 ,p á g .2 9 .

b^/ R e m u n e r a c ió n  m e d ia  d e l tr a b a jo  en  lo s  e s ta b le c im ie n to s  a g r íco la s , 
2 °  sem estre  de  1 9 7 3  (tra b a ja d o re s  p e r m a n e n te s ; r e m u n e ra c ió n  
m en su a l en  C r $ ) . F u e n te : C o n ju n tu r a  E c o n o m ic a ,  F .G .V ., V o i .  2 8 , 
N ° 1 2 ,  d ic ie m b r e  d e  1 9 7 4 , p á g .1 0 2 .

9^/ C o n s id e r a n d o  ta m b ié n  e l h e c h o  de  q u e  e n  el Brasil e l d a to  d is p o n i­
b le  d e l P r o d u c t o  A g r í c o la  a n iv e l de  e s ta d o s  c o r r e s p o n d e  al P ro ­
d u c t o  In te r n o  N e t o  y  e n  M é x ic o  al P r o d u c t o  I n te r n o  B r u to ; y  q u e  
el n iv e l d e  u t i l iz a c ió n  de  in su m o s  n o  tra d ic io n a le s  es in fe r io r  en  
el B rasil (en  1 9 6 0  se reg is tra ron , p o r  e je m p lo ,  5 y  9  tr a c to re s  p o r  
ca d a  1 0 0 0  tra b a ja d ores  a g r íc o la s ) , d e c id im o s  fin a lm e n te  fija r  el 
n iv e l de  2 ,5  p a ra  Brasil y  e l d e  3 ,0  p a ra  M é x ic o  c o m o  f a c t o r  d e  se­
p a r a c ió n  e n tre  áreas de  m e r c a d o  y  áreas d e  su b s is ten cia .
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A R E A S A G R ICO LAS DE M ER CAD O  Y  AR EAS  
AG R ICO LAS DE SUBSISTENCIA (1 960)  

Areas de subsistencia

Brasil México

Amazonas^-/ Tabasco
Paráb./ Oaxaca
Maranhao Guanajuato
Piauí Hidalgo
Ceará México
Rio Grande do Norte Michoacán
Paraíba Morelos
Alagoas Que ré taro
Sergipe Tlaxcala
Bahía Puebla
Espirito Santo
Goiás

a/

b/

E n este  análisis in c lu im o s  en  el e s ta d o  de  A m a z o n a s  lo s  e s ta d o s  y  
te r r ito r io s  de  A c r e ,  R o n d o n ia  y  R o r a im a  d e b id o  a  q u e  e n  lo s  d a ­
to s  re fe re n te s  al P IB  se le s  c o n s id e r a  en  u n  m is m o  t o d o .

A d e m á s  de Pará, in c lu y e  el te r r ito r io  de A m a p á , d e b id o  a q u e  lo s  
d a to s  d e l P IB  n o  lo s  d is t in g u en .

Areas de mercado

Brasil

Minas Gerais 
Rio de J aneiro 
Sao Paulo 
Paraná
Santa Catarina 
Rio Grande do Sul 
Mato Grosso 
Pernambuco

N o t a :  G u a n a b ara  y  el D is tr ito  F ed era l
d e l B rasil, y  e l D is tr ito  F ed era l de  

M é x ic o  n o  a p a re ce n  en  esta  c la s if ic a c ió n  
p o r  co n s id e ra rse  áreas d e  ca rá c te r  e s tr ic ta ­
m e n te  u r b a n o , si b ie n  u n a  r e d u c id a  p a rte  
de su  p o b la c ió n  a p a re ce  c la s if ic a d a  c o m o  
rural en  lo s  r e s p e c t iv o s  c e n s o s , c o n  c o n t in ­
gen tes  d e  tr a b a ja d o re s  e m p le a d o s  en  a ctiv i­
d a d e s  a g r íco la s .

México

Cohauila
Chihuahua
Durango
Nuevo León
San Luís Potosí
Tamaulipas
Zacatecas
Campeche
Quintana Roo
Veracruz
Yucatán
Baja California Norte
Baja California Sur
Nayarit
Sinaloa
Sonora
Colima
Chiapas
Guerrero
Aguas Calientes
Jalisco
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Dentro de los grupos que presentan niveles claramente superiores 
al de subsistencia, en los cuales la economía de mercado debe operar 
con mayor intensidad, están los estados que componen el subsector de 
mercado externo.

Los principales productos de exportación y los estados que los 
producen son los siguientes;

BRASIL

I. Principales productos agrícolas de exportación (considerando la 
media de los años 1959 , 1960  y 1961).
- Café, algodón, azúcar, cacao, pino (madera).

n.

n.

Principales estados productores (participación en la producción
nacional, considerando la media de los años 1 9 5 9 ,1 9 6 0  y 1961).
Café - Paraná
Azúcar - Sao Paulo
Cacao - Bahía
Pino - Paraná
Algodón - Sao Paulo

M EXICO

Principales productos agrícolas de exportación (considerando la 
media de los años 1959 , 1960 y 1961).

Algodón, café, azúcar, camarón a / ,  carne.

Principales estados productores (participación en la producción 
nacional, considerando la media de los años 1959, 1960  y 1961).

Algodón  
Café 
Azúcar 
Carne 
Pesca §-/

Sonora
Veracruz
Veracruz
Veracruz

F u e n te : M é x ic o ,  A n u a r io  E s t a d í s t i c o ,  1 9 6 0 -6 1 ,  p á g s . 3 8 5  y  3 8 6

a_/ L o s  a n u a rios  e s ta d ís t ic o s  n o  o f r e c e n  in fo r m a c ió n  s o b r e  lo s  esta ­
d o s  p r o d u c t o r e s  d e l ca m a r ó n . S in  e m b a r g o , lo s  d a to s  so b re  e x p lo ­
ta c ió n  p e s q u e ra  p a ra  1 9 5 9 , 1 9 6 0  y  1 9 6 1  (en  c u y o  v a lo r  to ta l la 
e x p lo t a c ió n  de ca m a ro n e s  rep resen ta  m ás d e l 5 0 o / o  in d ic a n  lo s  si­
g u ien tes :

„  j  V a lo r  m e d io  (1 9 5 9 ,  1 9 6 0 , 1 9 6 1 )  
t s t a d o  ( m i l lo n e s  d e  p e s o s )

S o n o r a 1 2 7
S in a loa 1 2 4
C a m p e ch e 100
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Conviene formular algunas observaciones de interés acerca de es­
tos elementos. En el caso del Brasil, todos los estados que aparecen co­
m o mayores productores de los principales productos de exportación 
del sector agropecuario, están dentro del sector clasificado com o de mer­
cado y ocupan una posición superior en cuanto al potencial de genera­
ción de excedentes. La única excepción es el estado de Bahía, el que no  
obstante ser productor de un importante producto de exportación na­
cional (el cacao), aparece clasificado en el gm po de los estados que ape­
nas alcanzan los niveles mínimos de subsistencia que hemos fijado. Los 
demás estados productores principales de productos agrícolas de mayor 
importancia nacional en las exportaciones, se ubican en el grupo de los 
que superan claramente los niveles fijados.

También se puede incluir en el SRME el estado de R ío  de Janeiro, 
que si bien no tiene figuración destacada al considerar los principales 
productos de exportación, aparece en 1960 com o importante productor 
de diversos productos de exportación, com o caña de azúcar, café, na­
ranjas, etc. De igual m odo se puede incluir en ese gm po a los estados 
de Minas Gerais y Pemambuco: a Pemambuco, por ser en ese período 
un gran productor de azúcar (el segundo del país) y un importante pro­
ductor de algodón, y a Minas Gerais, por ser gran productor de café y a­
zúcar, además de tener el principal rebaño vacuno del país.

En el caso de México pasa algo semejante, pues aparecen en el 
gm po de mercado en posición destacada algunos estados que no figuran 
com o primer productor de los principales productos de exportación. 
Un análisis más detallado indica que casi todos ellos también orientan 
su producción hacia la exportación. Es el caso de Sinaloa, Baja Califor­
nia Norte, Tamaulipas y , en menor escala, Durango, Coahuila y Chihua­
hua. Son estados de agricultura diversificada, con fuertes exportaciones, 
principalmente hacia el mercado norteamericano IQ/.

En el cuadro que se presenta a continuación se indican los estados 
brasileños y mexicanos que alimentan el mercado externo y el mercado 
intem o, de acuerdo con los factores señalados anteriormente.

10^/ E n  L a s  r e g io n e s  g e o g r á f ic a s  d e  M é x i c o ,  (B a ta illo n , C ., S ig lo  X X I  
E d ito r e s , M é x ic o ,  1 9 6 9 ) ,  en  la  s e c c ió n  r e fe r e n te  a  lo s  N o r te s  M e x i­
c a n o s , q u e d a  en  e v id e n c ia , pa ra  e l p e r í o d o  de  n u e s tr o  análisis, 
q u e  e x is te  u n a  e s tr e c h a  r e la c ió n  en tre  la  g a n a d e r ía , la  p e s c a  y  la 
a g r icu ltu ra  en  g en era l d e  la r e g ió n  c o n  e l m e r c a d o  c o n s u m id o r  e x ­
t e r n o , p r in c ip a lm e n te  lo s  E s ta d o s  U n id o s  de N o r te a m é r ic a .
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A R E A S DE M ER CAD O  E X TE R N O  Y  DE M ER CAD O  IN TE R N O  (1 960)

Brasil México
Areas de mercado externo

Sao Paulo 
Paraná
Rio de Janeiro 
Pernambuco 
Minas Gerais

Sonora
Veracruz
Sinaloa
Tamaulipas
Baja California Norte
Coahuila
Chihuahua
Durango

Areas de mercado interno
Santa Catarina 
Rio Grande do Sul 
Mato Grosso

Nuevo León 
San Luís Potosí 
Zacatecas 
Quintana R oo  
Baja California Sur 
Nayarit 
Colima 
Chiapas 
Guerrero 
Aguas Calientes 
Jalisco 

 ̂ Yucatán 
Campeche

Se puede concluir entonces que tanto en el Brasil com o en Méxi­
co, las áreas o estados cuya producción agrícola está fuertemente orien­
tada hacia el comercio exterior, se destacan claramente por su potencia­
lidad para generar excedentes y sugieren formas particulares de organi­
zación de la producción. Es de esperar que esa condición también se 
manifieste en su dinámica poblacional, en cuanto a la población directa­
mente relacionada con las actividades del sector agropecuario, que es lo 
que interesa especialmente en este trabajo.

Com o se ha señalado anteriormente, lo que interesa no es el he­
cho de ser una región de mercado interno o de mercado externo, sino 
la asociación que pueda haber entre el hecho de estar en una de esas ca­
tegorías y la posibilidad de que allí la organización de la producción a­
grícola presente moldes de tipo capitalista más avanzados y , por lo tan­
to, formas de relaciones de producción que repercutan en la dinámica 
demográfica y , particularmente, en la absorción de mano de obra. A 
continuación expondremos algunas hipótesis con sus respectivas prue­
bas.
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1) SU
2) SRM E
3) SRM I
4) SRSB

IV. HIPOTESIS Y  OBSERVACIONES R ELA C IO N A D A S  
CON L A  D IN AM ICA D EM O G R AFICA

En el esquema anteriormente señalado, el grado de presencia de 
relaciones capitalistas de producción supondría la siguiente jerarquía:

Sector Urbano

Subsector rural de mercado externo 

Subsector rural de mercado interno 

Subsector mral de subsistencia

Ahora bien ¿qué hipótesis podemos derivar de este esquema en re­
lación a la dinámica demográfica?

Las regiones de mayor desarrollo capitalista absorben o conquis­
tan espacio y personas; en los momentos de crisis, cuando las unidades 
de producción necesitan un número menor de brazos, la mano de obra 
es expulsada hacia la órbita capitalista más avanzada o permanece en e- 
11a com o ejército de reserva. Por otra parte, en etapas avanzadas de de­
sarrollo, el nivel de relaciones capitalistas de producción puede ser igual 
en el SRMI y en el SRME y por lo tanto, puede perder importancia la 
distinción entre ambos subsectores y puede ocurrir, inclusive, que se eli­
mine totalmente el SRSB y se transforme en un todo hom ogéneo, con 
una población totalmente urbana. Obviamente, esto sólo tiene sentido 
como extrapolación, pues las diferencias pueden ser de mayor o menor 
significación, según los objetivos y criterios del análisis. Sin embargo, 
siempre habrá heterogeneidad en el cuerpo social.

Además, cuando la región es o se vuelve preponderantemente ur­
bana, la incorporación de mano de obra a la agricultura es más difícil, 
por lo escasa que se torna a nivel regional. En tales condiciones, el cre­
cimiento de la fuerza de trabajo agrícola se ve limitado, de m odo que se 
desarrollan sistemas que permitan ahorrar mano de obra, principalmen­
te mediante la mecanización de las actividades. La intensificación de la 
mecanización puede significarla posibilidad de mantener o aumentar los 
niveles de crecimiento de la producción agrícola utilizando proporcio­
nalmente cada vez menos mano de obra. El número de trabajadores pue­
de no crecer y proporcionar un pequeño excedente de migrantes, o in­
clusive, decrecer y aumentar la corriente migratoria del campo hacia la 
ciudad. La mayor o menor incorporación de técnicas que permitan aho­
rrar mano de obra estará condicionada por el precio relativo del trabajo 
vivo y de las máquinas.

Obviamente, com o ya se señaló anteriormente, los estados o regio­
nes no son estancos, manifestándose flujos interregionales, lo que consti­
tuye un gran incentivo hacia una nivelación en las condiciones generales 
de producción y de reproducción. La dinámica no depende solamente 
de la relación a nivel de una región. Hay que señalar, además, que la
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movilidad no es total, y lo prueba el hecho de que decenios y siglos no 
han sido suficientes para uniformar el proceso, lo que indica que la base 
regional es muy fuerte y marca los perfiles de los procesos sociales.

El ritmo de crecimiento de la fuerza de trabajo agrícola, que ten­
dería a aumentar en las regiones de mayor desarrollo capitalista, tanto a 
través del crecimiento natural com o por la recepción de migrantes de o­
tras regiones, puede presentar en las etapas avanzadas del proceso un 
comportamiento inverso, disminuyendo el crecimiento (o  creciendo me­
nos que otras regiones), debido a la escasez relativa de población mral y 
a la atracción que ejercen los centros urbanos, y por lo tanto, aumentan­
do los costos relativos de la mano de obra agrícola regional. Este pro­
ceso conduce a la mecanización y puede mantener bajo el crecimiento 
de la fuerza de trabajo agrícola, o incluso hacerlo disminuir, transfor­
mando la región en área de emigración y no de atracción de población.

En lo relacionado con la fecundidad y la mortalidad, las hipótesis 
tampoco son sencillas.

Una primera reflexión nos lleva a aceptar com o natural una ten­
dencia a la reducción de la fecundidad en la medida que avanzamos de 
un nivel a otro, pues en un estado de subsistencia se crean condiciones 
para que la fecundidad de las mujeres se manifieste en toda su potencia­
lidad. Las uniones sexuales empiezan tempranamente y no existen im­
pedimentos para los embarazos por la ausencia de prácticas anticoncep­
tivas o abortivas, aunque en muchos pueblos y sociedades primitivas 
existen evidencias de ciertas reglas matrimoniales y de organización fa­
miliar que se señalan com o ejemplos de actitudes de control de la fecun­
didad.

Por otra parte, en las regiones que ya han pasado por una etapa de 
fuerte desarrollo capitalista, existen fuerzas contradictorias para la defi­
nición de la fecundidad. Com o el desarrollo capitalista es por su natura­
leza desigual, generando riqueza y pobreza (absoluta o relativa) simultá­
neamente, para determinar el impacto que produce en la fecundidad 
hay que conocer la forma particular que asume en cada caso. Sin em ­
bargo, podemos admitir com o posible la reducción de la fecundidad en 
la medida en que se pase del SRSB al SRME.

Lo mismo ocurre con la mortalidad. Si bien se acepta com o ten­
dencia general la baja de la mortalidad a medida que los países y las re­
giones alcanzan un mayor desarrollo capitalista, la naturaleza de este de­
sarrollo puede conducir a sesgos y acelerar durante algún tiempo la m or­
talidad, aún en regiones y países clasificados com o de alto nivel de desa­
rrollo.

Sintetizando las hipótesis, tendríamos fecundidad alta en el SRSB, 
menor en el SRMl y más reducida aún en el SRME. La mortalidad se­
guiría la misma orientación. En lo referente al crecimiento de la fuerza
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de trabajo agrícola, el nivel más alto estaría en el SRM I, pues el SRSB, 
en la medida en que entra en contacto con el mercado, es destm ído y se 
transforma en SRM I, o bien su población tiende a migrar. En cuanto al 
crecimiento de la F T A  en el SRME, ella tiende a ser inferior a la del 
SRMI com o resultado del empleo de tecnología moderna que permite 
ahorrar fuerza de trabajo agrícola, con lo que se transfieren al sector ur­
bano importantes contingentes de trabajadores campesinos.

Com o consecuencia de ese juego de compensaciones, la tasa de 
crecimiento de la población rural también tiende a ser mayor en el 
SRMI que en el SRME y en el SRSB. Ahora bien, esa tendencia general 
no implica, com o ya lo hemos destacado, comportamientos diferentes y 
aparentemente contradictorios, sobre todo cuando se analizan los datos 
en un determinado momento o en un período corto de tiempo. Ade­
más, dentro de cada subsector surgen áreas que están ubicadas, en rela­
ción al proceso, en diferentes momentos del tiempo: por ejemplo, enti­
dades que recién salieron del SRSB; otras que están dentro del SRSB 
peroque pasan desde hace mucho por un proceso de destrucción de sus 
bases naturales, y otras que recién empiezan a ser explotadas por la eco­
nomía de mercado. Así, dentro de los subsectores encontramos tam­
bién “áreas de frontera” , en relación a los rasgos sectoriales, que presen­
tan por lo tanto indicadores de población distintos de lo que sería la 
media o la tendencia del sector.

co.
Veamos los resultados obtenidos con los datos del Brasil y Méxi-

V . V A R IAB LES E IN DICADORES P A R A  PRUEBAS DE 
HIPOTESIS

Los componentes de la dinámica demográfica y sus respectivos in­
dicadores, considerados en esta sección, son los siguientes:

a) Fuerza de trabajo agrícola: Tasa media anual de crecimiento 
observada en el período de 1960 a 1970.

Consideraremos dos indicadores:

FTA = Fuerza de trabajo agrícola por entidades federativas, es­
timada a partir de los censos de población.

F T A ’= Fuerza de trabajo agrícola por entidades federativas, es­
timada a partir de los censos agropecuarios.

b) Fecundidad: Relación niños-mujeres en el sector mral; calcu­
lada para el año 1965 com o media de la relación observada en 
1960 y 1970 (niños de 0 a 4 años sobre mujeres de 15 a 49  
años).

c) Tasa media anual de crecimiento de la población mral en el pe­
ríodo de 1960 a 1970.
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Los resultados se presentan a continuación agrupando las entida­
des federativas según los subsectores considerados.

E sta d os rF T A ?L / r F T A ‘ R N M rP R

S R M E  
S a o  P a u lo -2 ,1 -1 ,6 6 ,7 2 -1 ,1 2
Paraná 4 ,0 4 ,6 8 ,8 4 4 ,9 0
R ío  d e  J  an e iro 0,1 0 ,7 7 ,5 5 -0 ,3 7
P e r n a m b u c o -1 ,5 -0 ,9 7 ,9 6 0 ,2 4
M in as G erais -0 ,9 -0 ,3 7 ,7 7 -0 ,0 5
S R M l
San ta  C atarin a 2 ,5 3 ,0 8 ,1 5 1 ,5 3
R io  G ra n d e  d o  Sul 0 ,3 1,0 6 ,7 2 0 ,5 6
M a to  G r o s s o 6 ,5 7 ,3 9 ,0 8 4 ,8 7
S R S B
A m a z o n a s 6 ,5 6 ,4 9 ,5 1 2 ,1 3
Pará 5 ,1 5 ,8 9 ,3 4 2 ,1 9
M a ra n h a o 1 .7 2 ,3 7 ,7 8 2 ,6 0
P ia u í 3 ,1 3 ,8 8 ,8 9 1 ,2 8
C eará 2 ,5 3 ,0 8 ,7 3 1 ,2 3
R io  G ra n d e  d o  N o r te -0 ,1 0 ,5 8 ,8 1 0 ,7 0
P a ra íb a 0,6 1,0 7 ,9 6 0 ,4 8
A la g o a s 1,0 1 ,9 8 ,2 7 0 ,8 0
S erg ipe 0,2 1,0 8 ,5 8 0 ,4 5
B a h ía 1 ,4 2,0 8 ,1 7 0 .9 4
E s p ir ito  S a n to -3 ,1 -2 ,4 8,02 1 ,3 0
G o iá s 0 ,5 1,3 8 ,9 3 2 ,7 3

r F T A  = T asa  m e d ia  anu al (g e o m é tr ic a )  de  c r e c im ie n to  de  la fu e rz a  
de tr a b a jo  o c u p a d a  en  e l s e c to r  a g ro p e c u a r io . F u e n te : C e n ­
sos  d e  p o b la c ió n ,  p e r í o d o  1 9 6 0 -1 9 7 0 .

r F T A ‘ = T asa m e d ia  anual (g e o m é tr ic a )  de  c r e c im ie n to  de la  fu e rz a  
de  tr a b a jo  o c u p a d a  e n  el s e c to r  a g r o p e c u a r io . F u e n te : C e n ­
sos  a g r o p e c u a r io s , p e r í o d o  1 9 6 0 -1 9 7 0 .

R N M  = R e la c ió n  n iñ o s -m u je re s  (n iñ o s  en tre  0  y  4  a ñ o s , y  m u jeres  
en tre  15  y  4 9 ) .  F u e n te : C e n sos  de  p o b la c ió n .  M ed ia  de 
1 9 6 0  y  1 9 7 0 .

rP R  = T asa  m e d ia  anual (g e o m é tr ic a )  de  c r e c im ie n to  d e  la p o b la ­
c ió n  rur£Ú. F u e n te : C e n sos  d e  p o b la c ió n ,  p e r í o d o  1 9 6 0  y  
1 9 7 0 .

a^/ E n e l c a s o  d e l Brasil n o  se d is p u s o  de  d a to s  s o b r e  F T A  para
1 9 6 0  a n iv e l de lo s  e s ta d o s . Para estim a r la  r F T A  c o r r e s p o n ­
d ie n te  al p e r í o d o  1 9 6 0 -1 9 7 0  p r o c e d im o s  a e s tim a r F T A cr>  a 
p a rtir  d e  la  r e la c ió n : F T A g Q =  F T A 'g g  x  F T A ^ g /F T A 'y g .
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E sta d o s r F T A r F T A ‘ R N M rP R rT B N rT B M

S R M E
S o n o r a -2 ,0 -3 ,5 8 ,1 5 1 ,0 6 3 ,8 6 0 ,7 9
V e ra cru z -0 ,7 4 ,1 8,10 2,12 4 ,0 8 0 ,8 3
C a m p e ch e 0 ,7 4 ,7 8 ,6 3 4 ,0 8 4 ,4 5 0 ,7 2
S in a loa 0 ,7 4 ,0 8 ,6 9 2 ,5 1 4 ,6 8 0 ,7 1
D u ra n g o -2 ,8 -3 ,9 8 ,9 7 1 ,1 9 4 ,5 8 0 ,6 1
T a m a u lip a s -2 ,8 -4 ,1 8 ,5 3 0 ,9 9 3 ,7 2 0 ,4 6
B aja  C a lifo r n ia  N . -2 ,8 -4 ,7 9 ,0 7 1 ,7 0 3 ,1 3 0 ,4 4
B aja  C a lifo r n ia  S. -1 ,9 0 ,4 8 ,6 3 1 ,3 2 4 ,4 8 0 ,5 8
C oa h u ila -4 ,0 -4 ,0 8 ,5 4 0 ,0 6 4 ,7 1 0 ,8 2
C h ih u a h u a -2 ,0 -3 ,6 8 ,4 7 0 ,6 1 3 ,9 0 0 ,8 1
Y u c a tá n -0 ,3 2 ,7 7 ,6 1 0 ,7 5 4 ,7 8 1,11
S R M I
N u e v o  L e ó n -3 ,1 -5 ,4 8 ,2 9 2 ,2 9 5 ,0 9 0 ,6 9
San L u is  F o t o s í -2 ,2 2 ,3 8 ,7 3 1,22 4 ,8 4 1,10
Z a ca te ca s -3 ,4 -5 ,4 9 ,3 5 0 ,9 6 5 ,4 2 0,88
Q u in ta n a  R o o 1 ,7 0 ,4 9 ,7 1 5 ,1 7 2,22 0 ,4 6
N a y a rit -0 ,2 8 ,3 8 ,7 7 2 ,0 5 5 ,1 0 0 ,7 5
C o lim a 1,2 2 ,5 8 ,8 3 1 ,7 5 5 ,4 1 0 ,8 7
C h iapas -0 ,5 3 ,8 8,01 2 ,2 5 3 ,6 7 1,11
G u e r re ro -2 ,3 -2 ,5 7 ,8 8 1 ,61 5 ,7 5 0 ,8 4
A gu a s  C a d en tes -1 ,6 -2 ,3 8 ,9 7 2 ,4 3 5 ,8 9 1 ,0 7
j i i s c o -2 ,4 0,6 8 ,4 7 0 ,2 5 4 ,6 9 0 ,9 3
S R S B
T a b a s c o 1 ,5 2 ,9 9 ,4 7 3 ,5 8 5 ,3 9 0 ,8 4
O a x a ca -3 ,0 3 ,3 7 ,2 4 1 ,2 4 4 ,2 6 1 ,5 6
G u a n a ju a to -1 ,9 -3 ,4 8 ,5 8 1 ,6 3 4 ,8 7 1 ,0 8
H id a lg o -1 ,8 -2 ,2 7 ,9 6 1 ,0 9 4 ,7 1 1 ,3 0
M é x ic o -1 ,7 -0 ,7 8 ,3 8 2 ,2 4 5 ,0 7 1 ,7 6
M ic h o a c á n -2 ,7 2 ,4 8 ,3 7 1 ,3 5 4 ,7 0 0 ,7 3
M o r e lo s 0,2 -1 ,0 8 ,3 9 0 ,2 5 5 ,2 3 0 ,9 2
P u eb la -1 ,4 1,2 7 ,9 5 1 ,1 5 5 ,1 3 1 ,6 9
Q u e r é ta ro -2 ,3 -2 ,8 8,66 2 ,1 3 5 ,5 8 1 ,3 5
T la x ca la -2 ,5 -2 .2 8 ,7 3 0 ,8 7 5 ,8 2 1 ,6 1

rFTA

rF T A ‘ =

RNM

rPR

rTBN

rTBM

Tasa m edia anual (geom étrica) de crecim iento  de la fuerza 
de trabajo ocu pada  en el sector agropecuario. Fuente: Cen­
sos de p ob la ción , p e r io d o  1960 -1970 .
Tasa m edia anual (geom étrica) de crecim iento de la fuerza 
de trabajo ocupada en el sector agropecuario. F uente: Cen­
sos agropecuarios, p e r io d o  1960-1970 .
Relación niños-m ujeres (niños entre 0 y 4  años, y mujeres 
entre 15 y 49). Fuente: Censos de p ob la ción . Media de 
1960 y 1970.
Tasa m edia anual (geom étrica) de crecim iento  de la pob la ­
ción  rural. Fuente: Censos de p ob la ción , p e r io d o  1960 y 
1970.
Tasa bruta anual de natalidad de la p ob la ción  rural para 
1960-1970 . (Estim ación para 1965 a partir de las tasas cal­
culadas para 1966, 1967, 1968, 1969). Fuente: Anuarios 
estadisticos, M éxico.
Tasa bruta anual de m ortalidad de la p ob la ción  rural para 
1960-1970 . (Interpolación  para 1965 de las tasas calcula­
das para 1959-1960-1961  y 1969 -1 97 0 -1 97 1 ). Fuente: 
Anuarios estadisticos, M éxico.
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A  primera vista, no hay pruebas muy claras para aceptar las hi­
pótesis señaladas anteriormente, pues no se advierten diferencias impor­
tantes en los niveles de las variables según los subsectores. Una prueba 
estadística más rigurosa, com o, por ejemplo, a través de una tabla de 
contingencia, promueve algunos problemas particulares por el reducido 
número de casos en algunos subsectores, además de que exige la discri­
minación de algunos niveles en los indicadores para probar la asociación 
eventual.

Sin embargo, calculando la media aritmética de los indicadores 
por sector (lo  que es una medida poco refinada, pero no por eso deja de 
ser importante en este caso), obtenérnoslos valores que se dan enelcuadro 
siguiente.

M EDIAS DE LAS TA SA S DE CRECIM IENTO DE LA  F U E R Z A  DE 
TR ABAJO  A G IU C O LA , DE L A  POBLACION R U R A L Y  DE LA  
RELACION NIÑOS-M UJERES POR SUBSECTORES AG R ICO LAS

Subsectores
agrícolas

Tasas de crecim iento

rF T A rF T A ‘ RNM rPR

SRME -0,08
a) BRASIL 

0,48 7,87 0,72
SRMI 3,10 3,76 7,98 2,32
SRSB 1,62 2,22 8,58 1,40

SRME -2,04
b) M EXICO 

-1,58 8,56 1,28
SRMI -1,10 0,77 8,60 2,00
SRSB -1,56 0,19 8,37 1,55

Podemos observar en este cuadro que tanto en el Brasil com o en 
M éxico, el ritmo de crecimiento de la fuerza de trabajo agrícola, consi­
derando datos del censo agrícola y del censo de población, presenta la 
forma de una U invertida. En el caso de México, donde las tasas son ne­
gativas, el decrecimiento es menos acentuado en el SRMI y más acentua­
do en el SRME y en el SRSB, siguiendo el comportamiento previsto an­
teriormente.

En lo referente a la relación niños-mujeres, en el caso del Brasil 
los valores indican una tendencia que se ajusta a la hipótesis inicial, o 
sea, son mayores en el SRSB y menores en SRMI y SRM E. En el caso 
de México, los datos no son los esperados, siendo mayor la relación en 
el SRM I, después en el SRME y finalmente en el SRSB. Sin embargo, 
sabemos que la relación niños-mujeres puede presentar distorsiones co­
m o indicador de la fecundidad, principalmente por el efecto de la mor­
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talidad diferencial en el grupo de 0  a 4  años. Utilizando en el caso de 
México las tasas brutas de natalidad para el sector rural, obtenemos los 
siguientes resultados:

M EXIC O : M ED IAS DE LAS TA SA S BRUTAS DE 
N A T A L ID A D  DE L A  POBLACION R U R A L ,

PERIODO 1960 -1 970

SRME
SRMI
SRSB

3,95
4 ,7 4
5 ,07

Vem os que también en el caso de México se confirma la hipótesis 
de una tasa de fecundidad más alta en el SRSB y más baja en el SRMI y 
en el SRME.

En el caso de la mortalidad, tenemos únicamente datos de M éxico  
para la población rural; no existe información para el BrasiE

M E XIC O : M EDIAS DE LAS TA SA S BRUTAS DE  
M O R T A L ID A D  DE L A  POBLACION R U R A L ,

PERIODO 1960 -1 970

SRME
SRMI
SRSB

0,67
0,85
1,28

Se observa que el comportamiento de las medias sectoriales está 
conforme a lo previsto y  confirma la hipótesis señalada.

Finalmente, con relación a la tasa de crecimiento de la población 
rural, los datos para el Brasil y M éxico confirman la hipótesis de un cre­
cimiento mayor en el SRMI y menor en el SRME y el SRSB.

Es importante señalar que, de acuerdo con las observaciones pre­
vias, el comportamiento de las tasas a nivel de los estados no es hom o­
géneo dentro de los subsectores. Algunas entidades federativas presen­
tan niveles que están muy alejados de la media. Hemos señalado ya que 
este fenómeno se puede explicar principalmente por diferencias en el 
tiempo de permanencia de la entidad dentro del subsector.

Ahora bien, debido a que los valores de las variables registrados 
dentro de cada sector son poco estables, es posible que las medias secto­
riales que obtuvimos no sean estadísticamente distintas y , por lo tanto.
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que las inferencias que hicimos no tengan el soporte empírico de los da­
tos utilizados en el análisis.

Procederemos entonces a verificar el nivel de confianza que se le 
puede atribuir a la hipótesis de que las medias calculadas para los secto­
res son significativamente distintas unas de otras. Para ello se compara­
rán los valores de SRME y SRSB con los valores de SUMI. (Se procede 
así debido a que por hipótesis SRMI fue el sector que se tom ó como  
punto medio en la evolución de la natalidad y de la mortalidad, y com o  
punto de inflexión de la FT A  y de la PR).

El procedimiento se reduce a compararlos valores de dos medias, 
suponiendo que provienen de dos poblaciones estadísticamente norma­
les y con varianza no iguales.

Tenemos que calcular entonces;

t‘ =
(Xl - X 2)

(ŝ /n̂  +
1/2

donde X 2  = media 

s = varianza

n = número de observaciones 

Ese valor lo comparamos con

t“  =
Wi tj  ̂ \V2t2

w . Wn

donde

W2 = s2 /n^
tj y t2 = valores críticos tabulados para el nivel de con­

fianza que se defina 1L /.

11_/ O stie , B ., E s t a d í s t i c a  A p l i c a d a ,  E d ito r ia l L im u sa -W ile y , S .A .,  M é ­
x i c o ,  1 9 6 8 , p á g . 1 4 5 .
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A  continuación se presentan los niveles de confianza con que po­
demos aceptar la hipótesis de que existe diferencia significativa entre las 
medias sectoriales para cada una de las variables analizadas, o sea, de 
que X j  - X 2  #  0.

N IVE L DE C O N F IA N ZA  

Brasil

rFTA rFTA* RNM rf>R rTBN rTBM

X

SRME

- X  

SRMI
0 .8 0 0 .8 0 0 .6 0 0 .6 0

X

SRSB

- X  

SRMI
0 .5 0 0 .5 0 0.10 0 .50

México

rFTA rFTA* RNM rPR rTBN rTBN

X
SRME

- X  
SRMI

0 .8 0 0 .8 0 0 .6 0 0 .8 0 95 95

X

SRSB

- X  
SRMl

0 .5 0 0 .3 0 0 .9 9 0 .7 0 70 99

De estos resultados se puede concluir que en general se confirman 
las inferencias hechas anteriormente cuando se analizó el comportamien­
to de las medias sectoriales. Podemos observar también que el nivel de 
confianza en relación a las diferencias entre las medias es mayor en el 
caso del SRME y SRMI y menor en el caso del SRSB y el SR M l, princi­
palmente en el Brasil. Además, en algunos casos el nivel de confianza 
estadístico no es alto, lo que equivale a decir que si bien los resultados 
confirman en general los planteamientos hechos sobre el comportamien­
to de la dinámica demográfica en los distintos sectores, ellos deben to­
marse con cautela.
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CONCLUSIONES

El objetivo principal del documento fue presentar y comprobar 
un esquema de regionalización o de sectorización de la econom ía para 
el análisis de dinámica de crecimiento de la fuerza de trabajo agrícola. 
Tomando com o base la estructura de mercado predominante y conside­
rando que esa estmctura debe reflejar los rasgos más complejos de la in­
tensidad con que están presentes formas capitalistas de organización so­
cial, se desarrolló un conjunto de hipótesis acerca de cuál debería ser la 
dinámica de población asociada con esas áreas oestmcturas de mercado.

Después de señalar las dificultades que implicaba la verificación 
de la validez del esquema teórico señalado, se intentó, a través de una se­
rie de indicadores, llegar a una pmeba empírica, utilizando algunas in­
formaciones disponibles para el Brasil y México a nivel de entidades 
federativas.

Los resultados obtenidos indican que el esquema presentado es 
útil no sólo para analizar el crecimiento de la fuerza de trabajo sino tam­
bién para analizar otros componentes de la dinámica demográfica rela­
cionados con el sector agrícola.

Naturalmente, este documento es un primer intento de aplicación 
del esquema; consideramos conveniente y necesario continuar las prue­
bas para avanzar en su perfeccionamiento. Es posible, por ejemplo, que 
la utilización de informaciones y datos más precisos sobre el valor y el 
destino de los productos agrícolas provoque algunos cambios en la ubi­
cación de los estados en los subsectores. Además, trabajando con divi­
siones menores, como regiones o micro-regiones, es posible que se obtu­
vieran áreas más homogéneas, y al aumentar el número de observacio­
nes en cada sector, se podrían lograr mejores pmebas estadísticas. Fi­
nalmente, también se puede resolver el problema de la variable tiempo, 
introduciendo ponderaciones o analizando regiones que se considere es­
tén expuestas durante un mismo tiempo a las mismas influencias. Tales 
son sólo ideas y posibilidades para investigar el tema y probar hipótesis 
que permitan avanzar en las exphcaciones de la dinámica de crecimiento 
de la población en general y , particularmente, de la fuerza de trabajo 
agrícola.
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NOTAS SOBRE LA UTILIZACION DE LA FUNCION DE 
GOMPERTZ EN EL ESTUDIO DE LA FECUNDIDAD

Evelyn Spielman

OBSERVATIONS ABOUT THE USE OF THE GOM PERTZ 
FUNCTION IN THE STUDY OF FERTILITY

SUM M ARY

T h e  p u r p o s e  o f  th is w o r k  is t o  s tu d y  the lev e ls , p a t ­
tern s  a n d  tren d s o f  fe r t il i ty  b y  c o h o r t s  w ith in  f o u r  L atin  
A m e r ica n  c o u n tr ie s  d u r in g  a p e r io d  o f  a p p r o x im a t e ly  tw e n ty  
y ea rs .

T h e  te rm  le v e l s h o u ld  b e  in te r p r e te d  as th e to ta l 
n u m b e r  o f  ch ild r e n  b o r n  alive (p e r  w o m a n  o r  p e r  th ou sa n d  
w o m e n )  a t the e n d  o f  h e r  r e p r o d u c t iv e  p e r io d ;  b y  p a ttern  
s h o u ld  b e  u n d e r s t o o d  the e v o lu t io n  o f  fe r t il i ty  a c c o r d in g  
t o  age g r o u p  o f  th e w o m e n , w h ich  ca n  b e  r e p re se n te d  b y  
th e cu rv es  o f  a g e -sp e c if ic  fe r t ili ty  rates. A s t o  tren d , it  
s h o u ld  b e  in te r p r e te d  as th e  ch a n g e  o r  la c k  o f  ch a n g e  in  
fe r t il i ty  o v e r  tim e .

In  o r d e r  t o  fu lf i l l  th is p u r p o s e , it w as d e c id e d  t o  s tu d y  
th e  leve l a n d  p a tte rn  o f  fe r t il i ty  f o r  re 2il a n d  h y p o t h e t ic a l  
c o h o r t s ,  a n d  th en , c o m p a r in g  th e resu lts  o b ta in e d  in  ea ch  
c o h o r t ,  t o  in v estig a te  th e tren d .

D u e t o  th e d if fe r e n t  ch a ra cte r is t ics  o f  fe r t ili ty  analyses 
b y  rea l o r  b y  h y p o t h e t ic a l  c o h o r ts ,  it  w as d e c id e d  t o  ad ju st 
th e resu lts  b y  u sin g  th e  G o m p e r tz  fu n c t io n .

T h e  c o n c lu s io n  w as r e a c h e d  th a t, a lth o u g h  this fu n c ­
t io n  has grea t p o s s ib ilit ie s  f o r  a d ju s tm e n t p u r p o s e s , it is n o t  
s a t is fa c to r y  in  th is s itu a tio n  o n  a c c o u n t  o f  th e p o o r  q u a lity  
o f  th e  b a s ic  in fo r m a t io n .
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I. INTRODUCCION

1. Objetivos
El presente trabajo tuvo por objeto inicial estudiar el comporta­

miento de la fecundidad por cohortes durante un período de 20  afios a­
proximadamente en las zonas rurales de 4  países de la América Latina. 
En concreto, pretendíase analizar la fecundidad según su nivel, su patrón 
y su tendencia a través del tiempo.

Entiéndese por nivel la indicación del número total de hijos naci­
dos vivos (por mujer o por mil mujeres) al término del período repro­
ductivo de la mujer; por consiguiente, el nivel queda determinado por 
la tasa total de fecundidad.

El patrón es el comportamiento de la fecundidad de acuerdo con 
los grupos de edades de las mujeres y puede representarse mediante las 
curvas de las tasas específicas por edad, las que se pueden analizar me­
diante la mediana, la varianza, etc. Por último, el establecimiento de la 
tendencia permite indicar si el nivel de la fecundidad se mantiene cons­
tante o registra alteraciones (aumento o disminución durante el perío­
do considerado).

Para alcanzar el objetivo señalado se decidió estudiar separada­
mente el nivel y, el patrón de cada cohorte real e hipotética. Después, 
mediante la comparación de los resultados obtenidos para las distintas 
cohortes, se analizaría la tendencia. Por consiguiente, el análisis de la 
fecundidad por cohortes permite una comprensión temporal del fenó­
meno.

2. Cohortes reales y cohortes hipotéticas.
El análisis de la fecundidad por cohortes reales e hipotéticas pre­

senta características distintas. La cohorte real permite determinar la fe­
cundidad de un mismo gm po de mujeres (excluyendo en este caso a las 
fallecidas y a las migrantes) durante su período reproductivo, esto es, 
entre los 15 y los 4 9  años de edad; de ahí que, según una suposición im ­
plícita en el estudio de las cohortes reales, la fecundidad de las mujeres 
fallecidas o migrantes no es distinta de la fecundidad de las sobrevivien­
tes. Otra suposición básica consiste en que las cohortes reales no están 
sujetas a efectos temporales, com o las guerras, las crisis económicas, etc., 
porque en caso contrario originarían una curva de fecundidad anormal, 
toda vez que tales efectos temporales no son constantes. Por ejemplo, 
es de esperar que una cohorte de mujeres que inició su período repro­
ductivo en el año 1930 vea su fecundidad afectada en forma anormal 
com o consecuencia de la guerra ocurrida entre los años de 1939 y 1945. 
Además, las suposiciones se aceptan por el hecho de que no existen da­
tos para rechazarlas.
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Ninguna de las suposiciones señaladas se presenta en el caso de las 
cohortes hipotéticas porque éstas están compuestas por gm pos distintos 
de mujeres que completan su período reproductivo de 15 a 19 años, 
dentro de los distintos gmpos de edades, en un determinado año. De 
esta manera, una cohorte hipotética mantiene constante, para todos los 
gmpos de edades, el efecto temporal. Una cohorte hipotética anula asi­
mismo la incidencia de la fecundidad diferencial porque, conforme se di­
jo  anteriormente, la cohorte está formadapor gmpos distintos de muje­
res.

3. Elección del medio analítico.
Teniendo en cuenta las consideraciones apuntadas y basándose en 

algunas referencias bibliográficas, se optó por utilizar la función de 
Gompertz por reunir aparentemente las características necesarias para 
el estudio. Existía además el antecedente de que otros autores, com o  
Martins (1 9 6 7 ), Carrasco (1 9 7 2 ), Murphy y Nagnur, también habían 
empleado esta función en el estudio de la fecundidad. Esta última cir­
cunstancia hacía posible comparar los resultados que se obtuviesen.

II. L A  FUNCION DE GOM PERTZ COMO M EDIO A N A LITIC O  
PAR A EL ESTUDIO DE L A  FECU N D ID AD

La finalidad que se persigue al ajustar las tasas de fecundidad con 
funciones matemáticas es transformar el conjunto de informaciones bá­
sicas existentes en una serie de medidas que resuman y permitan com ­
prender el desenvolvimiento de la fecundidad.

Además, en el caso de que las tasas presenten irregularidades me­
nores, se pueden rectificar mediante una función ajustada. Un objetivo 
secundario consiste en extrapolar las tasas para completar la fecundidad 
de las cohortes tmncas. Se decidió aplicar las tasas acumuladas (suma 
de las tasas específicas por edad), por suponerse que en esta forma se e­
vitaría el problema de la mala declaración de la edad, tanto de la madre 
com o del hijo. Por consiguiente, las tasas específicas afectadas se obtie­
nen por derivación.

La función de Gompertz se expresa analíticamente:

Y (t) = K A ® \  K > 0 ; ( K A < 1 ;  (K B < 1

donde.A^ A y B son los parámetros que hay que determinar; t representa 
la edad y Y (t) es la fecundidad acumulada hasta la edad í inclusive.

La función de Gompertz es de gran utilidad porque ofrece la posi­
bilidad de una interpretación demográfica de los parámetros K, A y B.
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Cuando t crece infinitarnente, tiende a cero y Y (t) se aproxima a K 
En otras palabras, K es la asíntota superior de la función de Gompertz. 
O sea, K  puede interpretarse com o si fuera la tasa total de fecundidad 
de la cohorte real o hipotética. Cuando t tiende a cero, Y (t )  se aproxi­
ma a K A ; esto es, A representa una proporción de la tasa total ya obte­
nida. La interpretación del parámetro B es más compleja. La intenta­
ron Murphy y Nagnur, quienes mantuvieron fijos los parámetros K y A 
y construyeron una familia de curvas de tasas específicas (primera deri­
vada de la función de Gompertz) con diferentes valores de B. Estos au­
tores encontraron que a medida que aumenta B, se achata la curva de las 
tasas específicas y aumenta por lo tanto la varianza de la curva.

La principa] desventaja que presenta la función de Gompertz es el 
mal ajuste en las edades extremas. Esto ocurre porque la función tiene 
una asíntota superior (K) y una inferior (0 ). Esto significa que aunque 
teóricamente no existe fecundidad entre las mujeres mayores de 5 0  a­
ños y menores de 15, analíticamente existiría todavía la posibilidad de 
que tuvieran hijos. Conviene señalar además que el ajuste es más defi­
ciente en el caso de las tasas específicas, pues éstas constituyen una pri­
mera derivada de las tasas acumuladas.

III. D ESAR R O LLO

Los datos básicos para el programa de ajuste de la función son los 
siguientes:

a) Las tasas acumuladas por edades individuales, y

b) Las edades inicial y final del período reproductivo.

Los datos fundamentales acerca de las tasas se obtienen de la his­
toria de los partos, utilizándose para ello las dos variables siguientes:

a) el dato del nacimiento de la entrevistada, y

b) el dato del nacimiento del hijo.

La historia de los partos permite obtener informaciones retrospec­
tivas. Com o se señaló anteriormente,lasinvestigacionesPECFAL-RURAL  
se efectuaron con mujeres que tenían entre 15 y 4 9  años en 1969 y en 
1970. De este m odo se pudo obtener informaciones desde el año 1935  
hasta el año de la entrevista, pues una mujer que en 1969 tenía 4 9  años, 
en 1935 tenía 15 y ya había entrado en su período reproductivo. El 
principal problema que se presenta en el análisis de estos antecedentes 
del pasado es la forma triangular de la información básica, o sea, el trun­
camiento de las cohortes reales e hipotéticas (véase el diagrama).
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_  _  _ Cohortes reales

-  4* ~ 4 ■* Ccrfiortts hipotéticas

Se decidió ajustar 21 cohortes reales y 21 cohortes hipotéticas, 
distribuidas de la siguiente manera:

a) Cohortes reales: de 1935 a 1955 inclusive. Una cohorte de 
1950, por ejemplo, se refiere a un grupo de mujeres cuyo 
periodo reproductivo se inició en 1950. Esta cohorte es la 
única (15  a 49  años) con 35 valores; el número de informa­
ciones disminuye gradualmente hasta la cohorte de 1955  
(15 a 29 años, con 15 valores).

b) Cohortes hipotéticas: de 1949 a 1969 inclusive. La cohor­
te de 1949 es la que tiene el menor número de informacio­
nes (15  a 29 años; 15 valores), aumentando gradualmente 
hasta la cohorte de 1969 (15  a 49  años; 35 valores), que es 
la única completa.
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Se determinó que 15 valores constituirían el número m ínim o de 
los datos básicos necesarios para el análisis, teniéndose en cuenta el su­
puesto de que las mujeres de 30  años ya habían completado el 50 por 
ciento de su fecundidad total L /.

IV . RESU LTADO S Y  CONCLUSIONES

1. Resultado»
Se ajustó únicamente la función de Gompertz a 84  cohortes reales 

e hipotéticas de Costa Rica y Perú (4 2  reales y 42  hipotéticas). N o se 
prosiguió con la función porque el análisis de los resultados ya obteni­
dos demostró la existencia de problemas que hasta ahora parecen impo­
sibles de resolver.

El coeficiente de correlación múltiple (R ^) para las 84  cohortes a­
justadas presentaba un valor de 0 ,9 , en tanto (x^) variaba entre O y 1. 
Ambos resultados indican un buen ajuste de la función a los datos ob­
servados. Se estableció que el número máxim o de tasas acumuladas pa­
ra cada cohorte era de 35 , pues éste representa el intervalo entre la edad 
inicial (1 5 ) y la edad final (4 9 ) del período reproductivo. En este estu­
dio, el número de tasas varió entre 15 y 33 (múltiplos de 3 ; véase el a­
péndice), lo que indica la presencia de cohortes tmncas y prácticamen­
te completas.

En los cuadros 1 y 2 aparecen dos cohortes estudiadas, con las ta­
sas observadas y ajustadas, y en el cuadro 3 la serie de parámetros refe­
rentes a las cohortes hipotéticas de Costa Rica para los años 1949-1969. 
La cohorte de 1949 es la que tiene menos datos observados y la de 1969  
es la más completa. Obsérvese al comienzo un aumento del nivel de la 
fecundidad y hacia el final una disminución.

2. Prueba del empleo de la función de Gompertz
Una vez obtenidos los valores correspondientes de las 8 4  cohortes, 

se procedió a efectuar una pmeba con el propósito de verificar eventua­
les alteraciones en el empleo de la función de Gompertz con cohortes 
truncas y completas en diferentes edades. Esta prueba es muy impor­
tante porque la mayor parte de las cohortes están truncas e importaba 
saber si un número variable de valores por cohorte afectaba o no la esti­
mación de los parámetros. Dicha prueba consistió en truncar las cohor-

1 /  Véase el apéndice; en él se describe el m étodo de ajuste de la fun­
ción de G om pertz.
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tes, ajustarlas a la función de Gompertz y comparar los nuevos paráme­
tros y las tasas así ajustados con los resultados anteriores. La prueba se 
aplicó a 8  cohortes distintas, obteniéndose siempre los mismos resulta­
dos: variaban tanto los parámetros com o las tasas ajustadas.

De los tres parámetros K,A  y B, el que ofrece mayor potenciali­
dad analítica es K, porque es posible interpretarlo com o la tasa total de 
fecundidad. Es por eso que los resultados de las 8  cohortes truncadas a 
la edad de 35 años (cuadros 4  y 5) son bastante interesantes, pues el 
nuevo parámetro K  es siempre más bajo que el anterior. En los cuadros 
1 y 2  puede observarse que las nuevas tasas extrapoladas son más bajas 
que las ajustadas, las que a su vez ya eran inferiores a las observadas. El 
procedimiento culmina con un nuevo valor de K  inferior al precedente 
y puede decirse con bastante seguridad que es aún más bajo que el ob­
servado. Esta última observación se basa en el hecho de que el paráme­
tro K es en realidad una extrapolación ad infinitum de la función de 
Gompertz.

El análisis de los cuadros 6  y 7 destaca otro aspecto importante 
de la función. Se observa que el valor de equis cuadrado para las cohor­
tes truncadas a la edad de 35 años es siempre menor que el valor ante­
rior. Esto confirma lo que se advirtió en el capítulo II en relación con 
el mal ajuste de la función de Gompertz en las edades extremas. Al rea­
lizar la prueba se eliminaron los valores finales y esto permitió un mejor 
ajuste. Pero la pequeña ventaja obtenida con este mejor ajuste se pierde 
con la extrapolación de las tasas, com o lo  indican los resultados obteni­
dos para las 8  cohortes.

A sí pues, es evidente que la función de Gompertz cuando se utili­
za para extrapolar, tiende a subestimar las tasas. Volviendo al cuadro 3, 
obsérvase que estos resultados son engañosos, pues en su mayoría las co­
hortes son tmncas y por consiguiente los parámetros K  están extrapola­
dos.

3. Conclusión

Considerando que el objetivo inicial consistía en estudiar el com ­
portamiento de la fecundidad durante un período de 2 0  años por me­
dio de cohortes y recordando también que las informaciones retrospec­
tivas tienen forma triangular (cohortes truncas), puede concluirse que 
la función de Gompertz, aun cuando ofrece grandes posibilidades de a­
juste, no sirve, de acuerdo con la información disponible, para el análi­
sis deseado. En la práctica, el problema se origina en el truncamiento 
de las informaciones básicas.
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COSTA RICA: TA SA S ACU M U LA D AS DE FECU N D ID AD  
REFERENTES A  L A  COHORTE H IPOTETICA DE 1963

Cuadro 1

Edades Tasas observadas Tasas ajustadas Prueba

15 0,013 0,214 0,191
16 0,196 0,332 0,307
17 0,384 0,489 0,463
18 0,604 0,688 0,665
19 0,909 0,931 0,912
20 1,256 1,215 1,204
21 1,673 1,537 1,535
22 2,026 1,891 1,898
23 2,327 2,271 2,287
24 2,656 2,669 2,693
25 3,070 3,078 3,107
26 3,548 3,491 3,522
27 3,914 3,901 3,930
28 4,328 4,303 4,327
29 4,622 4,693 4,707
30 5,015 5,065 5,068
31 5,349 5,419 5,406
32 5,772 5,751 5,721
33 5,985 6,061 6,012
34 6,237 6,349 6,279
35 6,650 6,614 6,523
36 6,916 6,858 6,743*
37 7,109 7,080 6,943*
38 7,295 7,282 7,123*
39 7,457 7,465 7,285*
40 7,617 7,631 7,429*
41 7,847 7,780 7,558*
42 - 7,914* 7,672*
43 - 8,034* 7,774*
44 - 8,142* 7,865*
45 - 8,238* 7,945*
46 - 8,324* 8,016*
47 - 8,400* 8,078*
48 - 8,469* 8,133*
49 - 8,529* 8,182*

- Falta de inform ación básica. 
* Valores extrapolados.
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Cuadro 2

PERU: TASAS ACU M U LA D AS DE FECUNDIDAD REFERENTES A  
LA  COHORTE HIPOTETICA DE 1966

Edades Tasas observadas Tasas ajustadas Prueba

15 0,063 0,202 0,178
16 0,158 0,293 0,267
17 0,306 0,411 0,384
18 0,511 0,557 0,533
19 0,672 0,733 0,713
20 0,985 0,939 0,926
21 1,203 1,174 1,169
22 1,532 1,437 1,441
23 1,767 1,724 1,736
24 2,084 2,032 2,052
25 2,377 2,357 2,383
26 2,833 2,695 2,724
27 3,108 3,041 3,070
28 3,351 3,391 3,417
29 3,684 3,741 3,761
30 4,045 4,089 4,097
31 4,370 4,430 4,423
32 4,657 4,762 4,737
33 5,033 5,083 5,037
34 5,333 5,391 5,321
35 5,711 5,685 5,589
36 6,086 5,964 5,840*
37 6,250 6,228 6,074*
38 6,525 6,476 6,291*
39 6,733 6,708 6,492*
40 6,838 6,925 6,677*
41 7,080 7,127 6,847*
42 7,193 7,314 7,003*
43 7,631 7,486 7,146*
44 7,680 7,646 7,275*
45 - 7,793* 7,394*
46 - 7,928* 7,501*
47 - 8,051* 7,599*
48 - 8,165* 7,687*
49 - 8 ,269* 7,766*

- Falta de inform ación básica. 
* Valores extrapolados.
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Cuadro 3

C O STA R ICA : V A LO R E S DE LOS PARAM ETRO S DE L A  FUNCION  
DE GOM PERTZ P A R A  COHORTES HIPOTETICAS. 1949 -1 969

A ñ o s
P a r á m e t r o s

K A B

1949 6,513 0,0180 0,8650
1950 9,727 0,0107 0,8776
1951 7,866 0,0117 0,8704
1952 8,242 0,0231 0,8862
1953 7,409 0,0254 0,8754
1954 8,260 0,0141 0,8585
1955 8,291 0,0171 0,8727
1956 9,614 0,0224 0,8764
1957 8,814 0,0219 0,8797
1958 9,025 0,0145 0,8784
1959 10,212 0,0229 0,8874
1960 9,022 0,0201 0,8849
1961 10,038 0,0194 0,8795
1962 10,073 0,0158 0,8800
1963 8,999 0,0238 0,8826
1964 9,776 0,0265 0,8844
1965 9,539 0,0143 0,8694
1966 8,618 0,0219 0,8756
1967 8,619 0,0199 0,8758
1968 8,482 0,0201 0,8814
1969 7,778 0,0180 0,8662
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Cuadro 4

COSTA RICA: COMPARACION ENTRE LOS PARAMETROS DE
LAS MISMAS COHORTES TRUNCADAS EN EDADES DISTINTAS

Edad al 
truncamiento Parámetros

Cohortes hipotéticas

1960 1963 1966 1969

35 K 8,3679 8,5338 7,8224 7,3300
A 0,0185 0,0224 0,0180 0,0152
B 0,8756 0,8760 0,8605 0,8557

38 K 9,0221
A 0,0201
B 0,8845

41 K 8,9990
A 0,0238
B 0,8826

44 K 8,6179
A 0,0219
B 0,8756

47 K 7,7781
A 0,0180
B 0,8662
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Cuadro 5

PERU: COMPARACION ENTRE LOS PARAMETROS DE LAS
MISMAS COHORTES TRUNCADAS EN EDADES DISTINTAS

Edad al 
truncamiento Parámetros

Cohortes hipotéticas

1960 1963 1966 1969

35 K 7,2891 7,3234 8,4774 7,4615
A 0,0202 0,0122 0,0210 0,0155
B 0,8769 0,8670 0,8946 0,8554

38 K 7,8038
A 0,0217
B 0,8849

41 K 8,4154
A 0,0161
B 0,8853

44 K 9,2916
A 0,0217
B 0,9024

47 K 7,7077
A 0,0165
B 0,8604
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Cuadro 6

COSTA RICA: COMPARACION DE LOS VALORES DE EQUIS
CUADRADO DE LAS MISMAS COHORTES TRUNCADAS EN

EDADES DISTINTAS

Cohortes hipotéticas Equis cuadrado

1960 Ajustada 0,215
Prueba 0,147

1963 Ajustada 0,311
Prueba 0,257

1966 Ajustada 0,336
Prueba 0,180

1969 Ajustada 0 ,204
Prueba 0,119

Cuadro 7

PERU: COM PARACION DE LOS V A LO R E S DE EQUIS C U A D R A D O  
DE LAS MISMAS COHORTES TR U N C A D A S EN EDADES DISTINTAS

Cohortes hipotéti cas Equis cuadrado

1960 Ajustada 0,324
Prueba 0,252

1963 Ajustada 0,259
Prueba 0,104

1966 Ajustada 0,229
Prueba 0,163

1969 Ajustada 0,133
Prueba 0,102
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APENDICE  

M ETODO DE AJUSTE

En esta parte del trabajo se siguen las sugestiones del profesor 
Albino Bocaz, del Centro Latinoamericano de Demografía, quien elabo­
ró un método analítico para el ajuste cuando se emplea la función de 
Gompertz.

Sea la función de Gompertz:

Y (t) = K A ^^ ; K > 0 ;  ( K A < 1 ;  (K B < 1 , (1 )

donde K, A y  B son los parámetros por determinar; t  representa la edad 
y Y(t)ia  fecundidad acumulada hasta la edad t  inclusive. Y  aun, Y es 
una variable dependiente y t una variable independiente. Esto represen­
ta un problema de regresión simple, pues Y depende solamente de f, pe­
ro una regresión no puede reducirse a una forma lineal; por el contrario, 
trátase de una regresión curvilínea.

Obteniendo los logaritmos naturales de (1 ):

Z ny = /  nK + b M « A

y derivando;
(2)

^ d y  =  ̂ ^  + t . B  ̂ . ZnA  , ^

dy = y . + y . B^ . ^  + y . t . B^ . / « A  ®

de donde:

Xi -  X2 . Ci + X3 ,. C2  + X4  . C3

X l = dy c -  ^

X2  = y c -  i á2̂ T
X3 = y . b ‘ C3  = InA dB

(3 )

pie;

X4  = y . t . B^

La ecuación (3 )  es la fórmula corriente de correlación lineal múlti-
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[Xi1=|X] [C],

en donde X  es la matriz cuyas columnas son X2 , X4  y C  es el vector 
de los componentes C j, C2  y c^. Para despejar c, se multiplican ambos 
términos de la ecuación por la inversa de X ( X ‘).

Entonces:

Despejando:

X ‘ X]  ̂ = X ‘ X  C

C = (X‘ X) X‘ Xj
Para poder formar la matriz X  se necesitan los valores de las cons­

tantes K, A y B. A  estas constantes se les atribuye un valor inicial K q , 
A q y Bq , que se calcula por el m étodo de grupos que se verá posterior­
mente. Calcúlanse sucesivamente K ^ , A j ,  B ^; K 2 , A 2 , B 2 ; etc., hasta 
que las diferencias de los valores i con los anteriores i-l  sean insignifi­
cantes.

De la ecuación (3 )  tenemos: 

dK
K '1

Entonces:

En general:

Entonces:

En general:

.-. dK = Cj . K

Kj = Ko( l -c i )  

Ki, 1 = Kj(l^ci) 

C2

.’. dA = C2  . A  

Al = Aq (1 + C2>
Aj + 1 = Aj (1 + C2>
, dB/n â g

B
Zn A q • ^̂ 3.-.dB =•

Entonces:

En general:

Si los valores del vector c resultaran muy pequeños y los valores 
i + 1 se aproximaran a los de i, ello indicaría valores aceptables de las 
constantes.
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Metodo de grupos para estimar K q , Aq y Bq

Los logaritmos del vector se obtienen de los valores observados 
(tasas acumuladas por edad) y sus elementos se dividen en 3 grupos i­
guales. El resto del mayor valor múltiplo de 3 se abandona. La sumato- 
ria de cada grupo es: S | ,S 2 y S 3 .

De la ecuación (2 ) se tiene:

p a r a x =  0  y o  ~

para x  = 1 

parax = 2

In y . = InK+BlnK  
ln y 2 = InK+B^lnA

parax = n- 1 lnyj^_ j = ZnK+ B*'" Ink 
n- 1

Iny
j = 0  J

2n- 1

De donde S] = S Iny i = nZnK + Ink . B" - 1 
B - 1

St = y  Iny : = n //iK  + B”  . Ink . ~ ^
^ J B-1

j= n

S:, = Iny - = nlnK  + B ^ " . Ink . ^
•" B-1j=  2n

Del sistema de ecuaciones anteriores:

S ^ - S ,  = Z « A . ( B " -  1)^ 
2 1 B-1

-S ^  = In k .  (B "  - 1)^ . B*̂  
3 2 B-1

h  ' 2̂$2 - Sj
= B'
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Entonces: Sq ■ So

5T 5T
h A o -  (Sj

(B " - l)-^
1 S, - s ,

- i i T T r )
0

Com o complemento se pueden calcular otras 2 medidas que ayu­
dan a comprender mejor el desenvolvimiento de la fecundidad. Tales 
medidas son;

a) Edad mediana (M ); es la edad a que una cohorte completa 
el 50  por ciento de su fecundidad total;

b) Intervalo intercuartil (R ); es el número necesario de años 
para que se complete el 50  por ciento de la fecundidad to­
tal de la cohorte.

Sea la función de Gompertz:

Y ( t ) =  K A ® S  K > 0 ; 0 < A < 1 ;  0 < B < 1

en donde K,A  y B son los parámetros por determinar, t representa la 
edad y Y (t) la fecundidad acumulada hasta la edad t inclusive.

Sea tj, la edad final del período reproductivo y tj una edad cual­
quiera del mismo período. Entonces:

Y(ti)

Y(tc)
B̂ i _ B̂ c 1

T
( 1)

donde Y (tj) representa el total de los hijos nacidos vivos hasta la edad 
tj inclusive e i= 1, 2 , 3, 4.

Resolviendo la ecuación (1 ) para i = 2 se obtiene M.

M  = t-i = ( / «  B )
-1 In In 0,5  ■ A® ^

/ nA
(2)

Resolviendo la ecuación (1 ) para i - 1 e i - 3 , para obtener R, tenemos;

1
R = t3 - t j  = (In B) , , In 0 ,7 5  • a B ‘ c ln(.-------- -̂------------------ )

In 0 ,2 5  A B̂ c
(3)
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LA DISCRIMINACION SEGUN GRUPOS SOCIALES EN 
LOS ESTUDIOS DEMOGRAFICOS

Susana Torrado (CELADE)

T H E  D E F IN IT IO N  O F  S O C IA L  G R O U P S  IN  
D E M O G R A P H IC  S T U D IE S

SUMMARY
T h e  s tu d y  o f  d if fe r e n t iiJ s  in  d e m o g r a p h ic  b e h a v io u r  

b y  s o c io - e c o n o m ic  “ c a te g o r ie s ” , “ stra ta ” , “ c la sse s ” , “ s e c ­
to r s ” , o r  “ g r o u p s ”  is o n e  o f  th e  t o p ic s  m o s t  o f t e n  in c lu d e d  
in  s tu d ie s  o f  th e  s o c ia l  o r  e c o n o m ic  d e te rm in a n ts  o f  d e m o ­
g ra p h ic  p h e n o m e n a  in  L a tin  A m e r ic a . In n u m e ra b le  s tu d ies  
h ave in v e s tig a te d  d if fe r e n c e s  in  m o r ta lit y ,  fe r t il i ty  a n d  m i­
g ra t io n  b e tw e e n  g ro u p s  d e f in e d  b y  su ch  ch a ra c te r is t ic s  as 
o c c u p a t io n ,  o c c u p a t io n  g r o u p , e d u c a t io n , ih c o m e ,  a n d  so  
o n ,  o r  b y  c o m b in a t io n s  o f  th ese  ch a ra cte r is t ics .

T h u s a g rea t d ea l o f  a tte n t io n  has b e e n  p a id  t o  th ese 
d if fe re n t ia ls  b y  L a tin  A m e r ica n  d e m o g ra p h e rs . O n  the 
o th e r  h a n d , w ith in  th e d is c ip lin e , v e ry  l i t t le  a tte n t io n  has 
b e e n  p a id  t o  th e th e o re t ica l a n d  p r a c t ic a l p r o b le m s  in v o l ­
v e d  in  th e d e f in it io n  o f  th e g ro u p s  b e tw e e n  w h ich  b e h a v ­
io u r  d if fe re n t ia ls  are t o  b e  d e t e c te d .

T h is  a rtic le  su m m a riz es  so m e  resu lts  o f  a m u lt id is c i­
p lin a ry  s tu d y  o rg a n ise d  as p a r t  o f  th e  j o i n t  a ctiv itie s  p r o ­
g ra m m e b e tw e e n  E L A S  a n d  C E L A D E . T h e  o b je c t  o f  the 
s tu d y  w as t o  in v estig a te  the p r o b le m  o f  h o w  to  d e f in e  in  
p r a c t ic e  s o c ia l g ro u p s  c la s s ifie d  f r o m  a h is to r ica l - s tru c tu r ­
al p o in t  o f  v ie w , u sin g  th e s o r t  o f  in fo r m a t io n  u su ally  
c o l le c t e d  b y  p o p u la t io n  cen su ses  in  L atin  A m e r ic a .
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INTRODUCCION

El análisis de los diferenciales del comportamiento demográfico según “categorías”, “estratos”, “clases”, “sectores” o “grupos” socioe­conómicos es uno de los aspectos más corrientemente incorporados en los estudios relativos a los determinantes sociáes o económicos de los fenómenos demográficos, en América Latina. Son innumerables los trabajos realizados acerca de las diferencias en los niveles de mortalidad, fecundidad, migración, etc., de grupos definidos a partir de criterios ta­les como la ocupación, la categoría de ocupación, la educación, el nivel de ingresos, etc., o a partir de una combinación de estos mismos crite­rios.
Pero si el estudio de estos diferenciales mereció siempre la aten­ción de los demógrafos latinoamericanos, poca atención se ha prestado en cambio, dentro de la disciplina, a los problemas teóricos y metodoló­gicos que en la investigación involucra la discriminación de los gmpos para los cuales se pretende detectar diferencias de comportamiento.
A nuestro juicio, esta carencia se explica por las orientaciones teóricas y epistemológicas prevalecientes hasta hace un cierto tiempo en los estudios socio-demográficos, así como también por una particular coyuntura de las ciencias sociales dentro de nuestro continente.
En primer lugar, en los casos de investigaciones con alguna preo­cupación conceptual existía la tendencia a utilizar acríticamente mode­los teóricos elaborados en y para países hoy en día altamente desarrolla­dos, modelos que, por carecer de una inserción clara y explícita en algu­na teoría global de la sociedad, ora favorecían la formulación de “teo­rías” específicas para cada uno de los fenómenos demográficos en estu­dio (“teoría” de la fecundidad; “teoría” de las migraciones; etc), ora contribuían a elevar al rango de “teoría” un conjunto de generalizacio­nes empíricas aisladas que reflejaban ciertas experiencias del cambio so­cial en los países industrializados (la “teoría” de la transición, por ejem­plo). Este hecho tenía una doble consecuencia. Por un lado, determi­naba que los esfuerzos teóricos se concentrasen en la conceptualización

1_/ E ste a r t í c u lo  resu m e p a rte  de  lo s  re s u lta d o s  de  u n a  in v e s t ig a c ió n  
c u y o  in fo r m e  f in a l a p a rece  e n  T e o r ía  y  m é t o d o  p a r a  e l  e s tu d io  d e  
la  e s t r u c tu r a  d e  c la se s  s o c ia le s  ( c o n  u n  a n á lis is  c o n c r e to :  C h i le  - 
1 9 7 0 ) .  3 t o m o s ,  7 0 5  p á g s ., P R O E L C E , a g o s to ,  1 9 7 6 . E m ilio  de  
I p o la  y  Su san a  T o r r a d o  (c o n  la  p a r t ic ip a c ió n  d e  A r t u r o  L e ó n  y  
J u a n  M a ría  C a rró n ).
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específicamente demográfica de cada fenómeno y en la formulación de hipótesis acerca de la interrelación de estos últimos con ciertos “facto­res” socio-económicos aprehendidos en forma aislada (la categoría socio­económica es un ejemplo de esto último, descuidando o marginando del trabajo la conceptualización inherente a cada uno de dichos “facto­res” y a sus relaciones mutuas (tarea ésta que se percibía como propia de sociólogos o economistas). Por otro lado, conducía a que las catego­rías socio-económicas que se discriminaban fuesen, por lo general, si no idénticas al menos análogas alas utilizadas en las investigaciones efectua­das en los países industrializados, soslayándose de esta manera la indis­pensable reflexión sobre las características histórico-concretas de las so­ciedades para las que se efectuaba cada estudio.

En segundo lugar, buena parte de la investigación socio-demográ­fica latinoamericana denotaba la primacía de un modelo epistemológi­co empirista, el que, postulando implícitamente la factibilidad de capta­ción de lo real “sin supuestos”, tendía a subestimar la importancia de los aspectos teóricos a la par que legitimaba la discriminación de catego­rías socio-económicas según criterios meramente enumerativos -fuerte­mente condicionados por la índole de la información disponible, cuan­do se utilizaban fuentes secundarias-, o según criterios establecidos de acuerdo al “buen sentido”, cuando se realizaban encuestas.

Por último, debe recordarse que hasta hace algunos años la coyun­tura científico-institucional en el ámbito de las ciencias sociales en la A­mérica Latina se caracterizaba por una extrema compartimentación dis­ciplinaria, lo que, en relación a nuestro problema, se traducía en la au­sencia de un enfoque multidisciplinario de los fenómenos demográficos y en la inexistencia de equipos de investigadores aptos para realizar este tipo de enfoque. En tales circunstancias, la posibilidad de integrar en la investigación socio-demográfica los conocimientos teóricos y metodoló­gicos desarrollados dentro de la Sociología acerca de la diferenciación social quedaba supeditada a la capacidad del demógrafo para adquirir por sí mismo todo este bagaje de conocimientos, con las obvias dificul­tades propias de semejante tarea. Por lo demás, los sociólogos latinoa­mericanos demostraban escaso o ningún interés por el estudio de los fe­nómenos demográficos.

Contra tales orientaciones -y a favor de un cambio de coyuntura que estimulóla formación de equipos multidisciplinarios-, la idea de rea­lizar una investigación sobre el problema de la discriminación de grupos sociales en el análisis de comportamientos y estructuras demográficos nació dentro de la corriente del interés que comenzó a manifestarse por entonces por el estudio de los determinantes del comportamiento de­mográfico desde una perspectiva que, partiendo de una teoría general de la sociedad, permitiese conceptualizar en forma articulada y jerarqui-
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zada las relaciones entre procesos económicos, sociales y demográficos y fuese al mismo tiempo inseparable del análisis empírico
En efecto, el progresivo desarrollo de estudios multidisciplinarios en el área de la población debilitó paulatinamente los antiguos modelos de investigación, al tiempo que facilitó la emergencia de una aproxima­ción que trata de rescatar, en el marco del análisis concreto de situacio­nes concretas, el estudio de las relaciones entre fenómenos de nivel ma­cro-social (estructuras, procesos) y de nivel micro-social (comportamien­tos) a través de instancias mediadoras, fuesen éstas de carácter económi­co, ideológico, político, institucional o psico-social.
Y como es natural, en ese contexto, el estudio de la relación entre clases sociales y comportamientos demográficos se presentaba como un campo de investigación prioritario.
El llevar a la práctica el estudio concreto de esta relación suponía abordar y resolver una serie de problemas de tipo teórico, metodológico y técnico: necesidad de producir la sistematización conceptual relativa a las clases sociales y a los comportamientos demográficos (y, más aún, a ciertas instancias mediadoras entre estos dos elementos, como la insti­tución familiar, por ejemplo y ello, en diferentes niveles de abstracción que cubriesen desde producción de conceptos de orden general hasta la de conceptos instrumentables en investigaciones concretas; necesidad de determinar qué clase de información es necesaria para el estudio em­pírico de cada uno de los aspectos involucrados en la relación; necesidad de establecer qué tipo de instmmento metodológico es el más apto para procurarse dicha información de acuerdo con las orientaciones concep­tuales.
Ahora bien,en la secuencia que implica el estudio de la menciona­da relación, el establecer la viabilidad del análisis concreto de la diferen­ciación en clases sociales en una sociedad concreta -en otros términos, la dilucidación del problema de la deUmitación de los gmpos sociales que constituyen el objeto de observación- se presentaba, obviamente, como una etapa previa al estudio empírico de la estructura famihar y de los comportamientos demográficos correspondientes a cada grupo.
Se trata de encontrar alguna respuesta (no necesariamente exhaus­tiva ni definitiva) para una problemática cuya cuestión principal, de a­cuerdo al modelo teórico al que nos referiremos más adelante, puede ser formulada en los siguientes términos: -qué operaciones teóricas, meto­dológicas y técnicas son necesarias y suficientes para el análisis de la dis­tribución de los agentes sociales según clases, fracciones de clase y capas sociales en el interior de una sociedad concreta determinada? Dicho
T o r r a d o , S ., “ L a  s o c io lo g ía  de  la p o b la c ió n  en  A m é r ic a  L a tin a : 
u n a  e x p e r ie n c ia  de t r a b a jo ” , en  N o t a s  d e  P o b la c ió n ,  N ° .  1 1 , A ñ o  
IV , a g o s to  de  1 9 7 6 .
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en otras palabras: -cóm o proceder para estudiar la estructura de clases 
de dicha sociedad, estructura que se expresa en la forma particular que 
en ella asumen la división social del trabajo y la división del trabajo so­
cial? .

En búsqueda de tales respuestas planteamos una investigación cu­
yos objetivos específicos pueden resumirse com o sigue:

a) presentarla estrategia de las teorías que, dentro del enfoque 
histórico-estructural, se han abocado a la conceptualización 
relativa al análisis de la estructura de clases - y consecuente­
mente de la división del trabajo - en el nivel de las socieda­
des concretas;

b) presentar y discutir ordenadamente cada uno de los instru­
mentos conceptuales a utilizar, com o paso previo para la 
formulación de definiciones operacionales que permitiesen 
la investigación empírica;

c) elaborar una metodología que posibilitase el estudio de la 
estructura de clases a partir de fuentes secundarias - par­
ticularmente, a partir de los datos censales sobre la fuerza 
de trabajo - y aplicar dicha metodología al estudio del pro­
blema en una sociedad concreta de la América Latina (sien­
do elegido Chile hacia 1970).

d) analizar los resultados obtenidos desde el punto de vista de 
la viabilidad de investigaciones de esta naturaleza, mostran­
do las limitaciones de los datos, describiendo las modifica­
ciones necesarias para manipulaciones de este tipo y los pro­
cedimientos metodológicos alternativos, etc. 4 . /.

)
e) analizar los resultados desde un punto de vista sustantivo, 

describiendo la estructura de clases de la sociedad chilena 
en 1970.

En este artículo nos proponemos resumir los principales hallazgos 
de la investigación en lo que concierne a la viabilidad de la discrimina­
ción de grupos sociales teóricamente definidos en la forma en que se in-

3^/ Más adelante m encionarem os las razones que nos indujeron a lim i­
tam os a la utilización de fuentes secundarias.

A  este objetivo - que im prim e a nuestro trabajo el carácter de una 
investigación m etodológica - le acordábam os tanto o más énfasis 
que al siguiente, de orden sustantivo: no sólo p or la incertidum ­
bre inicial acerca de las reales posibilidades de efectuar estudios 
de este tipo a partir de la inform ación disponible, sino también  
por el deseo de que cualquier hallazgo - positivo o negativo - en es­
ta línea pudiese ser aprovechado para análisis similares de otras 
sociedades concretas o para el m ejoram iento de las fuentes de in­
form ación necesarias a tal efecto .
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dicará más abajo; o viabilidad del estudio de la estructura de clases so­ciales, cuando se utiliza el censo de población y algunas otras fuentes secundarias.
Para hacer iiiteligible esta exposición es forzoso presentar antes, aunque en forma muy breve y sumamente esquemática L/, los principa­les instmmentos conceptuales que tratamos de operacionalizar en nues­tro trabajo.

I. CAMPO TEORICO
Para facilitar el entendimiento de la conceptualización específica­mente referida a las clases sociales es preciso comenzar por referirse a al­gunos conceptos de orden más general que intervienen en aquélla.
En lo que concierne a las dimensiones macro-estructurales se par­te de un concepto de “modo de producción” aplicable a los modos de producción que suponen la división de los agentes sociales en clases so­ciales.
Se entiende por modo de producción (clasista) la combinación articulada a dominante de los siguientes procesos:

a) un proceso social de producción tal que las relaciones que lo de­terminan constituyen relaciones antagónicas de explotación. Di­cho proceso social se descompone a su vez en:
i) un proceso directo de producción que constituye el proceso determinante;
ii) un proceso dominante que asegura las condiciones principales de la reproducción del proceso directo y de las relaciones de producción correspondientes;

b) procesos coadyuvantes de naturaleza económica, jurídico-políti- ca e ideológica que contribuyen a asegurar condiciones relativa­mente secundarias del proceso social de producción (y fundamen­talmente de las relaciones de explotación que lo determinan).
En esta formulación intervienen conceptos que necesitan a su vez ser definidos.

5^/ C o n  este  r e su m e n  se c o r r e  in e v ita b le m e n te  e l r ie sg o  d e  q u e  lo s  d e ­
sa rro llo s  t e ó r ic o s  de  la  in v e s t ig a c ió n  sean  v is u a liz a d o s  c o m o  u n a  
lista  de  d e f in ic io n e s  o  u n a  p a r t icu la r  t a x o n o m ía ,  a m b a s  sin  ju s t i ­
f i c a c ió n  a p a ren te . R e m it im o s  a la  p u b l ic a c ió n  c it a d a  a n te r io r ­
m e n te  p a ra  la  e x p o s ic ió n  de  la f o r m a  y  n iv e l d e  e m e r g e n c ia  d e  c a ­
d a  u n o  de  lo s  c o n c e p t o s  e n u m e r a d o s  en  este  t e x t o .  V éa se  E. de  
Ip o la  y  S . T o r r a d o ,  o p . c i t . ,  T o m o  I : “ E l C a m p o  T e ó r i c o ” ,
p a s s im ,  2 1 8  págs.
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- Relaciones de producción: distribución fundamental, históricamenteproducida y reproducida, que reparte a los agentes de la producción en un sistema de “posiciones” o “lugares” defíniuos en términos de prácticas sociales, concernientes al “control” del proceso social de producción y, de manera determinante, al control de los agentes mismos que participan en dicho proceso.
-Proceso directo de producción: unidad articulada del conjunto deprocesos de trabajo socialmente de­finidos (por las relaciones de producción conespondientes) que tienen lugar en el modo de producción.
- Proceso dominante: proceso que asegura la condición principal de lareproducción del proceso directo en un modo de producción históricamente dado (por ejemplo, el proceso de circulación en el modo de producción capitalista).
- Proceso social de producción: 
proceso dominante.

unidad articulada del proceso directo de producción (determinante) y del

- Procesos juridico-políticos: procesos que aseguran o contribuyen a a­segurar las condiciones de la reproducción del proceso directo y social de producción (y fundamentalmente de las relaciones de producción) por medio de prácticas represivas.
- Procesos ideológicos: procesos que aseguran o contribuyen a asegurarlas condiciones de reproducción del proceso di­recto y social de producción (y fundamentalmente de las relaciones de explotación) por medio de prácticas significantes.

Estos dos últimos procesos se denominan coadyuvantes cuando sólo contribuyen a asegurar las condiciones de la reproducción del pro­ceso social de producción o, en otros términos, cuando no se constitu­yen en el proceso dominante.
En los procesos de trabajo a los que alude el concepto de proceso directo de producción intervienen agentes de producción y medios de producción. El concepto de fuerzas productivas designa la combina­ción articulada de estos dos elementos, la que está socialmente determi­nada por las respectivas relaciones de producción y funciona bajo la for­ma de una complejidad de procesos de trabajo específicos. Dicha com­binación es considerada como índice del grado de productividad alcan­zada por el trabajo social en un período histórico determinado.
El concepto de formación social constituye un primer paso en el camino que va de la definición del objeto abstracto-formal de modo de producción al estudio de la realidad histórica concreta. Una formación social es concebida como combinación articulada a dominante de (al
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menos dos) m odos de producción. El m odo de producción dominante 
que entra en la articulación determina el peso específico, la eficacia re­
lativa y las modificaciones eventuales de los modos de producción su­
bordinados, de forma tal de asegurar su propia reproducción, simple o 
ampliada, y en particular la de sus relaciones de producción específicas.

A  partir de este concepto - que es aún esencialmente abstracto - 
se llega a la formulación del de sociedad concreta. Se entiende por so­
ciedad concreta una unidad social típica de una formación social deter­
minada que delimita, en el interior de esa formación social, un campo 
relativamente autónomo de relaciones de clases (y por tanto, de relacio­
nes e instituciones económicas, políticas, jurídicas, ideológicas, etc.). 
El estado-nación, -que comporta un Estado com o poder centralizado 
sobre un territorio unificado, un sistema productivo y un mercado co­
m o cuadro de explotación, y  una lengua común com o base de los pro­
cesos ideológicos, -constituye la unidad típica de las formaciones socia­
les capitalistas, razón por la cual el concepto de sociedad concreta recu­
bre generalmente (aunque no siempre) la noción descriptiva de “ país”  
o de “nación” .

El análisis concreto de las formas específicas que asume una so­
ciedad concreta (que no puede desligarse del análisis de la correspon­
diente formación social) supone: a) la enumeración de los modos de 
producción en presencia y , ante todo, del dominante; b) la considera­
ción de las fases y estadios de los m odos de producción así articulados 
y el análisis de las formas de reproducción de sus respectivas relaciones 
de producción; c) el estudio del nivel de las fuerzas productivas y de la 
coexistencia de formas de producción que suponen grados diferentes de 
desarrollo; d) el análisis de las modalidades que asume la división del 
trabajo y de la producción sobre la base de la articulación y del desarro­
llo de las fuerzas productivas; e) la consideración de las características 
propias y la incidencia específica de los procesos jurídico-políticos e i­
deológicos; f) en fin, el estudio, ya implícito en los puntos precedentes, 
de los tipos, intensidad, tendencias, (convergencias y contradicciones) 
de las relaciones de clase.

En relación al último de los puntos enumerados, y com o nexo ne­
cesario con la conceptualización relativa a las clases sociales que aborda­
remos en seguida, debe señalarse que el conjunto de individuos porta­
dores de los procesos sociales inherentes a cada uno de los modos de 
producción presentes en la articulación define a los agentes sociales. La 
distribución de estos agentes según las relaciones de producción (divi­
sión social del trabajo) y según los procesos socialmente definidos 
(división del trabajo social) que tienen lugar en una sociedad concreta, 
constituye el objeto del estucho de la estructura de clases sociales en esa 
sociedad concreta.

Por su parte, la definición de clase social depende del nivel de abs­
tracción en que se sitúe la conceptualización; sea al nivel más abstracto
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del modo de producción en general; sea al nivel más específico de cada uno de los diferentes modos de producción históricamente conocidos; sea, en fin, al nivel más concreto de formaciones sociales o sociedades concretas históricamente determinadas.
Por razones de síntesis, aquí sólo se presentarán y definirán “ex­tensivamente” - es decir, por enumeración de los agentes sociales que a­barcan en cada caso - los conceptos de clases sociales y segmentos de clase que juzgamos pertinentes como herramientas de anáfisis para el es­tudio de una sociedad concreta caracterizada por la articulación del mo­

do de producción capitalista (dominante) en su estadio monopólico y 
con carácter dependiente, la forma de producción mercantil simple y 
el modo de producción feudal o al menos de vestigios de algunos de sus 
elementos característicos, (esta particular forma de combinación co­rresponde a nuestra caracterización de la sociedad chilena en 1970).

En las siguientes definiciones es inevitable hacer referencia a con­ceptos correspondientes a niveles de abstracción que no se incluyen en este resumen. Es conveniente explicitar por lo tanto algunos aspectos:
a) la posición social de los agentes insertos en el proceso social de producción (agentes de la producción) se determina directamen­

te por medio de las relaciones de explotación de las que son por­tadores en cada uno de los modos de producción que intervienen en la articulación;
b) la posición social de los agentes que son portadores de procesos distintos de los que definen el proceso social de producción (a­gentes jurídico-políticos e ideológicos), se determina por su vincu­lación indirecta y ambivalente con las relaciones de producción ca­pitalista (es decir, las posiciones “explotador/explotado”);
c) los conceptos de “fracción de clase” y “capa social” (por lo de­más íntimamente imbricados en el anáfisis concreto) remiten, res­pectivamente, a diferenciaciones “horizontales” (procesos, secto­res y subsectores de producción) y “verticales” (diferencias Jerár­quicas). Señalemos que en ambos casos los “cortes” efectivamen­te pertinentes deben ser establecidos a la luz del anáfisis empírico.

En la presentación comenzaremos definiendo las dos clases prin­cipales de una sociedad concreta capitalista, a saber, la burguesía y la 
cUise obrera, enumerando las fracciones y capas susceptibles de ser dis­tinguidas en cada una de ellas; se hará luego lo propio con la pequeña 
burguesía, la clase terrateniente y el campesinado (aunque la referencia a estas dos últimas clases será bastante más escueta).
Burguesía

Comprende todos los agentes que, sin estar ellos mismos sujetos a explotación, ejercen activamente funciones de explotación de tipo capi-
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talista, ya ss?i directamente en el interior del proceso directo de produc­
ción o en el de circulación, ya sea indirectamente en cualquiera de los 
procesos coadyuvantes.

Dentro de la burguesía así definida pueden distinguirse:

a) las fracciones: agrícola, industrial, comercial, financiera y fun- 
donaria 6 / .

b) las capas sociales: gran burguesía (monopólica), burguesía me­
diana y  burguesía pequeña.

O ase Obrera
Comprende a todos los trabajadores asalariados (y  en algunos ca­

sos, no asalariados) explotados, que no ejerzan ni directa ni indirecta­
mente, de manera activa, ninguna función de explotación.

Dentro de la clase obrera así definida pueden distinguirse diver­
sos segmentos;

a) Desde el punto de vista del carácter productivo o improductivo 
de su trabajo, se distinguen dos subconjuntos: el proletariado y  
el semi-proletariado.

- Proletariado: comprende a todos los trabajadores productivos
que participan en el proceso social de produc­

ción capitalista. Son productivos desde el punto de vista de las 
dos características propias de todo trabajo productivo: crean va­
lores de uso (productos o efectos socialmente útiles); contribuyen 
a valorizar un capital e incrementan al mismo tiempo la plusvalía 
social.

- Semiprole tañado: comprende a todos los trabajadores impro­ductivos en el sentido de que su trabajo no 
aumenta la plusvalía social. En algunos casos (por ejemplo, el de 
los empleados de comercio) pueden producir efectos socialmente 
útiles e incluso valorizar un capital individual. En otros (por e­
jemplo, los trabajadores de la administración pública) son paga­
dos con rentas, es decir, no valorizan ningún capital.

b) Desde el punto de vista de su distribución entre los diferentes 
procesos, sectores y subsectores de producción, pueden distin-

6̂ / En la imposibilidad de entrar en el detalle de la conceptualización 
relativa a este segmento de clase, baste indicar que el término 
“funcionaría” designa a las ñracciones de la burguesía y de la pe­
queña burguesía portadoras - en cada una de estas posiciones - 
de los procesos coadyuvamtes.

66



guirse las siguientes fracciones: agrícola, industrial, comercial, financiera y, en fin, la de los trabajadores afectados a los proce­sos coadyuvantes.
c) Desde el punto de vista jerárquico, pueden distinguirse las siguien­tes capas sociales: trabajadores altamente calificados; trabajado­res semicalificados y no calificados; y por último, el subproleta­riado. En el caso de las dos primeras capas, las diferencias remi­ten indistintamente a niveles de calificación y por ende a diferen­tes formas de relación con los medios de producción que intervie­nen en el proceso de trabajo. La definición de sUbproletariado hace entrar otros elementos: comprende a todos los trabajadores excluidos (por efectos de la forma que asume históricamente la dominación del modo de producción capitalista en las sociedades dependientes) de la posición de la clase obrera “estable”, los que generalmente trabajan en ocupaciones inestables con ingresos in­feriores al costo de la reproducción de su fuerza de trabajo (pue­den citarse como ejemplos los vendedores ambulantes, los subem­pleados agrícolas y urbanos y el servicio doméstico, aunque el ti­po de agentes que debe incluirse en esta capa social debe ser defi­nido a la luz del análisis empírico).
Pequeña Burguesía

Comprende a todos los agentes que, estando sometidos a formas directas o indirectas de explotación propias del capitalismo, son, o bien propietarios de medios de trabajo (productivo o improductivo), o bien portadores de prácticas que contribuyen de manera activa a asegurar condiciones de la reproducción del proceso de explotación capitalista.
Dentro de la pequeña burguesía así definida se distinguen las frac­ciones agrícola, industrial, comercial y funcionaría. Las tres primeras constituyen la “pequeña burguesía propietaria”.
La pqqueña burguesía propietaria incluye al conjunto de los pro­pietarios de medios de trabajo (sea de medios de producción, como el propietario de un pequeño taller o establecimiento agrícola, sea de uni­dades de comercialización, como el propietario de un pequeño almacén) que no explotan fuerza de trabajo asalariada.
La pequeña burguesía funcionaría incluye a los agentes con prác­ticas específicas de los procesos coadyuvantes (jurídico-políticos e ideo­lógicos), quienes pueden ser asalariados capitalistas (profesor en escuela privada), asalariados no capitalistas (profesor en escuela pública) o traba­jadores profesionales por cuenta propia (profesor particular).

Terratenientes
Comprende a todos los propietarios de tierras que, o bien las ex-

6 7



piotali bajo formas de producción feudales o semifeudales, o bien, ha­
biendo cedido en arriendo dichas tierras a uno o varios empresarios a­
grícolas capitalistas, perciben por ese concepto una renta pagada por es­
tos últimos.

Campesinos
Comprende a todos los trabajadores agrícolas explotados bajo 

formas de producción feudales o semifeudales.

En los dos últimos casos (terratenientes y campesinos), sólo el a­
nálisis empírico puede poner de manifiesto la existencia de formas “ h í­
bridas” .

La anterior enumeración contiene los conceptos necesarios para 
distribuir según su posición social al conjunto de agentes sociales, que 
en un momento dado, realizan efectivamente prácticas susceptibles de 
ser individualizadas por su inserción en procesos socialmente definidos; 
proceso directo de producción, proceso de circulación, procesos coad­
yuvantes. En términos operacionales ello significa que a partir de dichos 
conceptos se puede determinar empíricamente (por supuesto, mediante 
un conjunto apropiado de procedimientos a los que aludiremos más a­
delante) la estructura de clases de lo que se denomina “ población eco­
nómicamente activa”  (PEA) Z / .

Ahora bien, puesto que el estudio de la estructura de clases de una 
sociedad concreta debe dar cuenta de la distribución del conjunto de a­
gentes pertenecientes a dicha sociedad, es necesario todavía reflexionar 
acerca de los elementos que permiten definir la posición social de la lla­
mada “ población inactiva”  (niños, ancianos, estudiantes, amas de casa, 
etc.) la que, aunque se caracteriza precisamente por no intervenir en 
procesos socialmente definidos, no permanece al margen, obviamente, 
de las determinaciones que definen a las clases sociales.

A  tal efecto, comencemos por observar que la posición social de 
los agentes miembros de la PEA se traduce en la percepción de determi­
nados tipos de rentas (salario de tipo capitalista, salario no capitalista, 
ganancia, interés, renta del suelo, renta por intercambio simple, renta 
de autosubsistencia), es decir, en su participación directa en las relacio­
nes de distribución - derivadas de las relaciones de producción - propias 
de la sociedad concreta analizada. Es mediante estas rentas que los agen­
tes obtienen los medios para subsistir y reproducir sus condiciones de 
existencia.

j_l A u n q u e  n o  es p o s ib le  d eta lla r  a q u í estas cu e s t io n e s  d e b e  señ a lar­
se q u e  ta n to  en  lo s  c o n c e p t o s  c o m o  en  las d e f in ic io n e s  o p e r a c io ­
n a les  se tu v o  en  c u e n ta  la  d is t in c ió n  en tre  agen tes  o c u p a d o s  y  d e ­
s o c u p a d o s .
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El criterio teórico que permite determinar la posición social de los miembros de la población inactiva consiste en precisar, en cada caso, a través de qué forma de renta (de entre las enumeradas más arriba) ca­da uno de esos individuos participa indirectamente en dichas relaciones de distribución. En efecto, es por la vía de su participación indirecta en la distribución y el consumo-através de los miembros de la PEA que perciben directamente las rentas - que es factible determinar la posición social de la población inactiva.
Por otra parte, se admite que en las sociedades capitalistas la fa­milia es el lugar donde se opera - generalmente bajo la autoridad del je­fe de familia que percibe directamente la renta - la distribución de esta última a los fines del consumo de todos y cada uno de los agentes que constituyen el grupo familiar (incluyendo obviamente a los inactivos).
Estas últimas consideraciones - aunque excesivamente simplifica­das - bastan para concluir que, puesto que la determinación de clase de una parte considerable de los agentes de una sociedad concreta pasa por su pertenencia a un gmpo familiar, en el estudio empírico de la estruc­tura de clases sociales de dicha sociedad se hace indispensable la identi­ficación de las correspondientes unidades familiares 8/.

n. ESTRATEGIA DE INVESTIGACION EN EL ORDEN EMPIRICO
De acuerdo a los enunciados teóricos que acaban de exponerse, nuestra investigación de la estructura de clases sociales en el caso esco­gido debía atravesar las siguientes etapas:

a) delimitación del conjunto agentes sociales al nivel de la sociedad 
concreta en cuyo interior deberían posteriormente circunscribir­se los otros subconjuntos o segmentos de interés teórico;

b) repartición de los agentes sociales así definidos de acuerdo al componente fundamental de la división social del trabajo, es de­cir, repartición en clases sociales;
c) identificación de las capas de clase constitutivas de cada clase so­cial;
d) distribución de los agentes que pertenecen a una determinada clase social, según la división del trabajo social, es decir distribu­ción en fracciones de clase (y eventualmente en sectores o subsec­tores dentro de cada fracción).

S. Torrado, C la s e s  s o c i a l e s ,  fa m i l ia  y  c o m p o r t a m i e n t o  d e m o g r á f i ­
c o :  o r i e n t a c i o n e s  m e t o d o l ó g i c a s .  D ocum ento presentado al Se­
m inario T e ó rico -M e to d o ló ^ co  sobre las Investigaciones en Pobla­
ción , Com isión de Población y  Desarrollo, C L A C S O , M éxico, 18  
al 26  de febrero de 1 9 7 6 , págs. 4 3 -5 1 .
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e) identificación de otros subconjuntos de agentes de interés teórico (por ejemplo, los trabajadores productivos e improductivos den­tro de la clase obrera).
Entre las cuestiones metodológico-técnicas que fue preciso resol­ver para efectuar el análisis empírico deben distinguirse dos aspectos: en primer lugar, el de las fuentes de información a las que se tuvo acce­so; en segundo lugar, el de los procedimientos con que se llevó a cabo el tratamiento de dicha información. En esta presentación nos limitare­mos sólo al primero ?7.
La cuestión se planteaba en los siguientes términos: ¿cómo obte­ner la información necesaria para la constitución de los conjuntos y subconjuntos enumerados anteriormente?, ¿de qué tipo de datos sería preciso disponer?, ¿qué técnicas de recolección serían apropiadas para la obtención de dichos datos?.
Como en casi todo proceso de investigación este problema admi­tía dos tipos de soluciones: la primera suponía la “creación” de datos apropiados a nuestros objetivos y marco teórico mediante la realización de una encuesta. Descartada esta alternativa IQ./ a causa de los altos costos involucrados, sólo cabía recurrir a la segunda, es decir, a la utili­zación de datos provenientes de “fuentes secundarias”.
Como es sabido, con esta denominación se abarca una variadísima gama de fuentes de información tanto cuantitativas como cualitativas.

9^/ M u y  b re v e m e n te  e x p u e s to ,  e l  p r o c e d im ie n t o  e m p le a d o  c o n s is t ió  
en  an a liza r ca d a  u n a  d e  las s itu a c io n e s  d e f in id a s ^ o r  e l  c r u c e  de  la 
c o n d ic ió n  de  a c t iv id a d , la  o c u p a c ió n ,  la  c a te g o r ía  d e  o c u p a c ió n  y  
la  ram a  de a c t iv id a d , d esd e  e l  p u n t o  de v ista  d e  las r e la c io n e s  agen - 
t e /a g e n t e  y  a g e n te /m e d io s  d e  p r o d u c c ió n  (r e la c io n e s  d e  p r o d u c ­
c ió n  d e te rm in a n te s  y  d e te rm in a d a s , de  a c u e r d o  a n u estra  c o n c e p -  
tu a liz a c ió n ) , p a r t ie n d o  de la m u e s tra  d e l c e n s o  de  p o b la c ió n  de 
C h ile  de  1 9 7 0 ,  e x is te n te  e n  e l B a n c o  de D a to s  d e l C E L A D E , y  
a s ig n a n d o  ca d a  c a s o  a u n a  d e  las clases  s o c ia le s , ca p a s  o  f r a c c io ­
n es  te ó r ic a m e n te  d e fin id a s . Se u t il iz a r o n  ta m b ié n  d a to s  de  lo s  
c e n so s  e c o n ó m ic o s  p a ra  p r o fu n d iz a r  e l  e s tu d io  d e  las ca p a s  de 
c la se . V éa se  E . de  Ip o la  y  S. T o r r a d o , o p . c i t ,  T o m o  III : “ L a  
M e t o d o lo g ía ” , C ap . 1 0 .

10^/ El q u e  h a y a m o s  c e n tr a d o  t o d a  n u estra  a te n c ió n  e n  la  u t il iz a c ió n  
de  fu e n te s  se cu n d a ria s  n o  s ig n ific a  q u e  lo s  r e s u lta d o s  d e  e s ta  in ­
v e s tig a c ió n  n o  p u e d a n  ser a p r o v e c h a d o s  en  fu tu ra s  e n cu e s ta s . E n  
p r im e r  lu ga r, c o m o  es o b v io ,  p o r q u e  e n  la  m e d id a  en  q u e  n u estra  
c o n c e p t u a l iz a c ió n  es in d e p e n d ie n te  de  las té c n ica s  d e  r e c o le c c ió n  
p o d r ía  n a tu r a lm e n te  ser u til iz a d a  e n  cu a lq u ie r  e n c u e s ta  e n  la  q u e  
se r e co g ie se  in fo r m a c ió n  s o b r e  la  e s tru c tu ra  de c la ses  so c ia le s . 
E n  s e g u n d o  lu g a r , p o r q u e  c ie r to s  d e sa rro llo s  m e t o d o ló g i c o s  a cer­
c a  de las té c n ica s  cen sa les  p o d r ía n  p r o p o r c io n a r  a n te c e d e n te s  ú t i ­
les p a ra  la  e la b o r a c ió n  d e  c u e s t io n a r io s , c ó d ig o s  y  s is tem a s c la s ifi- 
c a to r io s .
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Se sabe también que entre los datos secundarios cuantitativos más apro­
piados para el estudio de la estructura de clases sociales (de hecho los 
más frecuentemente utilizados) se cuentan, por un lado, las estadísticas 
relativas a las “ características económicas”  de la población que contie­
nen los censos demográficos, y por otro, los datos provenientes de cen­
sos de actividades económicas (agricultura, manufactura, comercio,etc.).

Dentro de las primeras, la clasificación de la población según el 
tipo de actividad permite usualmente delimitar el conjunto dentro del 
cual se establecen diferenciaciones significativas desde el punto de vista 
de la posición social. Esta última distinción se efectúa a partir de la 
manipulación separada o  simultánea de los datos correspondientes a la 
ocupación principal y a la categoría de ocupación, y la clasificación se­
gún la rama de actividad posibilita, por su parte, que tales distinciones 
se establezcan separadamente para los principales sectores de la estruc­
tura productiva. Cada una de estas características posee, com o es sabi­
do, su propio sistema clasificatorio consagrado para uso internacional. 
Por otro lado, los datos de los censos de actividades económicas sirven 
a menudo para determinar la estratificación de las unidades económi­
cas dentro de cada sector de actividad. Este tipo de fuentes proveyó, 
en efecto, la información básica para nuestro trabajo. Conviene por lo  
tanto detenerse un instante a analizar sus respectivas ventajas e inconve­
nientes en relación a nuestro tema

Los datos de esta naturaleza poseen el gran atractivo de que su re­
colección, en términos generales, se efectúa con carácter periódico, co­
bertura nacional y simultaneidad internacional (además, obviamente, 
del decisivo argumento de suponer costos nulos o muy reducidos). Des­
de este punto de vista, por comparación a una encuesta puntual, consti­
tuyen instrumentos privilegiados para la realización de estudios compa­
rativos, sea en el tiempo, para una misma sociedad, sea en el espacio, 
eatre diferentes sociedades. Optica de análisis esta última para la cual, 
a nuestro juicio, el estudio de la estructura de clases sociales (concebi­
do com o estudio del sistema de posiciones sociales) revela su mayor sig­
nificación intrínseca, y que, además, creemos llamada a concitar un in­
terés cada vez mayor en la investigación sobre los determinantes de los 
fenómenos demográficos I L /.

Sin embargo, no debe olvidarse que estas fuentes, aunque utiliza­
das ampliamente en la práctica de investigación en ciencias sociales, 
constituyen de hecho subproductos de prácticas administrativas sujetas 
a imposiciones de variada índole, lo que puede significar o bien que sus 
datos constitutivos no se recogen ni elaboran teniendo en cuenta crite­
rios relacionados con el uso científico de la información, o bien que e­
llos responden a los modelos teórico-epistemológicos dominantes en las 
instancias administrativas productoras de la información. Es por ello

11_/ S. T o r r a d o ,  o p . c i t . ,  p á gs . 1 -1 1 .
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que en toda investigación que utilice fuentes secundarias existe una eta­
pa preliminar en la que debe procederse al estudio profundizado de sus 
características: definiciones operacionales, sistemas clasificatorios,
comparabilidad, exactitud, exhaustividad, etc. Este trabajo previo está 
encaminado a contrastar las estadísticas disponibles con los requeri­
mientos del sistema conceptual adoptado y definido en forma previa e 
independiente de los datos, para determinar así su adecuación o inade­
cuación a los conceptos y , por ende, si es o no factible utilizarlos sin a­
bandonar por ellos las premisas teóricas. En nuestro caso, se trataba de 
determinar si los datos relativos a las características económicas de la 
población y los provenientes de los censos económicos existentes en 
Chile alrededor de 1970 eran efectivamente adecuados para el estudio 
de la estructura de clases sociales en esta sociedad concreta, de acuerdo 
a la conceptualización descrita en el párrafo anterior.

Presentamos a continuación una breve síntesis de las principales 
conclusiones de la investigación en relación a este último punto, lo que 
ilustra la viabilidad de análisis de esta naturaleza en los límites fijados 
por los actuales sistemas de información estadística. Aunque se trate 
de un solo estudio puntual, cabe destacar que, puesto que los datos uti­
lizados no difieren sensiblemente de las recomendaciones internaciona­
les sobre esta materia, las conclusiones que se expondrán son válidas, en 
general, para las fuentes de información usualmente disponibles en los 
países de la América Latina, al menos para las correspondientes a la dé­
cada de 1970. En la exposición se separará, por un lado, el análisis de 
los censos de población y , por otro, el de los censos de actividades eco­
nómicas, distinguiendo dentro de los primeros las cuestiones relaciona­
das con los sistemas clasificatorios, las publicaciones censales y el uso 
de muestras censales, ya que los problemas involucrados son distintos 
en uno y otro caso.

1. Sistemas clasificatorios de las características económicas
Una de las principales tareas del estudio consistió en analizar la 

estructura intrínseca (es decir, independientemente de la forma en que 
se procesa y publica la información) de los sistemas clasificatorios co­
rrespondientes a las cuatro características económicas. A  tal efecto, se 
analizó detalladamente la definición de fuerza de trabajo (tipo de activi­
dad), la clasificación ocupacional del censo de las Américas (CO TA- 
1970), la nomenclatura categoría de ocupación y la Clasificación Indus­
trial Internacional Uniforme de todas las actividades económicas (CIIU- 
1968).

La nomenclatura tipo de actividad debía proporcionar, en princi­
pio, los datos necesarios para constituir el conjunto “ agentes sociales al 
nivel de la sociedad concreta” , dentro del cual diferenciar posteriormen­
te las diversas clases sociales, capas y fracciones de clase. A  este respec­
to, la primera constatación es que, desde el punto de vista de su alcance
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y cobertura, los datos del censo demográfico sobre esta característica e­
conómica son sin dúdalos más apropiados, ya que en esta fuente, a dife­
rencia de lo que acontece con los censos económicos, el empadrona­
miento es exhaustivo. A  pesar de ello, debió concluirse que cüchos da­
tos no permiten operacionalizar el concepto de “ agentes sociales” , aun­
que, en rigor, los obstáculos enfrentados no son totalmente imputables 
a la nomenclatura tipo de actividad en sí misma, sino a la organización 
del acopio y a la presentación de la información correspondiente a las 
cuatro características en su conjunto. En efecto, debido a la forma en 
que se efectúan actualmente ambas actividades - en especial, el hecho de 
que se organicen los datos tomando com o unidad al individuo y no a la 
familia censal 1?^/ - se hace imposible establecer la posición social de 
los individuos clasificados dentro de la población no económicamente 
activa (amas de casa, estudiantes, jubilados, etc.) y la de la fracción de 
población excluida de la población potencidmente activa (niños por de­
bajo de la edad límite fijada en el censo para investigar las característi­
cas económicas). En consecuencia, sólo es posible estudiar la reparti­
ción en clases sociales, capas y fracciones de clase de una parte de lo que 
en rigor constituye el conjunto “ agentes sociales al nivel de la sociedad 
concreta” : la parte correspondiente a la suma de los individuos que 
participan en actividades económicas y los desocupados. En el caso de 
Chile, ello significa que sólo se pudo establecer la distribución interna 
de aproximadamente un 3 0 o /o  de la población del país en 1 970 , distri­
bución que sin duda difiere de la que se habría obtenido si hubiese po­
dido retenerse a la población total.

Los datos sobre la ocupación y la categoría de ocupación - mani­
pulados simultáneamente en tabulaciones cruzadas - son, por su parte, 
los más adecuados para determinar la posición social (clases sociales y 
capas de clase) de las diversas categorías de agentes, por lo que constitu­
yen un elemento fundamental en el estudio de la división social del 
trabajo. Sin embargo, el análisis de la clasificación ocupacional (C O TA- 
1970) y de la nomenclatura categoría de ocupación puso de manifiesto 
sus graves deficiencias para esos efectos. En efecto, si se toma com o e­
jem plo la intención de identificar a los propietarios de medios de pro­
ducción en una sociedad dada, las características intrínsecas de ambos 
sistemas clasificatorios implican que se elimine del censo de población - 
es decir, de la fuente estadística básica por su cobertura y periodicidad - 
toda posibUidad de identificar a los propietarios jurídicos de las unida­
des de producción agropecuarias; toda posibilidad de identificar a las 
personas que detentan la propiedad efectiva (es decir el control o pro­
piedad económica) de las unidades de producción organizadas com o  
sociedades anónimas y ello en todos los sectores de actividad; toda po­
sibilidad de establecer diferenciaciones significativas desde el punto de 
vista jerárquico dentro de los propietarios de la agricultura, la industria, 
el comercio y los servicios; etc.

1 ^ /  S. T o r r a d o , o p . c i t . ,  p á g s . 4 7  y  4 1 .
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Si, por citar otro ejemplo, se considera la población asalariada, se 
observa que tampoco existe la posibilidad de distinguir los asalariados 
del sector público de los del sector privado y a los de empresas con y 
sin fines de lucro. Por otra parte, ambos sistemas clasificatorios permi­
ten sólo una escasa discriminación de estos trabajadores desde el punto 
de vista de su nivel de calificación.

Ahora bien, puesto que estas deficiencias son constitutivas de di­
chos sistemas clasificatorios (o , lo que es igual, se reencuentran en los 
máximos niveles de desglose), huelga decir que en la práctica represen­
tan obstáculos insalvables para un estudio profundizado de la división 
social del trabajo.

Por su parte, la clasificación utilizada para distribuir a la fuerza 
de trabajo según ramas de actividad económica es la que, en principio, 
organiza los datos más apropiados para la distinción de los subprocesos 
y sectores del proceso social de producción y  de los procesos coadyu­
vantes y , por ende, para la distinción de fracciones y  sectores dentro de 
las clases sociales. Sobre este particular, el análisis mostró que efec­
tivamente la CIIU posee el mérito indiscutible de permitir una buena 
descripción de los sectores más significativos de la estmctura producti­
va y , en consecuencia, una aceptable diferenciación interna de los agen­
tes en términos de la división del trabajo social, al menos cuando es po­
sible operar a los máximos niveles de desglose. Las dificultades más im­
portantes de este sistema clasificatorio se refieren (com o en el caso de 
la ocupación y la categoría de ocupación) a la indiscriminación de las u­
nidades económicas correspondientes al sector público y al sector priva­
do y , muy en especial, a la adopción del establecimiento com o unidad 
de observación, en la medida en que esta última circunstancia influye 
para que en los censos económicos se adopte el mismo criterio sin que 
se procese luego la información reuniendo a los establecimientos perte­
necientes a una misma empresa (volveremos más adelante sobre las con­
secuencias de este hecho). N o obstante, hay que destacar que a pesar 
de sus bondades, la CIIU no allana totalmente el camino para la identi­
ficación de fracciones y sectores de clase. Ello se debe, en parte, a la 
imposibihdad de delimitar con precisión la posición social de los agen­
tes insertos en actividades agropecuarias (com o consecuencia de las se­
ñaladas carencias de los datos sobre la ocupación y la categoría de ocu­
pación) y , en parte, al hecho de que es preciso contar con información  
de tipo más cualitativo, para la descripción de ciertas fracciones de cla­
se (la burguesía financiera, por ejemplo).

2. Publicaciones de censos de población
Las consideraciones anteriores se refieren a la estructura intrínse­

ca de los sistemas clasificatorios y , por lo tanto, son útiles sólo para a­
quellos usuarios de estadísticas que tienen acceso a datos tabulados al 
máximo nivel de desagregación (en general a muestras censales). Dado
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que la inmensa mayoría de los usuarios queda al margen de esta posibi­
lidad, es preciso colocarse también en la perspectiva de aquellos que ú­
nicamente tienen acceso a fuentes publicadas, estudiando, a tal efecto, 
la forma en que se procesa y  publica la información sobre las cuatro ca­
racterísticas económicas en los censos de población.

Sin entrar en pormenores, señalemos que las conclusiones sobre 
este particular son lamentablemente aún más negativas. En efecto, las 
tabulaciones que contienen los censos demográficos y los niveles de des­
glose con los que presentan la información son tan escasos e inadecua­
dos que los grupos o categorías sociales que así se delimitan presentan 
una profunda heterogeneidad interna, al punto de hacer ocioso e inope­
rante cualquier intento de análisis e interpretación.

En suma, si es difícil, con un m ínim o de precisión, conducir un 
estudio sobre la estructura de clases sociales a partir de datos totalmen­
te desagregados, es simplemente imposible hacerlo a partir de los datos 
publicados a los que tiene acceso el usuario corriente.

3. Utilización de muestras censales

Corresponde considerar ahora un procedimiento que se presenta 
como paliativo a la situación que se acaba de describir: la utilización 
de muestras censales que facilitarían -dentro de los límites impuestos 
por los sistemas de codificación- la obtención de datos organizados so­
bre la base de preferencias individuales y con los niveles de desglose re­
queridos. Sin desconocer el valiosísimo aporte que representan tales 
instrumentos (y  olvidándonos por el momento del problema de la selec­
tividad de su acceso a las diversas categorías de usuarios), hay que recal­
car que dicho recurso no subsana en m odo alguno los problemas señala­
dos, puesto que la mayor libertad que supone el contar con tabulacio­
nes ad-hoc se ve neutralizada por la imposibilidad de desagregarlos da­
tos más allá de los límites tolerados por la representatividad de la mues­
tra. A  esta circunstancia se debe, por ejemplo, que en nuestra investiga­
ción sobre Chile no se haya podido manipular los datos sobre ocupa­
ción al más óptimo nivel de desglose y que tampoco se pudiera discri­
minar la fuerza de trabajo según el sexo y la localización en zonas rura­
les y urbanas, com o hubiera sido pertinente.

4. Censos econ óm icos

Pasando ahora a considerar la utilidad de los censos de activida­
des económicas a los fines del estudio de la estructura de clases, convie­
ne recordar que, por sus particulares características, estas fuentes pare­
cen a primera vista las más aptas para establecer diferenciaciones jerár­
quicas (capas) dentro de las clases sociales (especialmente dentro de a- 
quellasenlas que se incluyen los propietarios de medios de producción), 
y ello en virtud de la perspectiva de armonizar el tipo de información 
que contienen con la que provee el censo demográfico. No obstante.
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también en este punto nuestras conclusiones fueron negativas, no sólo 
a causa de su deficiente cobertura, la naturaleza de sus definiciones o 
la forma en que se procesa y publica la información en los censos eco­
nómicos, sino fundamentalmente porque, al adoptar el establecimiento 
(y no la empresa) com o unidad de observación y al no discriminar al 
sector público del sector privado, estas fuentes no permiten identificar 
a los propietarios de medios de producción en términos de lo que real­
mente poseen. Es por ello que en la investigación debió abandonarse el 
propósito de distinguir capas dentro de una clase social, para reempla­
zarlo por el estudio de “estratos”  dentro de las unidades económicas 
de un determinado sector de actividad.

En este punto, debe aclararse que al criticar de esta forma la orga­
nización y presentación de los datos en los censos económicos, en m o­
do alguno se está abogando por que se suprima el anonimato de la in­
formación, lo que sería totalmente ingenuo y por lo demás impractica­
ble en sociedactes capitalistas donde las actividades productivas son en 
lo fundamental de carácter privado. Lo que interesa destacar' es que, 
aun en términos de agregados, la organización estadística actual consti­
tuye un obstáculo para investigar la distribución efectiva de la propie­
dad de los medios de producción.

SINTESIS DE RESULTADOS

A  la luz de las precedentes conclusiones puede resultar interesan­
te resumir lo que fue factible y lo que no fue factible realizar en el in­
tento de identificar clases sociales y de establecer su diferenciación in­
terna en capas, fracciones y sectores.

Para ello hay que considerar separadamente el sector agropecua­
rio del resto de los sectores productivos.

En primer lugar, en lo que se refiere a la producción agropecuaria, 
debido a que los datos del censo demográfico de 1970 no ofrecían nin­
guna vía de acceso al estudio de la compleja gama de posiciones sociales 
existentes en su seno, y debido también al hecho de que el último censo 
agrícola (1 9 6 5 ) realizado en Chile con anterioridad a 1970 no reflejaba 
adecuadamente, para esta última fecha, la nueva realidad mral emergen­
te del proceso de reforma agraria iniciado en 1966, es muy poco lo  que 
pudo obtenerse a partir del tratamiento de esta información. En este 
punto, el análisis se basó fundamentalmente en estudios ya elaborados 
sobre la estructura de clases en el campo chileno.

En segundo lugar, debe considerarse el resto de sectores producti­
vos (excluido el agropecuario) para los que se obtuvieron los resultados 
que se indican a continuación.

Respecto a la burguesía, los datos disponibles permitiere»! cons­
tituir un conjunto que, en lo que se refiere al total de la clase, responde
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aceptablemente a los requerimientos de la definición conceptual, pero 
en su interior es extraordinariamente heterógeneo, sobre todo desde el 
punto de vista jerárquico. En efecto, la diferenciación de capas dentro 
de la burguesía constituye la tarea para cuya concreción se enfrentaron 
las dificultades más irreductibles, al punto de que no se pudo sortearlas 
satisfactoriamente ni aun apelando a los datos de los censos económi­
cos. En este punto, com o se ha dicho, sólo fue dable optar por una vía 
de estudio aproximativa mediante el recurso de distinguir estratos den­
tro de las unidades económicas de los sectores de actividad para los que 
se disponía de información apropiada (en especial, la industria manu­
facturera). En lo que respecta a fracciones, no fue posible delimitar con 
precisión ni la burguesía financiera ni la burguesía funcionaría.

En el caso de la pequeña burguesía (propietaria y funcionaria), 
los datos permitieron constituir conjuntos más homogéneos que en el 
caso anterior y establecer una adecuada diferenciación por sectores pro­
ductivos (la distinción de capas no se aplica en este punto). Sin embar­
go, no fue posible investigar una diferencia muy significativa en el seno 
de esta clase social: la forma de efectivización del trabajo independien­
te (trabajadores establecidos y no establecidos; industrias familiares o 
domésticas en el propio hogar; trabajo a domicilio por cuenta de gran­
des empresas, etc.).

Por último, en lo  que concierne a la clase obrera y a sus principa­
les componentes (proletariado, semiproletariado y subproletariado), pu­
do lograrse, para el total de cada segmento, una delimitación relativa­
mente compatible con las definiciones conceptuales. La diferenciación 
de capas dentro del proletariado y del semiproletariado es bastante m e­
nos precisa, aunque pudieron establecerse algunos cortes significativos 
desde el punto de vista del nivel de calificación.

No obstante, a pesar de todas estas lagunas e imprecisiones, debe 
señalarse que nuestra información básica - procesada de acuerdo con los 
procedimientos elaborados a tal efecto - permitió efectuar una descrip­
ción de la repartición de los agentes según las relaciones de producción 
vigentes alrededor de 1970 (capas y fracciones de la burguesía y de la 
clase obrera, situación y segmentación de la pequeña burguesía, tanto 
en los sectores agrarios com o no agrarios) y un análisis de la forma en 
que dicha repartición se reflejaba en las relaciones de distribución (a­
propiación del producto social), que, a nuestro entender, ofrece ciertos 
elementos valiosos para la comprensión de la estructura de clases socia­
les existente en Chile al finalizar la década de 1960 1?./.

Por otra parte, en el plano metodológico, creemos que la investi­
gación aportó ciertos esclarecimientos al problema de la delimitación

1 ^ /  E . d e  I p o la  y  S. T o r r a d o ,  o p . c i t . ,  T o m o  II: 
t o ” , p a s s i m ,  2 5 2  p g s .

‘ E l análisis c o n c r e -
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empírica de grupos sociales definidos a partir de un enfoque histórico- 
estmctural, cuando se utiliza la información usualmente contenida en 
los censos de población. Al mismo tiempo, proporcionó orientaciones 
concretas para el mejoramiento - a los fines del estudio de la diferencia­
ción social - de la información censal sobre población económicamente 
activa, tanto en lo que se refiere al contenido de las cédulas y a las téc­
nicas de recolección cuanto a los planes de tabulaciones que guían la 
publicación de los resultados. Esperamos que estas orientaciones pue­
dan contribuir a la formulación de las normas nacionales e internacio­
nales relativas a los censos de población de 1980 en la América Latina.

7 8





L A T IN O A M E R IC A N O S  E N  L O S E S T A D O S  U N ID O S .  
A N A L IS IS  D E L  C R E C IM IE N T O  IN T E R C E N S A L  
D E  L A  D E C A D A  D E L  6 0  Y C A R A C T E R IS T IC A S  

B A S IC A S  E N  1 9 7 0

Julio Morales 
(C ELAD E )

L A T IN  A M E R IC A N  IN  T H E  U N IT E D  S T A T E S , 1 9 6 0  - 1 9 7 0

S U M M A R Y

A c c o r d in g  t o  d a ta  p r o v id e d  b y  th e  U n ite d  S ta tes  B u reau  
o f  th e C en su s t o  th e L a d n  A m e r ic a n  D e m o g r a p h ic  C en ter , 
th e n u m b e r  o f  L a tin  A m e r ic a n  res id en ts  in  th e  U n ite d  
S tates  in  1 9 6 0  w as 7 9 2  8 8 4  a n d  b y  1 9 7 0  it  h a d  r e a c h e d  th e  
fig u re  o f  1 6 3 6  1 5 9 . O f  th is in crea se  o f  8 4 3  2 7 5  p e o p le  (an  
in crea se  o f  1 0 6  p e r  c e n t ) ,  th e v a riou s  L a tin  A m e r ic a n  r e g io n ­
al g ro u p in g s  c o n t r ib u t e d  th e  fo l lo w in g  n u m b e r s :

C a r ib b ea n  (C u b a , H aiti, a n d  th e  D o m in ic a n  R e p u b lic ) :
4 3 2  4 5 3 ;

M e x ic o :  1 8 3  8 0 9 ;

S o u th  A m e r ic a : 1 5 9  2 6 9 ;

C en tra l A m e r ic a  a n d  P an am a: 6 7  7 4 4 .

T h e  c o u n tr ie s  w h ic h  m o s t  c o n t r ib u t e d  t o  th is  in crea se  
are C u b a  (3 6 0  0 0 0 ) ,  M e x ic o  ( 1 8 4  0 0 0 ) ,  C o lo m b ia  (5 1  0 0 0 )  
a n d  th e  D o m in ic a n  R e p u b lic  (4 9  0 0 0 ) .  T h ese  f o u r  to g e th e r  
m a k e  u p  m o r e  th an  th ree  q u a rters  o f  th e  to ta l in crea se .

A lth o u g h  artisan s, la b o u re r s  a n d  serv ice  w o r k e r s  p r e d o m -
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in a te , th ere  is n ev erth e le ss  a h ig h  n u m b e r  o f  p r o fe s s io n a ls , 
a d d in g  u p  t o  a  to ta l o f  71 1 9 5  p e r so n s , th e  la rgest g ro u p s  
b e in g  a rch ite cts  a n d  en g in eers  (1 3  5 3 8 ) ,  te a ch e rs  (1 1  5 5 3 ) ,  
a n d  d o c t o r s  a n d  d en tists  (8  0 7 3 ) .  T o g e th e r  th ese  th ree  
g ro u p s  re p re se n t 4 6 .6  p e r  c e n t  o f  th e  t o t a l  n u m b e r  o f  p r o ­
fe ss io n a ls . T h is  p r o p o r t io n  re a ch e s  5 8  p e r  c e n t  i f  th e  8  1 3 4  
p e r so n s  in  p a ra m ech ca l p r o fe s s io n s  (a m o n g s t  th e m  n urses 
a n d  m id w iv e s )a r e  in c lu d e d .

O n  th e  o th e r  h a n d , artists (6  0 9 3 ) ,  c le r g y , m o n k s  a n d  
n u n s (1  3 8 9 )  a n d  la w y e rs  (4 1 8 )  m a k e  u p  o n ly  1 1 .2  p e r  c e n t  
o f  all p r o fe s s io n a ls .

In  sp ite  o f  th e f a c t  th a t th e  to ta l n u m b e r  o f  L a t in  A m e r ­
ica n  p r o fe s s io n a ls  w h o  h av e  in m ig r a te d  t o  th e  U n ite d  
S ta tes  d u r in g  th is d e c a d e  is n o t  v e ry  h ig h  in  a b s o lu te  term s, 
th e  la rgest g ro u p s  are f r o m  th e  p r o fe s s io n s  m o s t  n e cessa ry  
f o r  th e  e c o n o m ic  a n d  s o c ia l d e v e lo p m e n t  o f  th e ir  c o u n ­
tries o f  o r ig in .

La oficina de Censos de los Estados Unidos ha preparado recien­
temente, a solicitud del Centro Latinoamericano de Demografía 
(C E LA D E ), un conjunto de tabulaciones relativas a la población nacida 
en los demás países del continente (con excepción del Canadá), que 
fuera empadronada en el censo de población de 1970 de ese país. Tdes  
tabulaciones, conocidas con el nombre de tabulaciones IM IL A  (Progra­
ma de Investigación de la Migración Internacional de Latinoamérica), 
permiten analizar la emigración latinoamericana hacia el país del norte 
y destacar sus características demográficas y su participación en la acti­
vidad económica.

Las variables incluidas en las tabulaciones son las siguientes; 
sexo, edad, período de llegada a los Estados Unidos, lugar de residen­
cia en 1965 , estado conyugal, nivel educativo, participación en la acti­
vidad económica, ocupación y rama de actividad. Con dichas variables 
se elaboró un conjunto de 9 tabulaciones para los nativos de cada uno 
de los 20  países latinoamericanos. Jamaica, Trinidad-Tobago y otras a- 
gmpaciones territoriales al sur del Río Grande, por separado ?_/.

Las tabulaciones se refieren a los latinoamericanos residentes en 
los Estados Unidos pero nacidos en la América Latina, igual que sus pa­
dres, y se elaboraron a base de muestras censales. Las que correspon­
den al período de llegada se basan en una muestra del 5 por ciento, y

a /  El d is e ñ o  de 7 de  estas ta b u la c io n e s  h a  s id o  p u b l i c a d o  en  el B o le - 
~  t in  d e l B a n c o  de  D a to s  N ° .  6  de  C E L A D E  y  las 2  re sta n tes  se re ­

f ie ren  al p e r ío d o  de lleg a d a  a lo s  E sta d o s  U n id o s  y  al lu gar de  re ­
s id e n c ia  5 a ñ os  an tes  d e l c e n s o .
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las 8  restantes, en una muestra del 15 por ciento. Dada la magnitud 
que en general se maneja a nivel latinoamericano, los errores que gene­
ran los datos muéstrales son tolerables y no producen m ayor distorsión 
en las conclusiones que se derivan del análisis.

El presente informe aborda en especial el crecimiento diferencial 
de la población inmigrante, según los países de origen, en la década 1 9 6 0 ­
7 0 . Además, se incluyen también en él algunos aspectos demográficos 
y económicos básicos de dicha población en 1970 , que permiten carac­
terizar el fenómeno migratorio de los latinoamericanos hacia los Esta­
dos Unidos en el pasado reciente.

1. El crecim iento en el p eríod o  1960-1970

La información con que se cuenta permite establecer el aumento 
del número de migrantes entre 1960 y 1970 . Para conocer la migración 
neta del período habría que disponer, además, de información sobre la 
mortalidad y la reemigración que afectó a todos los migrantes durante 
la década. Al no contar con los antecedentes estadísticos necesarios pa­
ra establecer con precisión la magnitud de esas dos variables, se puede 
estimar grosso m odo que la migración neta de latinoamericanos hacia 
los Estados Unidos puede ser aproximadamente de un 10 a un 15 por 
ciento superior a la diferencia que resulta de las cifras censales de 1960  
y 1970.

Según datos del censo de 1960, la población nacida en los 20  paí­
ses latinoamericanos residentes en los Estados Unidos ascendía a 7 9 2 8 8 4  
personas, en tanto que en 1970 , conforme a las tabulaciones IM ILA, su 
número se había elevado a 1 6 3 6  159. Esto es, en un decenio el aumen­
to representó un 106 por ciento (ver cuadro 1).

A  ese incremento, aparte de México - que tradicionalmente apor­
ta una cantidad apreciable de migrantes- contribuyeron sustancialmen­
te los tres países del Caribe (Cuba, Haití y República Dominicana). 
Del aumento total de 843 275 personas habido en la década, 43 2  453  
corresponden a esos tres países, en tanto que México contribuía con 
183 8 0 9 , América del Sur, con 159 2 6 9  y América Central y Panamá, 
con 67  7 4 4  personas. Es decir, el Caribe aportó un 51 ,3  por ciento del 
crecimiento total, mientras que México aportaba un 21 ,8  por ciento, 
América del Sur un 18,9 por ciento y la región del istmo centroameri­
cano un 8 ,0  por ciento.

El notable incremento experimentado por los nativos caribeños 
se distribuye más o menos por parejo, en términos relativos, entre los 
tres países que conforman el área. En efecto, si bien el incremento de 
cubanos es grandemente mayoritario en términos absolutos (3 6 0  mil, 
o sea, un 8 3 ,2  por ciento del total de caribeños), en términos de aumen­
to relativo sobre la población inmigrante en 1960, los cubanos experi­
mentaron un aumento de 45 5  por ciento, los dominicanos uno de 414
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POBLACION DE LOS PAISES LA TIN O A M E R ICA N O S Y  
POBLACION N A C ID A  EN ELLOS E M PAD R O N AD A EN  

LOS ESTAD O S UNIDOS EN 1960  Y  EN 1970  
(en miles)

a) Población de los países

Cuadro 1

P a í s

Población - 

1960  1970

Aumento

Absoluto
Relativo
(respecto

1960)

M é x ic o 3 6  3 6 9 5 0  3 1 3 1 3  9 4 4 3 8 ,3

Is tm o  C e n tro a m e r ica n o 12  1 9 5 16  5 3 2 4  3 3 7 3 5 ,6

C o s ta  R ica 1 2 5 0 1 737 4 8 7 3 9 ,0
El S a lvad or 2 5 2 7 3 5 1 6 9 8 9 3 9 ,1
G u a tem a la 3 9 9 0 5 2 9 8 1 3 0 8 3 2 ,8
H on d u ra s 1 8 7 3 2 5 5 3 6 8 0 3 6 ,3
N icaragu a 1 4 7 2 1 9 7 0 4 9 8 3 3 ,8
Panam á 1 0 8 3 1 4 5 8 3 7 5 3 4 ,6

C aribe 1 4  2 9 8 18 1 0 9 3 8 1 1 2 6 ,7
C u ba 7 0 1 9 8 5 6 5 1 5 4 6 2 2 ,0
H a ití 4  1 1 9 5 2 0 1 1 0 8 2 2 6 ,3
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 3 1 6 0 4  3 4 3 1 1 8 3 3 7 ,4

A m é r ic a  d e l Sur 145  7 7 5 1 9 0  2 7 0 4 4  4 9 5 3 0 ,5

A rg en tin a 2 0  6 1 1 23  7 4 8 3 1 3 7 1 5 ,2
B oliv ia 3 7 8 2 4  7 8 0 9 9 8 2 6 ,4
Brasil 71 5 3 9 9 5  2 0 4 2 3  6 6 5 3 3 ,1
C o lo m b ia 15 9 0 5 2 2  0 7 5 6 1 7 0 3 8 ,8
C hile 7 5 8 5 9 3 6 9 1 7 8 4 2 3 ,5
E cu a d o r 4  3 2 8 6 0 3 1 1 7 0 3 3 9 ,3
Paraguay 1 7 74 2 3 0 1 5 2 7 2 9 ,7
Perú 9 9 9 3 13 2 4 8 3 2 5 5 3 2 ,6
U ru guay 2 6 2 3 2 9 5 5 3 3 2 1 2 ,7
V e n e z u e la 7 6 3 5 10 5 5 9 2 9 2 4 3 8 ,3

A m é r ic a  L atin a 2 0 8  6 3 7 2 7 5  2 2 4 6 6  5 8 7 3 1 ,9

F u e n te s :  B o l e t í n  D e m o g r á f ic o ,  A ñ o  V I I I ,  N °  1 6 , ju l i o ,  1 9 7 5 ;  C E L A D E - 
S a n tia g o , p á g . 10.
T a b u la c io n e s  IM IL A -E E .U U ., 1 9 7 0 .
P u b lic a c ió n  O fic ia l d e l C en so  de  lo s  E sta d os  U n id o s  de  1 9 6 0 .
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POBLACION DE LOS PAISES LATIN O AM ER ICAN O S Y  
POBLACION N A C ID A  EN ELLOS EM PAD RO N AD A EN  

LOS ESTADOS UNIDOS EN 1960  Y  EN 1970  
(en miles)

b) Población empadronada en 
los Estados Unidos

Cuadro 1

P a í s 1960 1970

Aumento

Relativo 
Absoluto (respecto 

1960)

M é x ic o 5 7 5 ,9 7 5 9 ,7 1 8 3 ,8 3 1 ,9

Is tm o  C e n tr o a m e r ic a n o 4 6 ,2 1 1 3 ,9 6 7 ,7 1 4 6 ,5

C o s ta  R ica 5 ,4 1 6 ,7 1 1 ,3 2 0 9 ,3
El S a lv a d or 6 ,3 1 5 ,7 9 ,4 1 4 9 ,2
G u a tem a la 5 ,4 1 7 ,4 1 2 ,0 2 2 2 ,2
H on d u ra s 6 ,5 2 8 ,0 2 1 ,5 3 3 0 ,8
N icaragu a 9 ,5 1 6 ,1 6 ,6 6 9 ,5
P an am á 1 3 ,1 2 0 ,0 6 ,9 5 2 ,7

C aribe 9 5 ,8 5 2 8 ,3 4 3 2 ,5 4 5 1 ,5

C u ba 7 9 ,1 4 3 9 ,1 3 6 0 ,0 4 5 5 ,1
H a ití 4 ,8 2 8 ,0 2 3 ,2 4 8 3 ,3
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 1 1 ,9 6 1 ,2 4 9 ,3 4 1 4 ,3

A m é r ic a  d e l  Sur 7 5 ,0 2 3 4 ,3 1 5 9 ,3 2 1 2 ,4

A rg e n tin a 1 6 ,6 4 4 ,8 2 8 ,2 1 7 0 ,0
B o liv ia 2 ,2 6 ,9 4 ,7 2 1 3 ,6
Brasil 1 4 ,0 2 7 ,1 1 3 ,1 9 3 ,6
C o lo m b ia 1 2 ,5 6 3 ,5 5 1 ,0 4 0 8 ,0
C hile 6 ,3 1 5 ,4 9 .1 1 4 4 ,4
E c u a d o r 7 ,7 3 6 ,7 2 9 ,0 3 7 6 ,6
P araguay 0 ,6 1 ,8 1 ,2 2 0 0 ,0
Perú 7,1 2 1 ,7 1 4 ,6 2 0 5 ,6
U ru gu ay 1 .2 5 ,1 3 ,9 3 2 5 ,0
V e n e z u e la 6 ,8 1 1 ,3 4 ,5 6 6 ,2

A m é r ic a  L a tin a 7 9 2 ,9 1 6 3 6 ,2 8 4 3 ,3 1 0 6 ,4

F u e n te s :  B o l e t í n  D e m o g r á f ic o ,  A ñ o  V I I I ,  N °  1 6 , ju l i o ,  1 9 7 5 ;C E L A D E -  
S a n tia g o , p á g . 10 .

T a b u la c io n e s  IM IL A -E E .U U ., 1 9 7 0 .

P u b lic a c ió n  O fic ia l  d e l C en so  d e  lo s  E sta d os  U n id o s  de  1 9 6 0 .
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por ciento y los haitianos uno del 4 8 3  por ciento.

Frente a las cifras señaladas para el Caribe, los oriundos de la A ­
mérica del Sur se incrementan en el período intercensal sólo en un 212  
por ciento, los del istmo centroamericano en un 147 por ciento y los de 
México, apenas en un 32  por ciento. Dichos porcentajes revelan que si 
bien México com o país tiene todavía un segundo lugar indiscutido en 
la emigración latinoamericana absoluta hacia los Estados Unidos, su 
importancia relativa es escasa.

Entre los nativos de la América del Sur, la emigración desde Co­
lombia, Ecuador y Argentina durante el decenio manifiesta también un 
importante incremento absoluto. Sin embargo, en términos relativos, 
esto es, en relación a la población ya emigrada en 1960 , el aumento es 
significativamente más importante páralos dos primeros países nombra­
dos, con valores de 4 0 8  y 377  por ciento, respectivamente. Para la Ar­
gentina, en tanto, el incremento de 28 2 0 0  emigrantes representa un au­
mento relativo de 170 por ciento.

En la América Central, son los nativos hondureños quienes más 
aumentan, tanto en términos absolutos como relativos: 21 500  mi­
grantes que representan un 331 por ciento de la población empadrona­
da en 1960.

Ahora en términos de más bajo crecimiento relativo, aparte de 
México, otros cuatro países aparecen con porcentajes inferiores a 100  
por ciento, entre ellos Brasil y Venezuela. Un total de ocho países, in­
dividualmente considerados, tienen también crecimientos inferiores a 
10  0 0 0  personas.

Conforme a las cifras del Cuadro 1, el aumento total de los lati­
noamericanos en los Estados Unidos representa un 13 por mil del incre­
mento demográfico de la región. Igual proporción corresponde a los 
mexicanos individualmente considerados, mientras que para los centroa­
mericanos y panameños ella es de un 18 por mÜ; para los caribeños de 
un 113 por mil y , para los sudamericanos, sólo de un 4  por mil.

Com o resultado de los cambios ocurridos en la intensidad de la e­
migración según el país de nacimiento, la proporción de residentes lati­
noamericanos en los Estados Unidos conforme a la región de origen ex­
perimentó notorias modificaciones entre 1960 y 1970. En el primero 
de los años nombrados, los mexicanos de nacimiento representaban un 
73 por ciento de todos los latinoamericanos; 10 años después, sólo el 
4 7  por ciento. En compensación, los nativos caribeños aumentaron su 
representación de un 12 a un 32  por ciento; los sudamericanos, de un 9 
a un 14 por ciento y los centroamericanos y panameños, de un 6  a un 
7 por ciento.

Los volúmenes migratorios anuales que dieron origen al crecimien­
to total del período son sumamente variables de año en año. Las cifras
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que proporciona el Servicio de Inmigración y Naturalización de los Es­
tados Unidos ]J  señalan, por ejemplo, que los años de máxima migra­
ción cubana fueron 1967 y 1968 , con 33  321 y 99 312  personas ingre­
sadas, en tanto que para ninguno de los demás años se supera la cifra de 
20 00 0 . Entre 1968 y 1969 el volumen de los migrantes cubanos des­
cendió en 85 561 individuos.

En el caso de los mexicanos se observa un fuerte descenso entre 
1963 y 1964 (2 2  286  personas), y una recuperación en los años poste­
riores, pero sin alcanzar los váores de 1962 y 1963 (superiores a los 55 
mil migrantes). Entre los sudamericanos se aprecia un ciclo regular de 
aumento y descenso de varios miles de personas entre 1962 y 1967 , con 
alguna recuperación en los años posteriores.

Dentro del período, pues, no se puede deducir tendencias claras 
sobre la posible evolución que pudiera seguir el fenómeno migratorio.

2. Esdarecim iento de algunos factores que pudieran m otivar el cre-
d m íen to  diferendal

Difícilmente en los procesos migratorios se puede señalar una úni­
ca causa determinante de ellos. Factores económicos, sociales,políticos, 
históricos y  meramente demográficos suelen combinarse en variadas 
proporciones para generar corrientes migratorias internacionales de ca­
racterísticas e intensidades dadas.

Los cambios observados en el último tiempo en la propensión a 
emigrar hacia los Estados Unidos desde los distintos países latinoameri­
canos deben de obedecer, entonces, a modificaciones en la proporción 
en que se combinan dichos factores. En esta sección se tratará de iden­
tificar la importancia que pudieran haber adquirido algunos de ellos en 
la década pasada, con el auxilio de los datos incluidos en el cuadro 2 .

a) Factores dem ográficos

Se puede sostener que en alguna medida el incremento de la po­
blación emigrante en un período dado está vinculado con la densidad 
de población prevaleciente en los países; a una mayor densidad demo­
gráfica correspondería una mayor emigración.

Según los datos aportados en el cuadro 2 , el coeficiente de corre­
lación (r) entre estas dos variables da un valor de+ 0 ,42  para los 2 0  paí­
ses latinoamericanos. Esto es, la asociación entre ambas variables es 
bastante débil. Se observa, sin embargo, que siendo El Salvador uno de 
los países con más alta densidad, no está, por otra parte, entre los paí­
ses con mayor incremento relativo de emigración hacia los Esta­
dos Unidos (véase el cuadro 1). O sea que para este país centroamerica-

1_/ A n n u a l  R e p o r t  S e r ie s ,  a ñ os  1 9 6 2  a 1 9 7 0 .
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D EN SID AD  D E M O G R A H C A , PRODUCTO IN TER N O  BRU TO  
POR H AB ITAN TE Y  T A S A  DE CRECIM IENTO DE LA  
POBLACION DE LOS PAISES LA TIN O A M E R ICA N O S, 

A LR E D E D O R  DE 1970

a) Densidad y tasa de crecimiento

Cuadro 2

País Km2
(miles)

Densidad 
1970

Tasa anual de crecimiento de 
la población  

( p o r  m i l )

1955 -60 1965 -7 0
Dife­
rencia

M é x ic o 1 9 6 7 ,2 2 5 ,6 3 2 ,2 1 3 2 ,0 0 - 0 ,2 1

C o s ta  R ic a 5 0 ,9 3 4 ,1 3 7 ,5 4 2 9 ,9 8 - 7 ,5 6
E l S a lv a d or 2 0 ,9 1 6 8 ,2 2 8 ,5 7 3 4 ,6 8 + 6 ,1 1
G u a te m a la 1 0 8 ,9 4 8 ,7 2 9 ,7 3 2 8 ,9 5 - 0 ,7 8
H on d u ra s 1 1 2 ,1 2 2 ,8 3 0 ,9 3 2 8 ,8 9 - 2 ,0 4
N ica ra g u a 1 3 9 ,0 1 4 ,2 2 8 ,1 8 2 9 ,2 8 + 1 ,1 0
P an am á 7 5 ,7 1 9 ,3 3 0 ,2 5 2 9 ,0 4 - 1 ,2 1

C u b a 1 1 4 ,5 7 4 ,8 2 0 ,8 0 1 8 ,7 2 - 2 ,0 8
H a ití 2 7 ,8 1 8 7 ,1 2 0 ,5 3 2 4 ,1 9 + 3 ,6 6
R e p . D o m in ic a n a  4 8 ,4 8 9 ,7 3 2 ,4 5 3 1 ,8 1 - 0 ,6 4

A rg e n tin a 2 7 7 6 ,7 8 ,6 1 7 ,0 1 1 3 ,6 6 - 3 ,3 5
B o liv ia 1 0 9 8 ,6 4 ,4 2 2 ,7 1 2 3 ,6 9 + 0 ,9 8
Brasil 8 5 1 2 ,0 1 1 ,2 2 9 ,0 1 2 8 ,5 0 - 0 ,5 1
C o lo m b ia 1 1 3 8 ,3 1 9 ,4 3 1 ,3 5 3 3 ,2 0 + 1 ,8 5
C h ile 7 4 1 ,8 1 2 ,6 2 4 ,0 5 2 2 ,0 6 - 1 ,9 9
E c u a d o r 2 7 0 ,7 2 2 ,3 3 1 ,3 1 3 3 ,6 3 + 2 ,3 2
P aragu ay 4 0 6 ,7 5 ,7 2 6 ,1 8 2 5 ,9 9 - 0 ,1 9
Perú 1 2 8 0 ,2 1 0 ,3 2 5 ,9 8 2 9 ,2 9 + 3 ,3 1
U ru g u a y 1 8 6 ,9 1 5 ,8 1 2 ,6 9 1 1 ,8 5 - 0 ,8 4
V e n e z u e la 8 9 8 ,8 1 1 ,7 4 5 ,4 1 2 9 ,5 8 -1 5 ,8 3

A m é r ic a  L a t in a  19 9 7 6 ,1 1 3 ,8 2 8 ,1 5 2 7 ,6 2 - 0 ,5 3

Fuentes: 1. Boletín Estadístico 
W a s h in g to n , D .C .

; lA S I ,  NO 2 , a g o s to . 1 9 6 5 ,

2. Boletín Demográfico-,CíA^AYÍ^, A ñ o  V I I ,  N °  1 3 , 1 9 7 4  y  
A ñ o  V I I I ,  NO 1 6 , 1 9 7 5 ;  S a n tia g o , ChUe.

3 . El Desarrollo Latinoamericano y la Coyuntura Económica 
Internacional-, E /C E P A L /9 8 1 ;  S e g u n d a  E v a lu a c ió n  R e g ion a l 
de  la  E stra teg ia  In te rn a c io n a l d e l D e s a r r o llo ; C E P A L , 1 9 7 5 ;  
S a n tia g o , C h ile .
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D ENSIDAD D E M O G R A FIC A , PRODUCTO IN TERN O  BRUTO  
POR H AB ITA N TE  Y  T A S A  DE CRECIM IENTO DE L A  
POBLACION DE LOS PAISES LA TIN O A M E R ICA N O S, 

A LR E D E D O R  DE 1970

b) Producto interno bruto por habitante

Cuadro 2

Aum ento

País 1960 1970

Absoluto Relativo 
(por ciento)

(D ó la r e s  d e  1 9 7 0 )

M é x ic o 6 2 7 8 9 3 2 6 6 4 2 ,4

C o s ta  R ica 4 7 4 6 5 6 1 8 2 3 8 ,4
El S a lv a d or 3 1 9 3 9 7 78 2 4 ,5
G u a tem a la 3 2 2 4 1 5 9 3 2 8 ,9
H on d u ra s 2 5 0 2 8 9 3 9 1 5 ,6
N ica ra gu a 2 8 8 4 3 2 1 4 4 5 0 ,0
P an am á 5 5 0 8 6 8 3 1 8 5 7 ,8

C u b a a / a . / a / a  /
H a it í 1 1 7 9 9 - 18 -1 5 ,4
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 2 8 8 3 4 7 5 9 2 0 ,5

A rg e n tin a 9 2 2 1 2 1 3 2 9 1 3 1 ,6
B o liv ia 1 9 2 2 6 0 68 3 5 ,4
Brasil 3 3 1 4 4 5 1 1 4 3 4 ,4
C o lo m b ia 4 2 6 5 0 9 8 3 1 9 ,5
C h ü e 6 3 9 7 7 9 1 4 0 2 1 ,9
E c u a d o r 3 1 0 3 7 2 62 2 0 ,0
P araguay 2 9 4 3 5 3 5 9 2 0 ,1
Perú 4 1 4 5 2 6 1 1 2 2 7 ,1
U ru gu ay 8 9 7 9 2 7 3 0 3 ,3
V e n e z u e la 9 1 5 1 1 7 6 2 6 1 2 8 ,5

A m é r ic a  L a tin a 4 9 0 6 4 0 1 5 0 3 0 ,6

a_/ I n fo r m a c ió n  n o  d is p o n ib le .

Fuentes: 1. Boletín Estadístico-, lA S l ,  N o . 2 , a g o s to ,  1 9 6 5 , 
W a sh in g to n , D .C .

2 . Boletín Demográfico-, C E L A D E , A ñ o  V I I ,  N o .  1 3 , 1 9 7 4 , y  
A ñ o  V I I I ,  N o . 16 , 1 9 7 5 ;  S a n tia g o , C h ile .

3 . El Desarrollo Latinoamericano y  la Coyuntura Económica 
Internacional-, E /C E P A L /9 8 1 ;  S e g u n d a  E v a lu a c ió n  R e g io ­
n al d e  la  E strateg ia  In te rn a c io n a l d e l D e s a r r o llo ; C E P A L , 
1 9 7 5 ;  S a n tia g o , C h ile .
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no la emigración al norte no está condicionada en forma notoria por la 
alta densidad demográfica. Desglosando, entonces, los valores de ese 
país para el cálculo del coeficiente de correlación, se obtiene un nuevo 
valor de +0.62. Si bien el grado de asociación mejora ostensiblemente, 
se mantiene aún en un nivel bajo.

Otro factor que puede influir en el aumento de la migración rela­
tiva está vinculado con la existencia de elevados niveles de crecimiento 
demográfico de los países, ya aumenten o se mantengan. Se podría su­
poner que mientras menor fuera el descenso de la tasa demográfica en 
el período (o  en la medida que esta tasa se incrementara), mayor sería 
la propensión a migrar.

Tomando com o base los cambios experimentados por la tasa a­
nual de crecimiento de población entre los períodos 1955 -60  y 1965­
70  (véase el cuadro 2), se puede comprobar que los países que registran 
los más elevados incrementos son El Salvador, Haití y El Perú; + 6 ,1 1 ; 
+ 3 ,6 6  y + 3,31 puntos por mil, respectivamente. Sin embargo, en el 
cuadro 1 sólo Haití aparece con un crecimiento muy alto de la emigra­
ción; El Salvador, com o ya se ha visto, aparece con un aumento m o­
desto. En el otro extrem o, exceptuando Venezuela -cuya notoria baja 
en su tasa de crecimiento (-1 5 ,8 3  puntos por mil) obedece a la paraliza­
ción de su inmigración desde el extranjero-, Costa Rica es el país que 
revela un mayor descenso de su tasa de crecimiento demográfico (-7 ,5 6  
puntos por m il); pero, los nativos de este país en los Estados Unidos 
experimentaron un incremento del 209  por ciento, muy superior al de 
los latinoamericanos en general. En consecuencia, tampoco el manteni­
miento de elevadas tasas de crecimiento demográfico podría por sí sola 
explicar satisfactoriamente los cambios en la propensión a emigrar de 
los distintos países de la región.

Del examen de los dos factores demográficos analizados se des­
prende que El Salvador constituye en ambos casos una excepción. Pa­
ra explicar tal anomalía, cabría investigar posibles cambios de dirección 
en la emigración salvadoreña.

b) El factor económico

La teoría de las migraciones sostiene que tenderá a haber des­
plazamiento de personas desde lugares (países) de menor desarrollo eco­
nómico a otros con mayor desarrollo. Por lo tanto, si en un período  
determinado el desnivel de desarrollo económico se acentuara, cabría 
esperar, caeteris paribus, que la intensidad de la migración aumentara, y 
vice-versa.

Utilizando nuevamente la información del cuadro 2 , se puede es­
tablecer que las variaciones del producto interno bruto per cápita y el 
incremento relativo de la emigración presentan un coeficiente de corre­
lación de X 0 ,7 9 . Esto quiere decir que el grado de asociación negativa
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entre el desarrollo económ ico en el período -medido a través del ingre­
so medio por habitante- y  la propensión a emigrar es aceptablemente al­
to. La mejor confirmación del grado de asociación la proporcionan por 
una parte Panamá y Nicaragua, con elevados índices de crecimiento e­
conómico y contingentes muy reducidos de emigración y , por la otra, 
Haití, Honduras, Uruguay, los países del Caribe y otros, en los que rit­
mos de desarrollo escasos (incluso negativos) se ven acompañados de 
una fuerte emigración.

c )  El factor p o lít ico

Este factor pesa especialmente en el caso de la emigración cubana. 
Las facilidades otorgadas por el Gobierno norteamericano para recibir 
refugiados políticos de esa nacionalidad durante el período en estudio, 
se refiejan por ejemplo en el hecho de que el incremento total de resi­
dentes latinoamericanos entre 1960  y 1970 , un 43  por ciento correspon­
de exclusivamente a cubanos. En relación a la población total de Cuba 
en 1970 (8  565 miles), los 4 3 9  mil residentes cubanos en el país del nor­
te representan el 5,1 por ciento.

Aunque en menor escala, es posible que también la emigración 
hacia los Estados Unidos desde otros países pudiera haber estado deter­
minada en alguna medida por el factor político. Se puede pensar, por e­
jem plo, que la alta propensión a emigrar observada en los dos restantes 
países del Caribe no sólo obedezca a causas económicas y demográfi­
cas, sino que esté también asociada al acontecer político.

d) Cambios en la legislación norteamericana sobre inmigración

Otro aspecto que se debe tener en cuenta en este análisis es la m o­
dificación sustancial que se introdujo en la Ley de Inmigración de los 
Estados Unidos a mediados de la década (1 9 6 5 ). Para los nacidos en el 
hemisferio occidental (incluyendo Canadá), la modificación principal 
consistió en limitar a 1 2 0  mil personas la cuota anual de migrantes (an­
tes no había lím ite), si bien en ese número no se incluye a los parientes 
de ciudadanos estadounidenses. Com o en 1963 el total de inmigrantes 
del hemisferio había alcanzado ya un nivel cercano a los 150  m il,la li­
mitación impuesta, junto con la nueva exigencia de un certificado emi­
tido por el Ministerio del Trabajo que en cada caso particular debe esti­
pular que la actividad del migrante no afectará negativamente las condi­
ciones de trabajo en los Estados Unidos, representó en el hecho una im­
portante cortapisa para la inmigración latinoamericana. En los años si­
guientes a la aplicación de la nueva legislación -que entró en plena vi­
gencia sólo en el mes de juUo de 1968-, se empezaron a acumular canti­
dades considerables de solicitudes de ingreso. Presumiblemente, la exi­
gencia del certificado del Ministerio del Trabajo influyó en especial en 
el rechazo (o  postergación indefinida) de entrada de grupos de menor 
calificación profesional, lo que de hecho habría determinado una selec­
tividad de la migración por países. Hasta el censo de 1950, no obstante.
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las nuevas normas habían surtido efecto sólo por poco menos de 2  
años 2.1.

En el análisis precedente se ha considerado sólo los factores que 
más frecuentemente se aducen com o causales subyacentes de la emigra­
ción particular en estudio. Para una explicación más completa del fenó­
meno habría que tener en cuenta sin duda varios otros factores.

CARACTERISTICAS BASICAS

1. Aspectos demográfícos 

a) El sexo

Del 1 63 6  159 residentes latinoamericanos en los Estados Unidos 
en 1970 , 777  39 6  eran hombres y 85 8  763 mujeres. El excedente fe­
menino de 81 3 6 7  personas representa un 5 por ciento de la población 
total y el índice de masculinidad (cantidad de hombres por cada 1 0 0  
mujeres) resultante alcanza a 90 ,5 .

Los índices de masculinidad más bajos se observan en el istmo 
centroamericano. Para los 6  países que lo conforman, su valor es de 
71 ,5 ; el más bajo de todos corresponde a Nicaragua, con sólo 54,8  
(prácticamente el doble de mujeres que de hombres).

Los únicos índices que superan ligeramente el valor de equilibrio 
(1 0 0 ,0 ) corresponden a la Argentina, con 101,6 , y al Perú, con 102,3. 
Los nativos de ambos países en conjunto representan sólo el 4  por cien­
to de los latinoamericanos en los Estados Unidos.

Para los cubanos el índice de masculinidad es muy cercano al pro­
medio general: 8 9 ,0 ; mientras que para los mexicanos su valor alcanza 
a 9 5 ,7 . .

En el censo de 1960 , la cantidad de hombres superaba claramente 
la cantidad de mujeres: 4 1 0  167 de los primeros y 38 2  7 1 7  de las se­
gundas. A  este desequilibrio contribuían sobre todo los mexicanos, 
con un índice de masculinidad de 114,0 . También los argentinos, boli­
vianos y paraguayos presentaban índices superiores al promedio de
107,2.

En consecuencia, en el aumento de la cantidad de emigrantes en 
el período 1960-70  tuvo que haber un neto predomittio del sexo feme­
nino: 77,1 hombres por cada 100 mujeres. Para los mexicanos, la rela-

2^/ S o b re  la  n u ev a  le g is la c ió n  y  sus e f e c t o s ,  v e r  M ig r a c io n e s  I n t e r n a ­
c io n a le s  (G in e b r a ) , V o l .  I I I , N o . 3 , 1 9 6 5 ,  y  V o l .  X ,  N o . 3 , 1 9 7 2

92



Gráfico 1

ESTAD O S UNIDOS: POBLACION Y  ESTRU CTU R A PO R  SEXO  
Y  E D A D  DE LOS LA TIN O AM ER ICAN O S POR N ACIM IEN TO ,

1970
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dòn  de masculinidad en el aumento llega a ser de 5 4 ,3 ; el valor más ba­
jo  se observa entre los nicaragüenses; sólo 40 ,1  varones por cada 100  
mujeres.

b) La edad y  el sexo

La estmctura por edad y  sexo del conjunto de la población lati­
noamericana en los Estados Unidos es bastante normal dentro de los 
patrones de estructura de una población migrante (véase el gráfico): 
cantidades regularmente crecientes de personas en las edades jóvenes a 
medida que aumenta la edad, y descenso, también regular posterior­
mente, a partir de la treintena. La pirámide refleja, además, simetría 
entre los sexos.

Se podría pensar tal vez que la estmctura aparece algo envejecida, 
si se tiene en cuenta el poderoso impulso que adquirió la migración en 
el decenio precedente. El examen de estmcturas individuales por paí­
ses y regiones indica, sin embargo, que en el caso de los dos países de 
mayor volumen emigratorio, sus estmcturas son relativamente envejeci­
das. En el caso de México, debido a la disminución de la intensidad mi­
gratoria (la población migrante antigua envejece y sus efectivos no se re­
nuevan con nuevos migrantes com o lo hacían con anterioridad); y  en 
el caso de Cuba, en razón de que los nuevos y numerosísimos contin­
gentes migratorios presentan una estmctura más vieja que la observada 
comúnmente en otras cohortes migratorias. Posiblemente el hecho de 
que la emigración cubana reciente está compuesta en una proporción 
importante por personas de calificación profesional elevada, explique 
esta particularidad.

Las cifras que se presentan en el cuadro 3 sobre las edades media­
nas de la población migrante, señalan diferencias entre países y regio­
nes. La comparación de las edades medianas entre cubanos y  dominica­
nos, cuyo repunte migratorio en la década es similar, apunta claramen­
te a las diferencias de estmctura entre ambas poblaciones al mom ento  
de migrar.

Las edades medianas de este cuadro demuestran además que la 
estmctura de las mujeres es en general algo más vieja que la de los 
hombres. La excepción más notable la constituye M éxico, en cuyo 
caso se puede apreciar la influencia del excedente de la migración feme­
nina de los últimos tiempos.

En lo referente a índices de masculinidad por gmpos de edades, 
se observa que al igual que en una población cerrada, en general, a me­
dida que avanza la edad sus valores tienden a disminuir. Algunas excep­
ciones que se producen en este comportamiento, cabría relacionarlas 
preferentemente con cambios de intensidad ocurridos en el pasado en 
los flujos migratorios, que habrían afectado selectivamente a los sexos.
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EDADES M EDIANAS PO R SEXO DE LOS LATIN O AM ERICAN O S 
DE NACIM IENTO RESIDENTES EN LOS 

ESTADOS UNIDOS, 1970

Cuadro 3

Región y país de origen
Edad mediana (en años)

Ambos sexos Hombres Mujeres

A m é r ic a  L a tin a 3 5 ,2 3 5 ,0 3 5 ,3

A m é r ic a  d e l S u r A / 3 0 ,2 2 9 ,7 3 0 ,7

A m é r ic a  C en tra l y  P a n a m á 3 1 ,2 2 9 ,7 3 2 ,4

M é x ic o 3 7 ,9 3 8 ,1 3 7 ,6

C u b a 3 6 ,3 3 6 ,0 3 6 ,6

R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 2 8 ,7 2 7 ,4 2 9 ,9

H a it í 3 1 ,9 3 2 ,3 3 1 ,4

C o lo m b ia 2 9 ,1 2 7 ,8 3 0 ,2

a_/ In c lu y e  C o lo m b ia .

F u e n t e :  T a b u la c io n e s  I M IL A  - E s ta d o s  U n id o s , 1 9 7 0 .

c) El estado conyugal

De los 6 7 0  8 5 2  residentes varones de 14 y más años de edad, 
158 81 6  eran solteros y 4 6 8  3 3 0  casados, correspondiendo el saldo de 
43  70 6  a otros estados conyugales. Para las 755 4 5 0  mujeres de igual 
edad, la distribución es de 154 2 1 4  solteras, 4 5 7  2 1 9  casadas y 144 017  
en otros estados. Esto es, entre solteros y entre los casados se produce 
un relativo equilibrio de sexos, en tanto que los “ otros”  estados conyu­
gales están en la proporción de 3 ,3  mujeres por cada varón.

Comparando la distribución por estado conyugal en los 4  países 
que más aportan a la emigración a los Estados Unidos (Cuba, México, 
Colombia y República Dominicana) con la de sus respectivos grupos de 
migrantes, se observa que tanto para hombres com o para mujeres hay 
entre los migrantes un marcado predominio sistemático de casados en 
detrimento de los solteros y de “ otros”  estados. La proporción de casa­
dos entre los varones dominicanos emigrantes (6 3 ,4  por ciento), por e­
jem plo, llega a ser más del doble de la observada en la República Dom i­
nicana en 1970  (2 6 ,5  por ciento). Estas diferencias cabe atribuirlas en
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buena medida a las distintas estructuras por edad de ambas poblacio­
nes; pero, también debería investigarse el efecto que producen en el es­
tado conyugal de los migrantes los nuevos patrones culturales de la po­
blación a que se integran y las diferencias de legislación conyugal entre 
el país de salida y los Estados Unidos.

d) La fecundidad

La información que proporcionan las tabulaciones sobre esta va­
riable señalan que en conjunto las mujeres migrantes de 14 y más años 
de edad habían tenido un promedio de 2 ,5 hijos, en tanto que la cohor­
te de 50 -5 4  años de edad (grupo de mujeres que habían terminado ya  
su ciclo reproductivo) había alcanzado un promedio de 2 ,9  hijos por 
mujer. Este último valor resulta sensiblemente inferior a la tasa global 
de fecundidad de la América Latina, que para 1970 se estimaba en 5 ,4  
!_ / .  Existe, pues, una notable diferencia de fecundidad entre ambas po­
blaciones, aun aceptando que los datos de las mujeres residentes en los 
Estados Unidos pudieran estar afectados por un margen de omisión.

Entre los distintos grupos de nativas se puede observar que las 
mexicanas están entre las que presentan un nivel más alto de fecundi­
dad, con un promedio general de 3 ,4  hijos por mujer, en tanto que las 
sudamericanas consideradas en conjunto aparecen con el nivel más bajo: 
sólo 1,5 hijos por mujer. Cubanas y colombianas, individualmente, pre­
sentan también un valor bajo, de 1 ,6 ; las centroamericanas y paname­
ñas en conjunto alcanzan un valor de 1,8 y las dominicanas, uno de 2 ,0  
hijos por mujer.

Los valores anteriores están en parte afectados por la distinta com ­
posición por edad de los diversos grupos de nativas, a que ya se ha he­
cho referencia. Sin embargo, al tipificar la información según dicha va­
riable, subsisten las diferencias esenciales; el nuevo valor que se encuen­
tra para las mexicanas es de 3 ,3  hijos por mujer; para las colombianas 
de 1 ,8 ; para las dominicanas de 2 ,3 ; manteniéndose el valor de las cuba­
nas en 1,6. Esto es, las particulares estmcturas por edad sólo tienden a 
exagerar las diferencias de base.

Un comportamiento diferencial similar de la fecundidad se obser­
va utilizando el indicador sobre el promedio de hijos tenidos por la co­
horte de mujeres de 5 0 -5 4  años; mexicanas, 4,1 hijos; colombianas, 2 ,6  
hijos; dominicanas, 3 ,2  hijos y cubanas, 1,6 hijos.

También por estado conyugal la fecundidad es diferencial. Para 
las latinoamericanas casadas, el promedio alcanza a 2 ,9  hijos por mujer; 
para las separadas, a 3,1 y para las solteras y viudas en conjunto, a 1,7 
hijos por mujer. Controlando la variable edad, se encuentra que los va-

3^/ B o l e t í n  D e m o g r á f i c o , A ñ o  V I I ,  N o . 1 3 , C E L A D E , e n e r o ,  1 9 7 4 , 
p á g . 3 5 .
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lores para casadas y separadas se igualan en el nivel de 2 ,8  hijos, mien­
tras que para el resto de los estados conyugales el promedio alcanza a 
1,6 .

e) Etapas de migración

A  juzgar por la información sobre el lugar de residencia de los mi­
grantes en 1965 , una cantidad elevada de la emigración de latinoameri­
canos se produciría directamente entre el país de origen y los Estados 
Unidos. Esto es, sólo en contados casos hay una etapa intermedia de 
residencia más o menos prolongada en algún otro país. .

De los inmigrantes en los 5 años previos al censo, un 9 4 ,9  por 
ciento se encontraba aún en su país de nacimiento en 1 965 ; 2,1 por 
ciento en algún otro país latinoamericano y el 3 ,0  por ciento en algún 
país o territorio de fuera de la región. Entre los de origen mexicano, la 
proporción de los que residían aún en su país natal en 1965 es del 98 ,2  
por ciento.

Llama la atención, por otra parte, que entre los pocos casos de 
una residencia intermedia comprobada, prevalezcan aquellos que se re­
fieren a un país de fuera de la región latinoamericana. Las excepciones 
a esta regla la constituyen los nativos colombianos y de la región del ist­
m o centroamericano, en ambos casos con cantidades muy reducidas Je 
migración intermedia. Presumiblemente Canadá podría ser el país de 
fuera de la región que más atrae com o etapa intermedia en el proceso 
de la migración.

2) Características económ icas

a) La participación en la actividad económ ica

Del 1 4 2 6  30 2  migrantes latinoamericanos mayores de 14 años 
en 1970 , 813  57 9  eran activos, 5 34 6  estaban enrolados en las Fuerzas 
Armadas, y el saldo de 607  37 7  pertenecía a la población pasiva. La ta­
sa de participación en la actividad económica era, pues, del 57 ,4  por 
ciento.

Para los migrantes masculinos (6 7 0  852  en total), la tasa se eleva­
ba al 7 7 ,0  por ciento y para el sexo femenino (7 55  4 5 0 ) dicho indica­
dor señalaba una participación del 4 0 ,4  por ciento.

Tanto entre los hombres com o entre las mujeres económicamen­
te activos (PEA) había un neto predominio de participación en el sec­
tor terciario (servicios). El sector comprende el 51,1 por ciento del to­
tal de la PEA para ambos sexos. Le seguía en importancia el sector se­
cundario (de transformación), con un 4 0 ,9  por ciento, y el 8 ,0  por cien­
to restante se distribuía entre el sector primario (extractivo) y las acti­
vidades no clasificadas en algún sector específico (sólo 4 613  casos).
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TA SA S DE A C TIV ID A D  G E N ER A L Y  DEL G RU PO  25-59 AÑOS 
PO R SE XO , DE LOS LATIN O AM ERICAN OS PO R NACIM IENTO 

RESIDENTES EN LOS ESTADOS UNIDOS, 1970

Cuadro 4

País A m bos sexos Hombres
(porcentaje)

Mujeres

T a sa  d e  a c t iv id a d  g en era l

A m é r ic a  L a tin a 5 7 ,4 7 7 .0 4 0 ,4

A m é r ic a  d e l S u r ?_ / 6 1 ,9 7 8 ,4 4 7 ,3

A m é r ic a  C en tra l y  P an am á 6 1 ,8 7 7 ,7 5 0 ,9

M é x ic o 5 1 ,3 7 4 ,3 2 9 ,5
C u b a 6 4 ,0 8 1 ,0 4 9 ,3
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 6 0 ,2 7 7 ,8 4 6 ,9
H a it í 6 7 ,3 7 8 ,9 5 7 ,2
C o lo m b ia 6 4 ,9 8 1 ,9 5 1 ,4

E sta d o s  U n id o s 5 5 ,5 7 2 ,9 3 9 ,6

T a sa  d e  a c t iv id a d  2 5 -5 9  a ñ os

A m é r ic a  L a tin a 6 9 ,3 9 3 ,1 4 8 ,1

A m é r ic a  d e l Sur ?_/ 7 1 .7 9 2 ,0 5 3 ,7

A m é r ic a  C en tra l y  P a n a m á 7 2 ,5 9 3 ,3 5 8 ,9

M é x ic o 6 3 ,2 9 2 ,4 3 5 ,7
C u b a 7 5 ,7 9 4 ,9 5 8 ,7
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 7 0 ,9 9 2 ,6 5 4 ,4
H a it í 8 0 ,9 9 3 ,2 6 9 ,5
C o lo m b ia 7 3 ,1 9 3 ,1 5 7 ,1

E sta d o s  U n id o s 68,6 k / 9 1 ,1  k / 4 7 ,6  k /

a^/ In c lu y e  C o lo m b ia .

2 5 -6 4  a ñ o s .

F u e n t e :  T a b u la c io n e s  IM IL A -E s ta d o s  U n id o s , 1 9 7 0 .
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En lo que toca a la población no económicamente activa, 
113 3 1 8  eran estudiantes, cifra que representa el 18,7 por ciento de los 
inmigrantes pasivos de 14 y  más años de edad. El resto se distribuía 
en las demás categorías de pasivos (dueñas de casa, rentistas, etc.). El 
cuadro 4  contiene información sobre las tasas de actividad para algunos 
países y regiones.

Com o era de esperar, las tasas de actividad por sexos de la pobla­
ción de 25 a 59  años presentan menor variabilidad que la tasa de parti­
cipación general. En todo caso, llama la atención el elevado valor que 
adquiere la tasa de participación de las mujeres haitianas en el gm po 2 5 ­
59 años, por un lado, y el muy bajo valor encontrado para las mexica­
nas en eím ism o grupo de edades, por el otro. Ambas excepciones influ­
yen nítidamente en los niveles Anales que alcanzan las tasas de partici­
pación general de ambos sexos.

Para los mexicanos la distribución de la PEA por sectores de acti­
vidad es tambie'n diferente. La diferencia más notable se aprecia en el 
sector primario, ya que la participación de la PEA en este sector sube a
16,8 por ciento para dichos nativos mientras que para los oriundos de 
las demás unidades geográficas ella fluctúa entre el 1 y el 2 por ciento.

Por último, cabe consignar que la proporción más baja de estu­
diantes dentro de la población no económicamente activa se da también 
entre los nativos mexicanos, con un 12 ,0  por ciento.

b )  Los grupos ocupadonales

En el cuadro 5 se presenta la distribución relativa de los gmpos o- 
cupacionales (CIU O ) para los cuales la proporción es 5 o más por cien­
to del total de la población económicamente activa oriunda de Latinoa­
mérica.
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POBLACION ECONOMICAMENTE A C T IV A  DE 14 Y  MAS AÑO S DE 
ED AD  EN LOS GRUPOS OCUPACION ALES, PO R  C A D A  100 

PERSONAS, DE LOS LATINO AM ERICAN OS PO R  
NACIM IENTO RESIDENTES EN LOS 

ESTADOS UNIDOS, EN 1970

Cuadro 5

P aís o  re g ió n

G r u p o s  o c u p a d o n a le s  (a d a p ta c ió n  C IU O )

T o ta l

P r o fe -  E m p le a - 
s ion a les  d o s

( 0) (3)

C o m e r ­
c ia n tes

(4)

A m é r ic a  L a tin a 100,0 8,8 1 2 ,3 6,8
A m é r ic a  d e l Su r ^ 1 100,0 1 7 ,3 1 8 ,1 6,8
A m é r ic a  C en tra l y  P an am á 100,0 1 1 ,9 1 9 ,7 6,2

M é x ic o 100,0 3 ,7 6,1 5 ,9
C u ba 100,0 11,0 1 5 ,9 8 ,5
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 100,0 4 ,9 1 0 ,5 5 ,9
H a it í 100,0 1 6 ,2 2 3 ,1 4 ,7
C o lo m b ia 100,0 1 5 ,4 20,2 5 ,6

E sta d os  U n id o s 100,0 1 3 ,5 7 ,2 6,8

D e f in ic ió n  d e  lo s  g ru p o s  o c u p a d o n a le s :

(0 )  P r o fe s io n a le s , t é c n ic o s  y  tr a b a ja d o re s  a s im ila d os
(3 )  P erson a l a d m in is tra tiv o  y  tra b a ja d ores  a s im ila d os
(4 )  C o m e rc ia n te s  y  v e n d e d o r e s

(Continúa)

Según estas dfras, el 70  por dentó de la PEA se desempeña en los 
grupos de empleados (3 ), trabajadores de servicios (5 )  y artesanos y o­
perarios (X ) . Los profesionales (0 ) representan un 8 ,8  por ciento de la 
fuerza de trabajo y los agricultores y similares (6 ) un 6,1 por ciento. Es­
ta distribución revela que los migrantes logran ubicarse preferentemen­
te en ocupaciones para las cuales se requiere un nivel formativo relativa­
mente escaso.
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POBLACION ECONOMICAMENTE A C T IV A  DE 14 Y  M AS AÑOS DE 
E D A D  EN LOS GRUPOS OCUPALIONALES, PO R  C A D A  100 

PERSONAS, DE LOS LATINO AM ERICAN OS PO R  
NACIM IENTO RESIDENTES EN LOS 

ESTADOS UNIDOS, EN 1970

(conclusión)

Cuadro 5

P aís  o  re g ió n

G r u p o s  o c u p a c io n a le s  (a d a p ta c ió n  C IU O )

T rab a j.
en  ser- A g r icu lto re s  
v ic io s

A rte sa n o s R e s to

(5 ) (6 ) (X ) (Y )

A m é r ic a  L a tin a 1 5 ,8 6,1 4 1 ,9 8 ,3

A m é r ic a  d e l S u r A / 1 4 ,5 0 ,3 3 6 ,6 6 ,4

A m é r ic a  C en tra l y  P an am á 21,1 0 ,5 3 4 ,0 6,6
M é x ic o 1 6 ,2 1 3 ,8 4 4 ,0 1 0 ,3
C u b a 1 4 ,0 0 ,5 4 3 ,0 7,1
R e p ú b lic a  D o m in ic a n a 1 7 ,8 0,1 5 4 ,5 6 ,3
H a it í 2 0 ,3 0,1 2 8 ,8 6,8
C o lo m b ia 1 4 ,1 0,1 3 9 ,2 5 ,4

E sta d os  U n id o s 7 ,6 2 ,7 3 2 ,4 2 9 ,8

(5 )  T r a b a ja d o re s  d e  lo s  se rv ic io s
( 6 )  T r a b a ja d o r e s  a g r í c o la s  y  f o r e s t a le s ,  p e s c a d o r e s  y  C2iz a d o r e s
(X )  A r te s a n o s , o p e r a r io s  c a l i f ic a d o s  y  sim ilares
( Y )  R e s to  y  o c u p a c ió n  n o  d ec la ra d a , 

a^/ In c lu y e  C o lo m b ia .

F u e n t e ;  T a b u la c io n e s  IM IL A -E s ta d o s  U n id o s , 1 9 7 0 .

De nuevo la migración de m exicanos influye significativamente 
en los prom edios. C om o p od ía  esperarse, la proporción  de agricultores 
m exicanos es abmmadoramente elevada comparada con  la que presen­
tan los demás nativos de la región. Pero ahora resalta también la baja 
contribución mexicana en el grupo de los profesionales (0 )  y  en el de 
los em pleados (3 ). Se puede pensar que, cuando m enos en parte, la 
m ayor antigüedad de la migración mexicana influye en su particular 
distribución de ocupaciones. Pero, sin duda que el carácter fronterizo 
que ella tiene la determina en m ayor medida.
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Un total de 71 195 personas de la PEA latinoamericana con es- 
ponde al grupo de los profesionales. Las profesiones más frecuentes 
son las de arquitectos e ingenieros (1 3  538 ), profesores (11 553 ) y  m é­
dicos, cirujanos y  dentistas (8  073 ). En con junto, estos 3 subgm pos 
representan el 46 ,6  p or ciento de tod o  el grupo de profesionales. Si a 
ello  se agregan las 8 134 personas que se desempeñan en profesiones 
paramédicas (incluidas enfermeras y  parteras), dicha p roporción  se ele­
va al 58 .0  p or ciento.

Por otra parte, los artistas (6  093 ), religiosos (1 389 ) y  abogados 
y  jueces (4 1 8 ) en con junto só lo  representan el 11,2 p or ciento de todos 
los profesionales.

Las cifras anteriores demuestran que si bien la cantidad total de 
profesionales latinoamericanos emigrados a los Estados Unidos n o  pare­
ce ser demasiado im portante, entre ellos predom inan sin em bargo las 
profesiones más necesarias para el desarroUo de las econom ías y  socie­
dades de origen.

RESUM EN Y  CONCLUSIONES

Las tabulaciones IM ILA-EE.UU., 1970 contienen una rica in for­
m ación sobre la emigración de latinoamericanos hacia los  Estados Uni­
dos.

El análisis efectuado sobre el aumento de la cantidad de migran­
tes en la década del 6 0  permite establecer que la diferencia de 843 275 
personas entre 1960 y  1970 representa un increm ento de 106 p or  cien­
to  respecto de los migrantes existentes a com ienzos de la década.

Los países que más aportan en términos absolutos a este aum ento 
son Cuba (36 0  m il), M éxico (184  m il), C olom bia (51 m il) y  la Repú­
blica Dom inicana (4 9  mil). D ichos aportes representan más de las 3 /4  
partes del increm ento total. N o obstante, la contribución m exicana en 
términos relativos es la más baja entre todas las latinoamericanas, ya 
que apenas representa un 32 p or ciento de la producida hasta 1960.

En los cam bios observados en la propensión a emigrar desde los 
países intervienen factores de diversa índole. Los datos analizados su­
gieren cierta correlación negativa (r= -0 ,79) entre el increm ento relativo 
de la emigración y  el aum ento del p rod u cto  interno bruto p or habitan­
te; en cam bio, la correlación sería más débil con  la densidad bruta por 
habitante y  con  los cam bios producidos en la tasa de increm ento dem o­
gráfico. O tros fenóm enos contingentes, tales co m o  la m odificación  ex ­
perimentada por la legislación inmigratoria de los Estados Unidos en 
1965 y  el m ovim iento de refugiados cubanos especialm ente, parecen 
haber tenido también e fe cto  en las nuevas tendencias de la emigración.

102



Entre las características demográficas básicas de los residentes la­
tinoamericanos en los Estados Unidos, pueden destacarse:

1. Excedente de la población femenina sobre la masculina, el que se 
produce com o consecuencia de un aumento considerable de la

migración de mujeres entre 1960 y  1970 ;

2 . La estmctura por edad y  sexo para el conjunto de los migrantes 
es bastante regular y  se conforma a los patrones de edades de la

migración. El relativo envejecimiento de la estructura obedece a la dis­
minución en el ritmo de la migración mexicana y a una edad media ele­
vada de la migración cubana al mom ento de migrar;

3. La menor proporción de casados que se observa en los países de 
origen de los gmpos migrantes, respecto de la que se observa en­

tre éstos, cabría explicarla en parte por la distinta estructura por edad 
de ambas poblaciones; pero, la magnitud de las diferencias sugiere tam­
bién la intervención de factores sociales y  legales;

4 . La fecundidad de los migrantes parece ser bastante inferior a la 
de sus poblaciones de origen; en todo caso, el número medio de

hijos tenidos por mujer (2 ,5 )  está por encima del nivel de reemplazo, y

5. En una proporción considerable (más del 9 0  por ciento), la mi­
gración es directa, esto es, sin etapas intermedias en otros países,

ya sean latinoamericanos o de fuera de la región.

Con relación a la actividad económica, lo  más resaltante son las 
diferencias de composición entre los nativos mexicanos y  el resto de na­
tivos latinoamericanos. Con respecto a estos últimos, los mexicanos a­
parecen con tasas de participación en la actividad económica más redu­
cidas, en especial en su población femenina; además, los mexicanos eco­
nómicamente activos muestran una notable preferencia por trabajaren 
el sector primario (extractivo) de la economía.

La composición de la PEA latinoamericana se caracteriza por un 
predominio de las ramas de actividad del sector terciario (servicios) y 
por la prevalencia de ocupaciones de operarios calificados y artesanos.

Entre los distintos gmpos ocupacionales, más de 70 mil son pro­
fesionales. Con exclusión de los oriundos mexicanos, la proporción de 
ellos dentro de la PEA es de 1 por cada 8. Los médicos y paramédicos, 
los ingenieros y arquitectos y los profesores representan más de la mi­
tad de todos los profesionales.
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CHILE: HETEROGENEIDAD AGRARIA Y 
MIGRACION

Ornar Arguello 
(C E LA D E )

C H IL E : R E L A T IO N S  B E T W E E N  T H E  S T R U C T U R E  O F  
A G R I C U L T U R E  A N D  M IG R A T IO N

S U M M A R Y

T h e  o b je c t  o f  th e s tu d y  is t o  d e te rm in e  th e  re la t io n s  
th a t e x is t  b e tw e e n  ru ra l m ig r a t io n  t o  u rb a n  c e n tre s  a n d  th e 
e c o n o m ic  s tru ctu re  o f  th e a gricu ltu ra l s e c to r  a t th e  so u rc e  
o f  th e  m ig ra tio n .

T h e  s tu d y  is b a s e d  o n  th e  s itu a tio n  e x is t in g  in  C h ile  
u p  t o  1 9 7 3 , c h a ra c te r is e d  b y  th e  e x is t e n c e  side  b y  side  o f  
th ree  sy stem s  o f  la n d  o w n e r sh ip  a n d  p r o d u c t io n .  T h e  firs t  
relies o n  ca p ita lis t  m e t h o d s  o f  p r o d u c t io n  a n d  use o f  la ­
b o u r ,  a n d  is b a s e d  o n  th e  “ f u n d o ”  o r  fa r m  as th e u n it . 
T h e  s e c o n d  w o r k s  w ith in  th e  m a rk e t  e c o n o m y ,  b u t  o n  a 
c o o p e r a t iv e  basis w ith  th e  o u tp u t  s h a re d  a m o n g s t  the 
w o rk e rs  th em se lv es , th e  b a s ic  u n it  o f  th e  s y s te m  b e in g  th e 
“ a s e n ta m ie n to ” . T h e  th ir d  sy stem s  d if fe r s  f r o m  th e s e c ­
o n d  in  so  far  as p a r t  o f  th e  o u t p u t  is e x p r o p r ia t e d  fo r  s o ­
cia l p u r p o s e s , a n d  is m a d e  u p  o f  “ c e n tr o s  de r e fo r m a  agra­
ria ” .

A f te r  a n a ly s in g  the v a r iou s  v a ria b les  th a t in flu e n c e  
ru ra l-u rban  m ig r a t io n , c la s s ify in g  th e m  as s t r u c t u r a l  (p a r t ic ­
ip a t io n  in  d e c is io n  m a k in g , s e cu r ity  o f  e m p lo y m e n t ,  a n d  
m e m b e rs h ip  o f  trad e u n io n s )  a n d  c u l tu r a l - p s y c h o s o c ia l  
(age a t  m ig r a t io n , s c h o o l in g , r o le  o f  m ass c o m m u n ic a t io n s , 
u rb a n  e x p e r ie n c e , u rb a n  lin k s , a n d  lev e l o f  a sp ira t io n s ), the 
a u th o r  arrives at th e c o n c lu s io n  th a t fa c to r s  c z i l le d w o d c r n -
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is in g  (w h ic h  in  fa c t  c o in c id e  w ith  th e  c u ltu r a l-p s y c h o s o ­
c ia l v a ria b les ) d o  n o t  a lw a y s  a f f e c t  th e  p r o p e n s it y  t o  m ig ra ­
te t o  th e  e x t e n t  o f t e n  a ttr ib u te d  t o  th e m , a n d  th a t in  fa c t  
th e y  o n ly  h ave an e f f e c t  w h e n  th e  s tru ctu ra l c o n d it io n s  
p rev a ilin g  are adverse  f o r  th e  w o r k e r . T h e  a rtic le  sh o w n s  
th a t w h ile  1 9  p e r  c e n t  o f  th e  w o rk e rs  in  “ fu n d o s ”  r e p o r te d  
an in te n t io n  t o  m ig ra te , th e  c o m p a r a b le  fig u re  w as o n ly  
2 .5  p e r  c e n t  in  th e  case  o f  “ c e n tr o s  de  r e f o r m a  agraria”  a n d  
o n ly  2 .0  p e r  c e n t  in  th e  case  o f  “ a s e n ta m ie n to s ” .

INTRODUCCION

En este artículo se analizan los datos de una investigación sobre 
“ Reforma agraria, participación y  migraciones” , realizada en el marco 
de la colaboración de la FLACSO  y el C ELA D E, y cuyo informe com­
pleto se publicará conjuntamente por ambas instituciones.

Para los efectos de ubicar el análisis que aquí se hace, resumire­
mos muy brevemente algunos aspectos de dicha investigación. Su obje­
tivo central fue mostrar cóm o un proceso de reforma agraria influye en 
el fenómeno migratorio a través de cambios en la organización social de 
la producción agrícola que llevan a diferencias en cuanto a la incorpora­
ción de fuerza de trabajo y a la retención de la misma en la estructura a­
graria.

Este proceso de reforma agraria surge de cambios en la estmctura 
de dominación. Al ocupar el aparato del Estado, los nuevos grupos po­
líticos e ideológicos expresan sus principios doctrinarios en nuevos pro­
cesos de movilización y  participación de los campesinos y en nuevas 
formas de organización de la producción agrícola, lo que en el caso chi­
leno que estudiamos se resuelve en diferentes empresas agrícolas carac­
terizadas por nuevas relaciones de producción y  nuevas formas y grados 
de participación. Tom am os tres períodos diferentes del sistema de do­
minación de la sociedad chilena: el que comprende el gobierno ante­
rior al proceso de reforma agraria; el período durante el cual comienza 
este proceso transformador; y el tercero, aquel que intensifica dicho 
proceso, fijando com o límite el año 1972 , año en el cual se realizó el 
trabajo de campo. Las formas productivas características de cada uno 
de estos períodos son el fundo, el asentamiento, y el Centro de Refor­
ma Agraria (C E R A ), aun cuando al mom ento de realizarse el estudio se 
encontraban todavía empresas de los tres tipos de organización produc­
tiva.

Si bien el proceso de reforma agraria afecta de una manera u otra 
al conjunto de la estructura agraria, nuestro estudio comprende a las 
empresas de más de cuarenta hectáreas de riego básico. De aquí que 
nuestras conclusiones respecto a la mayor inclusión, retención y estabi­
lidad de los trabajadores agrarios dentro de las empresas reformadas (a­
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sentamientos y C ER A ) con respecto a las empresas no tocadas por la 
reforma agraria (fundos), no importan una evaluación global de los e­
fectos del proceso. El estudio comprende los efectos directos de la re­
forma agraria sobre las grandes empresas agrícolas afectadas por las ex­
propiaciones y transformadas en nuevos tipos de organización produc­
tiva.

Estos diferentes tipos de empresas agrícolas o formas de organiza­
ción productiva se caracterizan teóricamente tomando com o base el ti­
po de relaciones de producción en que se sustentaban. Los fundos -for­
mas preexistentes al proceso de reforma agraria y que se mantienen en 
la parte no reformada de la agricultura-, están organizados de acuerdo 
con las relaciones capitalistas de explotación, relaciones que se caracte­
rizan por una separación entre los medios de producción y los produc­
tores directos, los que venden su fuerza de trabajo por un salario, que­
dando los excedentes en manos de los propietarios agrícolas privados.

Los asentamientos y los CER A , aunque se constituyen en momen­
tos históricos diversos y son la expresión de concepciones políticas dife­
rentes, se organizan sobre la base de relaciones capitalistas de coopera­
ción; los productores directos tienen la posesión de los bienes produc­
tivos y ,p o r  lo tanto,no hay venta de fuerza de trabajo. En cuanto a los 
frutos de la producción, en los asentamientos son apropiados por los 
productores directos de acuerdo con la concepción ideológica que guia­
ba su constitución, mientras que en los CER A  se preveíala apropiación 
social de parte de lo producido. Sin embargo, el hecho de no haberse 
generado excedentes más allá de lo que se apropiaban com o retribución 
los productores directos, hizo que no hubiera diferencias con respecto 
a los asentamientos en cuanto a su caracterización productiva. Pese a 
ello, mantuvimos la distinción entre asentamiento y CER A por su di­
versidad en cuanto a otros fenómenos estructurales, particularmente 
las formas y grados de participación, según la concepción ideológica de 
los grupos dominantes que organizaron un tipo u otro de empresa a­
grícola.

Las relaciones básicas de producción que distinguen un tipo de 
organización empresarial de otro, se expresan en diferentes fenómenos 
estmcturales que consideramos a través de variables que denominamos 
“ factores estmcturales” . Por su parte, los trabajadores agrarios en su 
conjunto están expuestos a la influencia cultural predominante, y la 
mayor presencia o ausencia de esos elementos culturales permite carac­
terizar a aquéllos según ciertos atributos individuales y psicosociales. 
La utilización de estos aspectos como variables nos llevó a agmparlos 
como “ factores culturales y psicosociales” .

Frente a la polémica teórica que divide a los científicos sociales 
entre aquellos que destacan un tipo u otro de factores, optamos por 
plantear una interacción no simétrica entre ambos tipos de factores ex­
plicativos. Desde nuestra perspectiva, los factores culturales y psicoso-
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dales influyen explicativamente en contextos que suelen definirse co­mo “tradicionales”, en este caso, cuando no se han modificado las con­diciones estmcturales de organización de la producción. Pero cuando estas modificaciones se dan, aquellos factores culturales y psicosociales pierden vigencia, o al menos, la fuerza de los cambios en las formas de producción y en las condiciones de trabajo es tal que las diferencias psi­cosociales pierden su influencia. En cuanto al fenómeno migratorio, la aplicación que hicimos del mismo aparece en el cuerpo de este artículo. Baste recordar aquí que se trata de la salida potencial de trabajadores agrarios de una comuna determinada, sin especificarse sistemáticamen­te el posible lugar de destino. Esto hace que hablemos de migraciones potenciales, pues no se trata claramente de un estudio de migraciones mral-urbanas. En la publicación completa a que hicimos referencia po­drán encontrarse algunas precisiones sobre el lugar de destino previsto por aquellos trabajadores agrarios que tenían proyectos migratorios.
Es oportuno recordar que el estudio, realizado en la provincia de Colchagua, se extendió a doscientos trabajadores de fundos y a doscien­tos trabajadores de asentamientos y centros de reforma agraria, aparte de otros doscientos pequeños propietarios y minifundistas que se consi­deraron para los efectos de “controlar” algunas variables. Finalmente, con excepción de la información requerida para caracterizarlas empre­sas agrícolas según el tipo de relaciones de producción (fundos, asenta­mientos y centros de reforma agraria), los datos utilizados provienen de una encuesta aplicada al conjunto de los trabajadores seleccionados.

El análisis de los datos a nivel individual
Hemos señalado que los fundos están organizados sobre la base de relaciones de producción definidas como relaciones capitalistas de explotación, mientras que los asentamientos y los centros de reforma agraria se organizan en base a relaciones capitalistas de cooperación. Pese a la semejanza que presentan en cuanto a las relaciones de produc­ción, separamos a los asentamientos de los CERA en razón de que per­tenecen a estructuras de dominación diferentes. Por ejemplo, en el ca­so de los centros de reforma agraria, por pertenecer a un proyecto polí­tico que pretendía superar esas relaciones capitalistas de cooperación, su organización social y varias formas de participación cobran una in­tensidad y un sentido particulares. No obstante esto y pese a la impor­tancia que les atribuimos a las relaciones de producción, no encontra­mos diferencias sustanciales en uno y otro tipo de propiedad respecto al fenómeno migratorio, aun cuando se observen comportamientos di­versos respecto a otros fenómenos ligados al objeto de nuestro estudio.
Caracterizados de esta forma los diversos tipos de propiedad, pue­de suponerse sin dificultad que la pertenencia de los trabajadores agra­rios a un fundo, a un asentamiento o a un centro de reforma agraria sig­nifica una inserción en diferentes relaciones de producción. En este
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sentido deberá interpretarse la variable independiente “tipos de organi­zación productiva”, que incluye los contextos empresariales antes men­cionados.
En cuanto a la variable dependiente, la construimos a partir de una pregunta hecha al conjunto de los trabajadores agrarios encuestados respecto a si pensaban emigrar de su comuna. Incluimos otras pregun­tas que intentaban medir la predisposición a migrar de forma más indi­recta, pensando que al comprometer menos al encuestado en cuanto a un proyecto personal suyo, podría esperarse una distribución mejor de las respuestas relacionadas con el acto migratorio. Tratábase de opinio­nes: a) en un caso, en relación a migraciones realizadas por personas conocidas, y b) en otro, en relación a si los jóvenes, las mujeres solteras, los hombres solteros, las familias con hijos y los cesantes deberían per­manecer en esa comuna, o si harían mejor trasladándose a otras partes del territorio nacional. Respecto a la primera opinión, curiosamente encontramos que el 67o/o de los trabajadores de asentamientos y el 

6O0/0 de los CERA manifestaron no conocer a personas que hubieran migrado. En cambio, en los fundos eso ocurrió sólo en un 19,5o/o.
Este resultado inesperado no puede atribuirse a un rechazo por defectos técnicos de las encuestas, pues de haber sido así habría ocurri­do lo mismo en los fundos. Aunque podrían ensayarse algunas interpre­taciones, preferimos no trabajar con esa medición de la variable depen­diente.
En cuanto al segundo tipo de opinión sobre si diferentes catego­rías sociales debían o no abandonar la comuna estudiada, después de contruir un índice sumatorio con los resultados, vimos que la distribu­ción de las respuestas, así como la ambigüedad de algunas de ellas, po­nían en duda su validez y su confiabilidad. Foresta razón, también op­tamos por desecharla y trabajar finalmente con la pregunta más directa sobre si proyectaban abandonar su comuna. Una primera medición a través de esta última pregunta permitía tratar el fenómeno migratorio como un proyecto de migrar, sin especificar su antigüedad, su vigencia real, las causas que llevaron a pensar en él ni el lugar de destino d que pensaba dirigirse el trabajador. Los resultados de esta primera medición revelan ya una diferencia importante entre las proporciones de trabaja­dores con proyecto de migrar según su pertenencia a uno u otro tipo de organización productiva agraria. Mientras en los fundos encontramos un 19o/o de trabajadores con proyectos de migración, en ios asenta­mientos esa proporción es sólo de un 2o/o, y en los CERA de un 2,5o/o del total de sus trabajadores.
Con el propósito de precisar más esos proyectos de migración, in­dagamos la antigüedad de los mismos, con el objeto de separar los que llevan mucho tiempo y que se han convertido en una mtina, no sabién­dose si se trata de una “mentira” que se hace al trabajador agrario para mitigar su mala situación social.
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De esta manera, dividimos el conjunto de proyectos de migración en dos grupos: aquellos que tenían hasta un año de existencia como pro­yecto y los que pertenecían a trabajadores que venían pensando en la migración desde hacía más de un año. Este corte lo hicimos pensando fundamentalmente en la antigüedad de algunas formas productivas en especial los CERA.
A estos proyectos de migración que tenían hasta un año de anti­güedad, los llamamos “no rutinizados”. Cuando observamos la presen­cia de este tipo de proyectos en cada una de las diversas formas produc­tivas, nos encontramos con un 14o/o de los mismos entre los trabajado­res de los fundos, con un l,5o/o entre los trabajadores de los asenta­mientos y con un 2,5o/o entre los de los CERA.
Buscamos una nueva forma de investigar la vigencia del proyecto migratorio, para lo cual seguimos indagando entre los trabajadores en- cuestados. Después de preguntarles sobre los motivos que los habían llevado a pensar en la migración, así como sobre los motivos que hacían que todavía no la hubiesen concretado, volvimos sobre su proyecto de migrar y les preguntamos si ellos pensaban que realmente se iban a ir de esa comuna, en cuyo caso les preguntábamos en qué plazo pensaban ir­se y hacia dónde.
Llamamos “proyectos de migración vigentes” a aquellos que per­tenecen a trabajadores que después de esas preguntas respondieron que sí pensaban realmente emigrar. Medida de esta forma la vigencia del proyecto de migración, obtuvimos estos resultados; en los fundos un 18,5o/o y en los asentamientos y en los CERA sólo un lo/o de sus tra­bajadores pensaban realmente en emigrar.
Cualquiera sea el grado de especificación con que consideremos esos proyectos de migración, observamos que siempre aparece una rela­ción significativa entre el tipo de organización productiva y el fenóme­no migratorio. En todos los casos, esa relación indica que las empresas del sector agrícola reformado son las que presentan mejores condiciones para retener a la fuerza de trabajo.
Esta relación se confirma cuando se toma en cuenta la respuesta que intenta medir el grado de concreción del proyecto de migración, al preguntarse a aquellos que habían respondido que deseaban verdadera­mente irse de la comuna, e i  qué momento pensaban salir de ella. Si eli­mináramos como proyectos de migración a aquellos en que no se da una idea del momento aproximado en que se concretaría la migración, tendríamos que los casos de trabajadores con proyectos migratorios de­saparecerían del sector reformado de la agricultura, pues tanto los casos de los asentamientos como los de los CERA que mantenían su proyecto de migrar, respondieron que no sabían cuándo se irían. Aplicado este criterio a los trabajadores de los fundos, sólo tres casos responden no saber ese momento, lo que reduce la proporción de los que se conside­
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ran con proyecto de migrar a un 17o/o.
Para una mejor interpretación de estos resultados con respecto a la presencia de proyectos migratorios, en los varios grados de especifi­cación que hemos presentado, resumiremos los mismos en un cuadro que los presenta distribuidos según la forma productiva a la que perte­necen los trabajadores que proyectan migrar.

Cuadro 1
PROYECTOS DE MIGRACION DE LOS TRABAJADORES 

AGRARIOS SEGUN EL TIPO DE ORGANIZACION 
PRODUCTIVA

(Distribución en porcentajes)

P royecto  de migración Fundo Asentam iento CERA

Con p royecto 19,0 2,0 2,5
Sin p royecto 81,0 98,0 97,5

No rutínizados 14,0 1,5 2,5
Rutinizados 5,0 0,5
Sin p royecto 81,0 98,0 97,5

Vigentes 18,5 1,0 1,0
No vigentes 0,5 1,0 1,5
Sin p royecto 81,0 98,0 97,5

Con estimación del m om ento 
de salida 17,0 - -

Sin estimación del m om ento 
de salida 2,0 2,0 2,5

Sin proyecto 81,0 98,0 97,5

Número de casos (200) (200) (200)

Para separar dentro de esta relación el peso que puede-atribuirse propiamente al tipo de organización productiva, de la influencia que pueden ejercer las diferencias en cuanto a la proporción de trabajado­res permanentes, mostramos la misma relación del cuadro anterior, pe­ro sacando del mismo a los trabajadores temporarios. Esta precaución metodológica se impondría para no atribuir al tipo de relaciones de pro­
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ducción que caracteriza a cada uno de los centros productivos, la parte de influencia en la asociación dada por la estabilidad en el empleo. Con todo, debe tenerse presente que un tipo u otro de organización de la producción conduce sistemáticamente a una mayor o menor estabilidad en el empleo, por lo que ésta debe verse también como una caracterís­tica estructural de cada tipo de organización productiva.

Cuadro 2
PROYECTOS DE MIGRACION DE LOS TRABAJADORES 

AGRARIOS PERMANENTES SEGUN EL TIPO DE 
ORGANIZAaON PRODUCTIVA

(Distribución porcentual)

P royecto  de migración Fundo Asentam iento CERA

Con p royecto 12,3 1,0 2,5
Sin proyecto 87,7 99 ,0 97,5

No rutinizados 5,7 1,0 2,5
Rutinizados 6,6 - -

Sin proyecto 87,7 99,0 97,5

Vigentes 12,3 - 1,0
No vigentes 0,0 1,0 1,5
Sin proyecto 87,7 99,0 97,5

Con estimación del m om ento
de salida 9,5 - -

Sin estimación del m om ento
de salida 2,8 1,0 2,5

Sin proyecto 87,7 99,0 97,5

Número de casos (106) (190) (200)

Los cuadros anteriores muestran que el tipo de relaciones de producción que caracterizan a los diversos centros productivos se aso­cia signiflcativamente con la presencia diferencial de proyectos de mi­gración.
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Desde nuestra perspectiva teórica, los condicionamientos estruc­turales, dados fundamentalmente a través del tipo de relaciones de pro­ducción, influyen sobre el comportamiento de los individuos por medio de una determinada organización de las relaciones sociales que se expre­san tanto a nivel económico y político como a nivel cultural. Los dife­rentes enfoques teóricos vigentes en el campo de las ciencias sociales han destacado un tipo u otro de fenómenos sociales, descuidando en parte, las interacciones y la compatibilidad de esos diversos fenómenos.
Queremos aislar dos subconjuntos de estos diversos fenómenos sociales para mostrar su influencia en la explicación de las migraciones intemas, como así también su peso diferente y la forma en que actúan en los diversos contextos estructurales.
El primer subconjunto de fenómenos sociales está más directa­mente ligado al proceso productivo y les llamaremos factores estructu­rales; de ellos tomaremos la “estabilidad en el empleo”, la “participa­ción en las decisiones productivas” y la “participación gremial”. Este último fenómeno tiene su asiento en el nivel económico, pero su diná­mica se ubica ya en los umbrales del nivel político. En realidad, toda clasificación de los fenómenos sociales según su pertenencia al nivel e- conómico,político o cultural corre el riesgo de dividir la realidad social, descuidando la integridad de lo social que se expresa por la presencia de todos los niveles en cada fenómeno particular. Con todo, la diferen­cia de importancia de un nivel u otro en la mayoría de los fenómenos sociales hace cómoda la utilización de esta clasificación.
El segundo subconjunto de fenómenos sociales está más directa­mente ligado al nivel cultural y comprende tanto aspectos del proceso de socialización como características individuales que se suponen rela­cionadas con la vigencia de determinadas normas culturales. A estos fe­nómenos les llamaremos factores culturales y psico-sociales y de ellos tomaremos la “escolaridad”, la “exposición a medios de comunicación masivos”, la “experiencia urbana” anterior del individuo, los “contac­tos urbanos” que tiene el individuo, aun cuando resida en zonas mrales, el “nivel de aspiraciones” y la “edad”. Esta última se incluye dentro de este subconjunto, pues su esencia biológica está definida cultural­mente en la medida que la cultura señala la etapa de entrada en el apara­to educativo, en el aparato productivo y en la formación de una nueva familia, como también le señala distintas funciones y expectativas se­gún lo que la sociedad espera del individuo a diferentes edades. Estos diferentes fenómenos sociales, tanto estructurales como culturales y psico-sociales, que estimamos que median entre el condicionamiento determinado por el tipo de relaciones de producción y el comporta­miento migratorio de los individuos, utilizados como variables, se rela­cionarán con los proyectos de migrar de los diferentes trabajadores a­grarios, primeramente en su relación original e inmediatamente des­pués, controlando esa relación por el tipo de centro productivo diferen­ciado por el tipo de relaciones de producción propio de unos y otros.
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PORCENTAJE DE TRABAJADORES AGRARIOS CON PROYECTO DE MIGRACION SEGUN DIVERSAS VARIABLES ESTRUCTURA­LES, EN LA RELACION ORIGINAL DE ESAS VARIABLES CON LOS PROYECTOS DE MIGRAR Y LUEGO CONTROLADA POR EL nPO DE ORGANIZACION PRODUCTIVA

Cuadro 3

Caracterización de los trabajadores Relaciónoriginal Fundo Asentamiento CERA

Participación en las de­
cisiones productivas

N o participa 14,9 (248) 18,3 (186) 5,1 ( 39)
Participa 1,5 (326) 0,0 ( 2) 1,3 (158)

Estabilidad en el em pleo
Tem porario 26,0 (104) 26
Permanente 4 ,0  (496) 12

Participación gremial
N o participa 12,4 (291) 18,9 (164) 2,8 ( 71
Participa 3,6 (309) 19,4 ( 36) 1,6 ( l2 9

,6 ( 94) 
,3 (106)

20,0 ( 10
1,1 (i9o;

4,3
1,8

2,5

5.4
1.4

¡leeí

( - )(200)

íltS
Los números entre paréntesis indican el número de casos que comprende cada una de las categorías de las variables estructurales (no se incluyen los casos de no respuesta). Las diferencias de los margindes nos muestran ya la distinta vinculación de cada una de las variables es­tructurales con la caracterización de los centros productivos según sus relaciones de producción básicas. La participación en las decisiones productivas se deriva directamente del tipo de relaciones de producción, ya que esa participación forma parte de la característica de las relacio­nes de cooperación (vigentes en los asentamientos y en los CERA) y no se la puede encontrar, como regla, en una unidad de producción orga­nizada sobre la base de relaciones de explotación (fundos). Los casos de trabajadores agrarios de asentamientos y CERA que declaran no participar en la toma de decisiones productivas son casos de retrai­miento individual o de deficiencia en la organización productiva, pero no afectan la caracterización básica de este tipo de unidad productiva organizada sobre la base de relaciones de cooperación que garantizan a los trabajadores directos el poder de dirigir su empresa junto con la po­sesión de los medios productivos. Por su parte, los dos casos de trabaja­dores de fundos que dicen participar en la toma de decisiones producti­vas tampoco invalidan la característica básica de estas unidades produc­tivas en cuanto al tipo de relaciones de producción, pues se trata simple­mente de dos trabajadores que son consultados por el patrón basándo­se en relaciones de confianza.
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Cuando pasamos a la estabilidad en el empleo, vemos que la vin­culación de ésta con el tipo de relaciones de producción no es siempre necesaria, aun cuando la mayor presencia de trabajadores temporarios está ligada, en la historia de la estructura agraria, a los fundos. En el caso de los asentamientos y los CERA, los trabajadores que poseen los medios de producción y están ligados por relaciones de cooperación, son necesariamente trabajadores permanentes en tanto productores di­rectos; pero esto no excluye que en esos centros productivos se incor­pore ocasionalmente alguna fuerza de trabajo asalariada, en cuyo caso estos trabajadores temporarios quedan sometidos a relaciones de explo­tación dentro de una unidad productiva organizada principalmente en función de relaciones de cooperación. Las diferencias en la concepción ideológica de los grupos dominantes en los distintos momentos históri­cos que vieron aparecer una y otra forma de organización productiva, explican la mayor o menor presencia de trabajadores temporarios entre los asentamientos y los CERA.
La participación gremial -medida en este caso por la votación en elecciones para constituir organismos comunales y gremiales a nivel na­cional- se deja más de la vinculación directa con las relaciones de pro­ducción. Incluso, como dijimos antes, se trata de un fenómeno que aun­que asentado en el proceso productivo, pasa a manifestarse en la acción política reivindicativa. En la medida que el proceso de movilización campesina y de sindicaHzación comienza ya a hacerse efectivo a partir de 1965, no deberíamos encontrar necesariamente diferencia entre los trabajadores agrarios en cuanto a la participación gremial, cualquiera fuera el contexto productivo. Las diferencias encontradas se deben, fundamentalmente, a factores ideológicos más que a características productivas, pudiéndose pensar que los trabajadores de los fundos, quienes tienen mayores razones objetivas para la acción política reivin­dicativa, no participaban gremialmente por estar menos incorporados en el proceso global de cambios en la estructura agraria.
Si cada una de estas variables estmcturales tiene una relación ne­gativa con los proyectos de migración, como aparece sistemáticamente en la relación original de cada una de aquéllas con la variable depen­diente, no resultará extraño encontrar en los asentamientos y en los CERA un porcentaje menor de trabajadores agrarios con proyectos de migrar. Incluso, puede observarse que la influencia del contexto pro­ductivo, caracterizado por el tipo de relaciones de producción imperan­te en cada uno de ellos, es tan grande que aún en los casos de los traba­jadores temporarios y de los no participantes que se encuentran como excepción en los asentamientos y los CERA, observamos menos mi­grantes potenciales que entre los trabajadores con iguales característi­cas dentro de los fundos.
La relación negativa que supusimos entre las variables estructura­les y los proyectos de migración, se cumple en todos los casos, con ex­cepción de la relación entre participación gremial y proyecto de migra-
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don en el interior de los fundos. En este caso, el valor positivo (la par­ticipación) no se asocia con un porcentaje menor de trabajadores con proyecto de migrar, encontrándose en cambio que los que no partid- pan, en el caso de los fundos, migrarían en un porcentaje menor (aun cuando la diferenda porcentual es desechable). Concordando con lo que afirmamos antes, pensamos que en el caso de los trabajadores de los fundos la mayor participación gremial no se asocia siempre a una mayor inserción en el proceso de cambios de la estructura agraria que llevaría a una mayor retención de la fuerza de trabajo en el agro, sino que en este caso se asocia a un mayor rechazo de su situación laboral vinculada a una no percepción de solución de esa insatisfacción dentro de la propia situación agraria, lo que los lleva a pensar en la salida mi­gratoria.
Antes de terminar el tratamiento de este subconjunto de fenóme­nos sociales que hemos definido como factores estructurales, queremos ocupamos brevemente del papel que suele asignarse a la posesión de tie­rras como retenedora de población en el agro. Pensamos que la validez de esa relación no tiene carácter universal; condiciones históricas y so­ciales diferentes pueden modificar esa relación. Además de eso, la afir­mación es demasiado general para aceptarla globalmente; la posesión de tierras puede revestir formas económicas y jurídicas diferentes, lo que se traduce en derechos y posibilidades diferentes que influyen segura­mente en la diversidad de comportamientos sociales, entre otros, los re­feridos a los proyectos migratorios.
De los diversos tipos de organizaciones productivas que hemos a­nalizado hasta el momento, podemos distinguir; 1) el caso de los traba­jadores permanentes de los asentamientos y los CERA, quienes tienen la posesión o propiedad económica de la tierra, en la medida que pue­den disponer de los fmtos que obtengan del trabajo de la misma; en es­te caso, aun cuando la propiedad jurídica de la tierra sigue aún en ma­nos del Estado, se tiene la garantía legal de que cumpHdo el plazo de hasta cinco años, la propiedad jurídica también pasará a los producto­res directos; 2) en los fundos, los trabajadores temporarios en todos los casos y los trabajadores permanentes en algunos casos, no tienen tierras; la mayoría de los trabajadores permanentes tienen tierras en “usufruc­to” concedida voluntariamente por el patrón, quien conserva la propie­dad jurídica y deja la posesión o propiedad económica en manos de los trabajadores. Estos últimos se diferencian de los trabajadores de los a­sentamientos y los CERA en la medida que dentro de los fundos no tie­nen garantizados sus derechos legalmente, ni esperan recibir la propie­dad jurídica de esa tierra salvo que el predio agrícola entre en el proce­so de nueva organización productiva si es expropiado por la reforma a­graria; además, en el caso de los fundos se trata de una pequeña parcela que sigue incluida dentro de la empresa patronal.
A los casos anteriores debemos agregar otros dos grupos sociales: los pequeños propietarios y los minifundistas, quienes tienen la pose­
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sión o propiedad económicay también la propiedad jurídica de la tierra, diferenciándose entre ellos sólo por el tamaño de su predio. Los peque­ños propietarios tienen entre cinco y veinte hectáreas, mientras que los minifundistas tienen menos de cinco hectáreas. Tenemos de esta mane­ra tres formas de posesión de tierras: 1) la que tienen los “inquilinos” (trabajadores permanentes de los fundos), que les permite disponer de los frutos de su trabajo sobre la tierra, pero que no tienen ni esperan te­ner la propiedad jurídica de la misma; 2) la que tienen los trabajadores permanentes de los asentamientos y de los CERA, quienes además de disponer de los frutos de la misma, no tienen, pero esperan tener a cor­to plazo la propiedad jurídica de la tierra; y 3) la que tienen los peque­ños propietarios y los minifundistas, quienes tienen además la propie­dad jurídica de su tierra.
Si es verdad que la posesión de tierra, en general retiene población económicamente activa en el agro, deberíamos esperar que aquellos que tienen un derecho más pleno a la tierra, esto es, acompañado de la propiedad jurídica, deberían migrar en un porcentaje menor. Esto que­rría decir que el porcentaje de migrantes potenciales debería ir decre­ciendo en la medida en que se recorran las tres formas de posesión de tierras que acabamos de describir, esto es, cuando se pasa del caso de los trabajadores permanentes de fundos al caso de los trabajadores per­manentes de asentamientos y CERA y al caso de los pequeños propie­tarios y minifundistas.
Los datos del cuadro 4 muestran que la relación decreciente que debía esperarse a medida que se pasa a formas más plenas de posesión de la tierra, según el supuesto general que comentamos, no tiene lugar. La relación decrece cuando se pasa de los trabajadores permanentes de los fundos a los trabajadores permanentes de los asentamientos y los CERA, pero, sin embargo, vuelve a ser mayor en el caso de los peque­ños propietarios y los minifundistas, quienes tienen la forma más plena de posesión al reunir la propiedad jurídica de la misma. La única forma de entender este comportamiento de la relación entre posesión de tie­rras y proyectos de migración, consiste en suponer que esos derechos a la tierra cobran un sentido social diferente según sea el tipo de relacio­nes sociales que cubren la posesión, particularmente el tipo de relacio­nes de producción y el proyecto político global que vincula las transfor­maciones agrarias con un cambio del papel de los campesinos en el de­sarrollo de la sociedad nacional.
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PROYECTOS DE MIGRACION ENTRE LOS PRODUCTORES DI­RECTOS QUE POSEEN TIERRAS SEGUN EL TIPO DE POSE­SION DADO POR LA FORMA QUE ADOPTA LA ORGANIZACION PRODUCTIVA EN QUE ESTA INSERTO (Distribución porcentual)

Cuadro 4

F(Mma de organización productiva Productores
Número de casos Porcentaje

Fundo 87 6,9
Asentamiento 190 1,0

CERA 200 2,5
Pequeño propietario 54 7,4
Minifun dista 146 6,2

Pasaremos ahora al análisis del subconjunto de factores que he­mos llamado culturales y psicosociales haciendo con ellos un doble e­jercicio. Por un lado, mostrar su importancia y la conveniencia de in­corporarlos al análisis, aun cuando se parta de un enfoque teórico his­tórico estructural; y, por otro lado, comprobar su presunta universali­dad ubicándolos arcuadamente dentro de un diseño de investigación inspirado en el enfoque teórico mencionado.
Si el enfoque de la “modernización” que destaca estos factores culturales y psico-sociales, ha trabajado científicamente durante largo tiempo y ha hecho aportes que no pueden ser ignorados por los estu­diosos del fenómeno migratorio, cabe preguntarse cuál es la razón de su existencia y perduración. Sin intentar hacer en este trabajo una revisión crítica a fondo del problema, pensamos que la razón fundamental de los éxitos de esa perspectiva teórica reside en que supo aprehender e in­corporar a sus análisis muchos aspectos de la realidad social que se ma­nifiestan a través de fenómenos de nivel cultural y psico-social. Eso fue suficiente para descubrir relaciones importantes entre aspectos de la realidad social, aun cuando no llegara a insertarlos debidamente en las raíces estructurales de esa misma realidad y por lo tanto, no llegara a tener un mayor poder explicativo de los fenómenos sociales estudia­dos.
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Pensamos que esa situación se mantiene, y que los obstáculos no se advierten claramente en la medida en que se ha trabajado sobre un campo estructural agrario fundamentalmente homogéneo y que reunía las características que permitieron conceptuarlo como “tradicional”. En la medida en que ese campo estructural agrario se descubre como he­terogéneo, se hace más difícil lograr oscurecer los factores estructurales que están condicionando la fuerza de los fenómenos culturales y psico- sociales. En el caso de nuestro estudio, los cambios radicales ocurridos en la última década, en la estructura de dominación de la sociedad chi­lena, así como los cambios operados en las relaciones de producción en la estructura agraria, y el aumento de la participación de los trabajado­res en nuevas relaciones sociales, exigían perentoriamente un cambio en la perspectiva teórica que se venía utilizando para los estudios socio­lógicos.
En nuestro estudio hemos incorporado aquellos factores cultura­les y psico-sociales que más frecuentemente se utilizan en la explica­ción de las migraciones internas, y los relacionamos con los proyectos de migración de los trabajadores agrarios para mostrar cómo el poder explicativo de los mismos está condicionado por la situación estmctu- ral en la que aquellos trabajadores están insertos.
Los datos del cuadro 5 concuerdan con nuestras afirmaciones an­teriores. Si se toma en cuenta solamente la primera columna, que mues­tra la relación original entre cada una de las variables culturales-psico- sodales y los proyectos de migración, se encuentra una confirmación de las proposiciones del enfoque de la modernización, ya que siempre se observa un mayor porcentaje de proyectos de migración entre aque­llos que se ubican en los valores más positivamente asociados a la mo­dernidad (más jóvenes, más escolarizados, alta exposición á M.C.M., ex­periencia urbana, alta frecuencia en contactos urbanos, alto nivel de as­piraciones).
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Cuadro 5

PORCENTAJE DE TRABAJADORES AGRARIOS CON PROYECTOS DE MIGRACION SEGUN DIVERSAS VARIABLES CULTURALES Y PSICO-SOCIALES, EN LA RELACION ORIGINAL DE ESAS VARIA­BLES CON LOS PROYECTOS DE MIGRAR Y LUEGO CONTROLA­DA POR EL TIPO DE ORGANIZAQON PRODUCTIVA

Relaciónoriginal Fimdo Asentamiento CERA

EDAD
15- 19 18,8 42,3 0,0 3,420-29 11,8 28,6 4,7 3,330-44 4,4 11,5 1,1 3,445 y más 4,4 9,6 1,9 0,0

ESCOLARIDAD
Baja 5,5 15,3 1,2 0,0Media 7,8 17,0 2,2 4,6Alta 14,3 32,4 4,5 0,0

EXPOSICION A.M.CJV1.
Baja 5,7 15,4 2,4 0,0Media 4,0 9,2 1,5 0,0Alta 13,0 31,4 2,0 5,2

EXPERIENCIA URBANA
No tiene 7,1 16,8 1,6 2,4Tiene 13,8 43,8 5,6 3,2

CONTACTOS URBANOS
Baja frecuencia 4,6 13,2 0,0 2,0Media frecuencia 7,1 16,0 2,0 4,3Alta frecuencia 13,7 27,0 4,9 0,0

NIVEL ASPIRACIONES
Bajo 3,4 11,8 3,8 0,0Medio 6,9 19,0 1,1 1,2Alto 10,8 19,5 2,1 3,8
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Sin embargo, cuando se controlan los marcos estructurales en los cuales están insertos los trabajadores agrarios, la situación se toma in­confortable para los que incorporan estos fenómenos culturales y psico- sociales sin tener debidamente en cuenta los aspectos histórico-estructu- rales. Vemos entonces que la heterogeneidad estructural de la organiza­ción productiva agraria especifica nítidamente aquella relación original, considerada como universal por el criterio modernista.
La asociación positiva entre las diversas mediciones de la moderni­dad y los porcentajes mayores de trabajadores agrarios con proyectos de migrar, que surge al compararlo que ocurre dentro de los valores al­tos de modernización con los valores bajos de las mismas variables, si­gue siendo válida y se acrecienta notoriamente sólo en el caso de los fundos, pero disminuye, desaparece o aún se invierte en los casos de los asentamientos y de los CERA. Esto confirma, por una parte, lo ade­cuado de nuestra posición cuando incorporamos estos fenómenos cul­turales y psico-sociales dentro de un enfoque histórico estructural, y por otra parte, también resulta coherente con nuestra interpretación en el sentido de que los éxitos del enfoque de la modernización descansa­ban en el hecho de que eran fmto de estudios realizados dentro de con­textos estmcturales más o menos homogéneos, los que aún no se habían visto afectados por procesos de cambios profundos en la forma de orga­nizar la producción agraria. No es extraño, entonces, que en los fun­dos -forma que podríamos llamar de “tradicional” dentro de la termino­logía de ese enfoque teórico, donde no se ha hecho presente aún el pro­ceso de reforma agraria-, tengan fuerte poder explicativo proposiciones como las que comentamos, y que en cambio en los asentamientos y los CERA -nuevas formas productivas organizadas a partir de la reforma a­graria-, ese poder explicativo desaparece o se hace problemático por su falta de sistematicidad.
La simple lectura del cuadro, ya sea a través de las líneas o a tra­vés de las columnas, ahorra mayores comentarios. Sólo queremos acla­rar el significado de algunas de las variables culturales y psico-sociales para una mejor comprensión de los resultados presentados. En cuanto a la edad, el primer corte a los diecinueve años se ehgió debido a que en ese límite los individuos hacen su servicio militar, que suele conver­tirse en el primer rompimiento con el medio agrario, en la medida que la mayoría de la población masculina es desplazada hacia unidades mili­tares más o menos alejadas, y algunas con asiento urbano. La escolari­dad y la exposición a los medios de comunicación masivos se utilizan en el sentido corriente de los estudios sociológicos. A ambas se les asig­na un papel de trasmisoras de valores culturales urbanos y se les atribu­ye una función de “apertura al cambio”. Tener “experiencia urbana” en este estudio significa que el individuo ha vivido por un período ma­yor de seis meses en un poblado urbano y ha retomado a una residencia mral. La frecuencia de “contactos urbanos” está dada por el número de viajes al mes que el individuo realiza por diversos motivos a un poblado urbano sin perder su residencia mral. En cuanto al “nivel de aspiracio-
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PORCENTAJE DE TRABAJADORES AGRARIOS CON PROYECTOS DE MIGRACION SEGUN DIVERSAS VARIABLES CULTURALES Y PSICO-SOCIALES, EN LA RELACION ORIGINAL DE ESAS VARIA­BLES CON LOS PROYECTOS DE MIGRAR Y LUEGO CONTROLA­DA POR EL TIPO DE ORGANIZACION PRODUCTIVA

Cuadro 5a.

Relaciráioriginal Fundo Asentamiento CERA

EDAD
15-19 64 26 9 2920-29 152 49 43 6030-44 204 52 94 5845 y más 180 73 54 53

ESCOLARIDAD
Baja 219 72 86 61Media 294 94 92 108Alta 84 34 22 28

EXPOSICION A.M.C.M.
Baja 209 65 85 59Media 175 65 66 44Alta 216 70 49 97

EXPERIENCIA URBANA
No tiene 535 184 182 169Tiene 65 16 18 31

CONTACTOS URBANOS
Baja frecuencia 262 76 88 98Media frecuencia 170 50 51 69Alta frecuencia 168 74 61 33

NIVEL ASPIRACIONES
Bajo 116 17 53 46Medio 248 79 88 81Alto 186 87 47 52

nes”, se trata de una medición construida tomando como base el tipo de ocupación que los individuos desean para sus hijos.
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El an á lis is  de los datos a nivel de las unidades productivas

En esta parte repetiremos el análisis de la relación entre los fenó­menos estructurales, los factores culturales y psico-sociales, y los pro­yectos migratorios de los trabajadores agrarios. Las proposiciones teóri­cas manejadas en el punto anterior son las mismas que guían el análisis de los datos a nivel de las unidades productivas, por lo que esperamos que los resultados que obtengamos sean los mismos.
El sentido de este nuevo análisis radica en tomar ahora como uni­dades de análisis a las unidades productivas en lugar de los individuos, a lo que agregamos el uso de técnicas de investigación más rigurosas que permitirán una demostración más categórica, así como una mayor pre­cisión de la influencia de los dos tipos de variables utilizadas, el diferen­te peso de cada uno de los dos subconjuntos de variables y la acción re­cíproca entre ambos.
Las diferentes unidades productivas ya fueron caracterizadas so­ciológicamente en cuanto al tipo de organización social de la produc­ción que adoptaban unas y otras. Al tomar ahora a cada unidad pro­ductiva como unidad de análisis, además de superar el análisis a nivel individual, queremos recuperar la especificidad de cada una de esas uni­dades productivas, de manera de aprehender cuánto agrega a su caracte­rización en términos de relaciones de producción, la mayor o menor presencia de los factores que hemos llamado estmcturales, esto es, la mayor o menor concreción de los postulados que se derivan de aquella caracterización básica, así como cuánto agrega la mayor o menor pre­sencia de los factores culturales y psico-socides.
En otras palabras, sostenemos que las diferentes relaciones de producción imperantes en los fundos, asentamientos y CERA se expre­san en diferentes formas de organizar socialmente la producción agríco­la, lo que se refleja centralmente en un subconjunto de fenómenos que hemos definido como factores estructurales (participación en las deci­siones productivas, estabilidad en el empleo, participación gremial). Por otra parte, esas unidades productivas están inmersas en un medio cultural agrario estimulado de diversas maneras por nuevos valores y normas que tienen su primer asiento en las urbes, todos los cuales tie­nen la posibilidad, ciertamente desigual, de influir sobre el comporta­miento y los mecanismos psico-sociales de los agentes sociales que dina- mizan aquellas organizaciones productivas.
Se trata ahora de caracterizar a esas unidades productivas según estos diversos factores, de manera de establecer su grado de presencia diferencial, para medir luego la influencia explicativa de cada uno de ellos, y el condicionamiento de ese poder explicativo de los factores cul­turales y psico-sociales por parte de los factores estructurales.
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PRESENCIA DE LOS FACTORES ESTRUCTURALES EN LOS DIVERSOS TIPOS DE UNIDADES PRODUCTIVAS Y PORCENTAJE DE TRABAJADORES CON PROYECTOS DE MIGRAQON DENTRO DE LAS MISMAS

Cuadro 6

Porcentaje

Upo de unidades productivas
Con partici­
pación en 
decisiones 

de produc­
ción

Con empleo 
estable

Con parti­
cipación 
gremial

Con proyec­
to de mi­

grar

Fundos
F l 0,0 56,2 12,5 12,5

^2 0,0 31,8 0,0 13,6

^3 0,0 71,4 7.1 57,1
4.2 66,7 41,7 16,7

*̂ 5 0,0 50,0 7.1 28,6
2,3 52,3 25,0 13,6
0,0 58,8 5,9 5,9

Fg 0,0 31,2 31,2 31,2

^9 0,0 50,0 12,5 25,0

»^10 0,0 60,0 10,0 10,0

Asentamientos
83,3 97,2 63,9 0,0Ag 70,3 91,7 77,1 0,0
94,1 100,0 41,2 0,0A4 84,9 100,0 71.7 1,9

^ 5 63,6 77,3 40,9 9,1

^ 6 75,0 100,0 50,0 8,3Ay 83,3 100,0 75,0 0,0

CERA
87,0 100,0 73,9 4,3

C2 73,4 100,0 86,7 6,7

^3 93,6 100,0 83,9 0,0

C4 71,9 100,0 65,6 3,1

C5 83,9 100,0 69,6 1.8

^6 69,6 100,0 47,8 4,3

C 7 100,0 100,0 85,0 0,0

124



PRESENCIA DE LOS FACTORES CULTURALES Y PSICO- 
SOCIALES EN LOS DIVERSOS TIPOS DE UNIDADES 

PRODUCTIVAS

Cuadro 7

Tipos de unidades 
productivas

Porcentaje

Más jóvenes Escolarizados

F u n d o s
25,0 50,0 37,5

^2 54,5 50,0 40,9
50,0 85,7 51,1

^4 45,8 70,8 29,2
5̂ 57,1 71,4 50,0

^6 20,5 61,4 25,0
7̂ 29,4 47,1 17,6

62,5 81,2 37,5
Fg 18,8 62,5 31,3
^10 40,0 50,0 40,0
A s e n ta m ie n to s

19,4 58,3 22,2
^2 29,2 41,7 27,1
^3 11,8 82,4 11,8
A 4 34,0 67,9 17,0
A5 18,2 40,9 27,3
"̂ 6 16,7 50,0 33,3

41,7 66,7 50,0
C E R A
C l 34,8 52,2 43,5
Cg 53,3 73,3 60,0
*̂ 3 45,2 77,4 48,4
C4 40,6 81,2 62,5
C5 39,3 67,8 48,2
^6 30,4 34,8 21,7
C7 85,0 85,0 55,0
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Cuadro 7a.

PRESENCIA DE LOS FACTO R ES C U LTU R ALE S Y  PSICO- 
SOCIALES EN LOS DIVER SO S TIPOS DE U N ID AD ES  

PR O D U CTIVAS

Tipos de uni­
dades pro­
ductivas

Porcentaje

Con alto nivel 
de aspiraciones

Con experiencia 
urbana

Con contactos 
urbanos

F u n d o s
75,0 12,5 31,3

^ 2 54,5 13,6 31,8
42 ,9 14,3 50,0

^4 29,2 4,2 50,0

^5 57,2 0,0 42,8

^6 47,7 6,8 38,6

F? 41 ,2 11,8 11,8

Fg 18,8 12,5 43,7

Fg 31,3 0,0 31,3

F io 50,0 0,0 30,0

A s e n ta m ie n to s
A l 22,2 2,8 22,2
Ag 37,5 10,4 37,5

A 3 23,5 5,9 29,4
A 4 15,1 11,3 24,5

A 5 31,8 13,6 36,4

A e 0,0 8,3 50,0
Ay 16,7 8,3 25,0

C E R A
C l 47,8 13,0 4,3
C2 33,3 33,3 6,7

C3 22,6 9,7 19,4

C4 25,0 31,2 18,8

C 5 19,6 14,3 12,5

^ 6 21,7 8,7 17,4
Cy 25,0 0,0 40,0
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A los efectos de utilizar la técnica estadística adecuada a nuestras proposiciones teóricas y a la forma en que se relacionan los datos, cons­truimos la matriz de intercorrelaciones entre las variables explicativas a fin de establecer si existe o no independencia lineal entre las mismas L/.
Cuadro 8

M A T R IZ  DE CO RRELACIO NES EN TR E LA S V A R IA B L E S  
EXPLICA TIV AS

Xi X2 X4 X6 X7 Xg Xp

1.00000 0 .92671 0 .89032  -0 .06861 0 .1 050 3  0 .19069 -0 .42557 0 .04805 -0 .61549 
1 .00000 0 .84147  -0 .13750 0.09261 0 .23313 -0 .42483 0 .08813  -0 .57280 

0 .13502  0 .19937  0 .29288 
1 .00000 0 .51189  0 .07664 

1 .00000 0 .12354

1.00000 -0 .40036  0 .21132 
0 .12534 0 .66672

■0.57667
0.06816

-0.232220 .16734 0.47561 
1 .00000 -0 .44281 0 .41425 -0 .03709 

1 .00000 -0 .06524 0 .00957 
1 .00000  0.11860 

1.00000

0 /0  de trabajadores
X 2 0 /0  de trabajadores

^ 3 0 /0  de trabajadores

X4 0 /0  de trabajadores

^ 5 o jo  de trabajadores

^6 o jo  de trabajadores

X 7 o jo  de trabajadores

Xg o jo  de trabajadores 
de masas.

^ 9 o jo  de trabajadores

La matriz presentada muestra altas correlaciones entre las varia­bles explicativas por lo que resulta inconveniente el uso del coeficiente producto momento de Pearson, ya que éste sólo nos permite compro­bar la variación concomitante entre dos variables sin distinguir cuándo ello ocurre por existir una ligazón causal directa entre ellas, de cuando la covariación es debida a la presencia de otros factores comunes que influyen sobre ambas variables.
1_/ A  partir de aquí, para los desarrollos m etodológ icos y  técnicos 

hem os contado con  la colaboración  del Profesor Fernando Cor­
tés.
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Frente a ello se recurre algunas veces a la noción de correlación parcial, mientras que otras veces se busca definir “coeficientes” que permitan evaluar la relación pura entre dos variables, o bien el efecto neto de una sobre otra. Trabajos metodológicos muestran que todas estas vertientes técnicas son reductibles al modelo de regresión. Pero a­quí también se hace necesario tener en cuenta que los coeficientes de regresión miden el impacto lineal de una variable, manteniendo todas las otras constantes, sólo en aquellas situaciones en que hay una relativa independencia lineal. Cuíuido ello no ocurre, como es el caso de nues­tra matriz del cuadro 8, trabajar directamente con esas variables puede llevamos a resultados incorrectos.
Para superar este obstáculo buscamos un procedimiento técnico que nos garantice la independencia lineal de los factores explicativos, a la vez que nos agmpe las variables presentadas de manera de identificar un número reducido de esos factores causales. Este procedimiento con­sistente en someter los datos a un “análisis de componentes principa­les”, lo que nos ha permitido seleccionar en principio tres factores que dan cuenta de casi un ochenta por ciento de la varianza de las variables explicativas;

Cuadro 9

FACTO R ES, CO NTRIBU CION DE C A D A  U N O  DE ELLO S A  L A  
V A R IA N Z A  T O T A L , Y  CO N TRIBU CION A C U M U L A D A  DE  

LOS MISMOS

Factores Contribución Contribución acumulada

1 0 ,3 9 7 9 0 ,3 9 7 9

2 0 ,2 4 3 6 0 ,6 4 1 5

3 0 ,1 5 5 8 0 ,7 9 7 3

4 0 ,0 7 1 2 0 ,8 6 8 5

5 0 ,0 4 4 8 0 ,9 1 7 0

6 0 ,0 4 0 6 0 ,9 5 7 6

7 0 ,0 2 4 8 0 ,9 8 2 4

8 0 ,0 1 1 3 0 ,9 9 3 7

9 0 ,0063 1,0000
El hecho de que las técnicas de análisis factorial entreguen siem­pre “factores”, plantea la necesidad de complementar ese procedimien­to técnico con un control teórico que nos permita hipotetizar acerca del significado y utilidad de los factores encontrados. Un procedimien­to que apunta a este objetivo consiste en examinar los pesos con que cada una de las variables entra en la combinación lineal.
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Cuadro 10

PESO DE CADA UNA DE LAS VARIABLES DENTRO DE CADA 
UNO DE LOS TRES FACTORES SELECCIONADOS

Variables **1 P 2 P 3

0,4956 0 ,1 6 6 8 0 . 0 9 2 2

^2 0,4875 - 0 ,1 7 5 3 0 ,0 4 3 1

X 3 0,4950 - 0 ,0 2 7 2 0 , 0 6 1 8

X 4 0 , 0 2 7 9 0,6004 0 , 1 0 7 0

X 5 0 , 1 2 8 0 0,4821 0 ,3 2 2 6

X g 0 ,1 2 2 7 0,5434 0 ,1 7 7 8

X e 0 , 2 1 4 9 0 ,1 4 3 3 0,5482
X 7 - 0 , 2 7 0 4 0 , 1 7 9 0 0,5819
X 9 0 , 3 4 6 6 0 , 0 0 2 0 0,4466

Cada uno de los factores seleccionados muestra la presencia de tres grupos diferentes de tres variables. El primer factor favorece la ac- tuadctti de los factores que hemos llamado “estructurales”, esto es, la participación en las decisiones productivas, la estabilidad en el empleo y la participación gremial. El segundo factor destaca tres de los facto­res que hemos llamado culturales y psicosociales, a saber: edades más jóvenes, mayor escolaridad y mayor exposición a los medios de comu­nicación de masas. El tercer factor, por su parte, destaca la presencia de las siguientes variables: experiencia urbana, frecuencia en los con­tactos urbanos y, en alguna medida menor, el nivel de aspiraciones.
El procedimiento técnico de separación de factores es coherente con nuestros desarrollos teóricos. Como dijimos, el primer factor se i- dentifíca claramente con nuestros factores estructurales, justificados teóricamente en nuestros desarrollos anteriores. Por su parte, cada uno de los otros dos factores selecciona tres variables de las seis que había­mos agrupado bajo el nombre de culturales y psicosociales.
Calculado el valor que asume cada factor en cada una de las unida­des productivas que son nuestras unidades de análisis, tenemos el si­guiente cuadro:
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DISTRIBUCION DE CADA FACTOR POR TIPOS DE ORGANIZACION PRODUCTIVA

Cuadro II

Unidades P l P 2 P 3

Fl - 0 , 8 0 2 8 - 0 ,3 8 1 6 0 , 1 3 8 4

^2 - 1 , 8 3 0 4 0 ,9 7 5 8 0 ,9 0 1 1

^ 3
- 1 ,0 8 1 4 2 ,5 1 5 1 0 ,9 9 7 3

Fq - 1 , 4 5 8 6 0 ,6 6 7 3 1 ,3 1 8 4

F 5 - 1 ,6 0 3 0 1 ,8 5 8 3 1 ,4 9 4 9

Fe - 1 , 5 2 1 8 - 0 ,6 4 1 5 0 ,4 5 5 0

F 7 - 1 ,3 7 6 6 - 1 ,3 5 1 9 - 1 , 4 9 4 5

Fs - 2 , 0 8 4 6 2,2222 - 0 , 4 1 6 6

F 9 - 2 , 1 1 5 2 - 0 ,6 0 8 1 - 0 , 0 4 2 2

Fio - 1 , 5 3 9 4 - 0 ,0 2 9 3 0 ,3 8 4 3

^1 0 , 6 4 0 2 - 1 ,8 5 6 4 0 ,3 5 6 3

A2 0 ,7 2 6 4 - 1 ,4 4 5 7 0 ,4 9 2 0

A 3 0 , 5 1 0 8 - 1 ,6 4 0 3 1 ,2 0 5 7

A 4 0 , 9 3 1 2 - 1 ,0 9 9 0 0 ,1 0 8 1

A 5 - 0 ,2 4 4 5 - 0 ,6 3 9 4 - 0 ,4 6 0 3

Ae - 0 , 4 9 5 3 - 1 ,3 1 0 5 0 , 2 6 6 4

Ay 1 ,1 9 3 4 0 ,3 2 0 2 -0,0222
Ci 2 ,2 1 6 0 - 0 ,8 2 4 9 - 0 ,7 2 9 3

Cg 2 ,7 8 5 9 1 ,5 2 0 8 - 2 ,1 4 1 9

C3 1 ,8 1 9 4 0 ,6 1 9 5 0 ,1 2 6 1

C 4 2,0117 1 ,5 7 2 7 - 1 , 6 4 1 0

1 ,5 6 6 5 0 ,1 4 3 8 - 0 , 9 5 6 4

^ 6 0 ,3 1 6 7 - 2 ,1 4 9 4 - 0 , 8 1 1 4

Cy 1 ,4 8 5 1 2 ,5 6 4 6 2 ,2 8 2 2

Con la información entregada por el cuadro precedente, construi­mos el gráfico 1, en el cual ubicamos a las unidades productivas según sus valores en el factor P j (eje horizontal) y en el factor ? 2  (eje vertical), que son los factores de mayor peso seleccionados por el análisis de com­ponentes principales.
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Gráfico 1
Distribución espacial de las unidades productivas en función de los 

factores estructurales (Pf) y Sicosociales (P2)
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El gráfico muestra el diferente comportamiento de los factores Pj y P2 . El primer factor que destaca los fenómenos estructurales, se­para claramente los fundos de los asentamientos y de los CERA, colo­cando en el lado negativo a los primeros, mientras que los asentamien­tos toman en su mayoría valores positivos y los CERA se ubican clara­mente dentro de esos valores. En el caso del segundo factor, que recor­ta los fenómenos culturales y psicosociales, edad, escolaridad y exposi­ción a los medios de comunicación de masas, el comportamiento es más complejo pues tanto en los fundos como en los CERA se encontra­rán unidades productivas así en el campo positivo como en el negativo, mientras que los asentamientos toman casi en su totalidad valores posi­tivos.
Frente a este conjunto de informaciones, es necesario ahora en­contrar el instrumento que nos permita discernir acerca de cuál de los factores seleccionados tiene mayor poder explicativo, y también, mos­trar la forma en que interactúan los factores estructurales con los facto­res culturales y psicosociales. El instrumento que hemos elegido para responder a estas exigencias es el análisis de regresión, recordando que al trabajar con los factores seleccionados por el análisis de componen­tes principales, nos hemos asegurado que dichos factores son lineal­mente independientes.
El ajuste de un modelo lineal de regresión parcial en que la varia­ble dependiente Y es la migración potencial o proyecto de migración, y en que Pi, f*2 ^ factores seleccionados previamente, arrojael siguiente resultado:

Y= 10,5762 - 5,4470 Pj + 4,4785 P2 - 0,3534 P3 

R^= 0,6231.
El F general es 11,0221 y el F asociado a Pi es 20,5538, el de P2 es 12,4762 y el de P3 es 0,0364.
Como las variables explicativas son todas independientes entre sí, podemos sostener que el coeficiente de determinación nos indica que este modelo explica un 62o/o de las migraciones potenciales.
La prueba F general nos permite aseverar que a un nivel de con­fianza del 95o/o, no todos los coeficientes de regresiones poblaciona- les son iguales a cero. El signo de las estimaciones comprueba el papel desalentador del factor estructural sobre las migraciones potenciales, así como el papel alentador del factor que favorece las edades jóvenes, la escolaridad y la exposición a los medios de comunicación de masas. Además, los valores de la prueba F aplicados sobre cada uno de los coe­ficientes nos permiten establecer que los efectos de P| y de P2 son es­tadísticamente distintos de cero.
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No ocurre lo mismo con el factor P3 . El hecho de que este coefi­ciente sea estadísticamente igual a cero nos obliga a una breve mención de este tercer factor. De hecho, se trata de un factor que toma las va­riables culturales y psicosociales residuales después de la selección he­cha por el segundo factor. Incluye como variable teóricamente princi­pal, aunque técnicamente con menor peso, al nivel de aspiraciones; jun­to a ésta incluye a la experiencia urbana y a la frecuencia de contactos urbanos. Dado que en esta medida de migración potencial no distin­guimos la migración rural-mral de la migración rural-urbana, entre o­tras cosas por el reducido número de casos, no esperamos de las varia­bles “experiencia urbana” y “contactos urbanos” una influencia direc­ta sobre las decisiones migratorias. Pensamos que su influencia podía darse como un canal más de “modernización” y no las tomamos aquí como elementos que influirían en una atracción hacia las ciudades. De hecho, los casos que aparecen con experiencia urbana en este estudio, ya han hecho su salida hacia ese medio y sin embargo han regresado al área rural, por lo que no tienen por qué relacionarse positivamente con la migración en una forma directa.
Por otra parte, nuestro principal objetivo en este estudio ha sido analizar los factores asociados a una salida migratoria, concibiendo a ésta como el comienzo de un proceso de desplazamientos que puede ser más complejo que un simple movimiento agrario-urbano. Además, el acento está puesto en la salida de trabajadores de la estructura agraria local y no en un cambio de residencia, ya que nos interesa ver qué con­diciones estmcturales son las que retienen mayor o menor proporción de esos trabajadores.
Por todo ello, nuestra intención al incorporar estas dos variables vinculadas a lo urbano, se reducía a dar oportunidad de. manifestarse a los diversos fenómenos que se consideran modemizadores, de manera de ver que no siempre tienen la influencia que se les atribuye sobre el comportamiento individual. Nos interesaba particularmente poner es­tas variables en relación con los factores estmcturales de modo que per­mitieran verificar nuestra hipótesis de que los fenómenos culturales y psicosociales juegan en la medida en que las condiciones estructurales positivas no se han hecho presente con cierta fuerza.
Dado el argumento teórico que da cuenta del menor énfasis en una distinción entre migraciones mral-mral y mral-urbana, y dado el hecho estadístico de la no significación del coeficiente correspondiente a este factor Pjj, creemos adecuado desechar este factor por su falta de poder explicativo. Cuando se ajusta un modelo de regresión, cuyas va­riables explicativas son sólo Pj y ?2, queda clara la carencia de poder explicativo del tercer factor:

Y= 10,5816-5,3863 Pj +4,4414 P2 

r 2= 0,6226.
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El F general es 17,3129; el asociado a Fi es 21,5545 y el asocia­do a ?2  es 13,0713.
El porcentaje de varianza explicada se ha mantenido prácticamen­te igual y, además, los valores de los estadígrafos Fhan experimentado mejoras importantes, lo que permite depositar mayor donfíanza en los resultados obtenidos.
Hasta ahora hemos probado el poder expÜcativo de los factores que, después de fundarlos teóricamente, fueron seleccionados rigurosa­mente por el análisis de componentes principales. Pero, no hemos mos­trado todavía la forma en que interactúan y se condicionan mutuamen­te los factores estructurales y los factores culturales y psicosociales.
Si supusiéramos simplemente una interacción entre ambos tipos de factores sin especificar el tipo particular de interacción como conse­cuencia del condicionamiento de uno de los factores por el otro, proba­ríamos un modelo en que se capta la interacción general a través del producto matemático entre ambos factores. El resultado de este mode­lo es el siguiente;

Y =  10,4908 - 4,2936 Pj + 4,4899 P 2 - 1,7250P j P 2  

R^= 0,6786.

El Fgeneral es 14,07770; el asociado a P, es 24,1139; el de P  ̂es 14,6234; y el de Pj P2 es 3,4936.

A un nivel de confianza del 95o/o, el impacto del término inter­activo no es significativamente distinto de cero, por lo que el aumento (tel coeficiente de determinación que pasa de 0,6226 a 0,6786 resulta una mejora ficticia. Por su parte, el Fgeneral ha disminuido.
Pero nuestras argumentaciones teóricas no suponían una interac­ción general entre losfactores explicativos. Nuestras hipótesis suponían que los fenómenos culturales y psicosociales manifiestan su influencia sobre las migraciones en aquellas áreas agrícolas que no han experimen­tado cambios sustanciales por reformas estructurales como las que he­mos descrito para el caso chileno. Parece cierto que esos fenómenos culturales y psicosociales influyen en la selección y en el número de tra­bajadores agrarios que migran presionados por la situación insatisfacto­ria de una organización agraria “tradicional”; pero también sostenemos como válido que cuando la situación agraria se modifica satisfactoria­mente para los trabajadores agrícolas a través de reformas estructurales, entonces los fenómenos culturales y psicosociales, aun cuando manifies­ten su presencia, no tienen el efecto de impulsar las salidas migratorias.
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Para probar esta forma particular de interacción y condiciona­miento de los fenómenos culturales y psicosociales por parte de los factores estructurales, hemos definido una variable muda, simbolizada por Z, que intenta dar cuenta de los fenómenos culturales y psicosocia­les en el interior de los diferentes tipos de marcos estructurales. Esta variable asqme el valor de uno para el caso de los fundos (situación de .organización agraria no reformada) y valor cero para los casos de los a­sentamientos y los CERA, donde ha habido reforma agraria y, por lo tanto, sostenemos que pierden influencia los factores culturales y psi­cosociales. Al asumir esta variable muda el valor uno en los fundos y el valor cero en los asentamientos y los CERA, hacemos jugar la presen­cia de estos factores en los fundos, pero los igualamos a cero en los asen­tamientos y CERA.
El ajuste mínimo-cuadrático da los siguientes resultados:

Y =  8,5686 - 4,0087 Pj + 9,2327 

r 2= 0,7205.

El Fgeneral asciende a 27,0708; el Fasociado a P, es 29,1168; y el P2Z es 25,0248.
Esta nueva forma de definir la interacción, acorde con nuestras argumentaciones teóricas, se ha mostrado doblemente fructífera. No sólo ha aumentado el porcentaje de la varianza de las migraciones po­tenciales explicadas por una forma particular de relación de lo estructu­ral con lo cultural y psicosocial, sino que además la mayor significa­ción estadística del ajuste nos permite depositar mayor confianza en el modelo.
De esta manera, a nivel de las unidades productivas y con instm- mentos estadísticos rigurosos, hemos confirmado nuevamente nuestras hipótesis en cuanto a los factores explicativos de las migraciones poten­ciales, así como el condicionamiento estmctural de los fenómenos cul­turales y psicosociales.
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A C T U A L ID A D E S

PRIMERA REUNION TECNICA DE INTERCAMBIO ENTRE 
ORGANISMOS GUBERNAMENTALES RESPONSABLES DE LAS 

POLITICAS DE POBLACION EN AMERICA LATINA
Con ocasión del Año Mundial de Población, los gobiernos de la América Latina iniciaron un intercambio que los condujo desde una dis­cusión colectiva sobre los problemas de la población y el desarrollo e­conómico y social hasta la adopción de un conjunto de acuerdos y re­comendaciones destinados a orientar su acción en ese campo.
La Reunión Latinoamericana Preparatoria de la Conferencia Mundial de Población, convocada por la CEPAL y realizada en San Jo­sé, Costa Rica, en abtí de 1974, permitió a los gobiernos alcanzar un consenso básico que se expresó posteriormente en el Plan de Acción Mundial sobre Población (PAMP) aprobado en Bucarest.
La segunda Reunión Latinoamericana, efectuada en Ciudad de México, durante el mes de marzo de 1975, significó el inicio de una nueva etapa en ese proceso. Es así como los participantes estimaron de importancia avanzar un paso más y concentrar sus esfuerzos en delinear y concertar la acción en el campo específico de población, dentro del marco de las proposiciones hechas a este respecto por el PAMP. Este propósito de los delegados se concretó en las conclusiones y recomen­daciones de esa Reunión, que giran en tomo al tema central de las polí­ticas de población, refiriéndose sucesivamente a los instrumentos insti­tucionales e insumos requeridos para su formulación, implantación y e­valuación; a los criterios para la fijación de metas y objetivos; al papel que se asigna a la cooperación internacional;y, en particular, a la acción de los organismos regionales en ese campo.
CELADE, eri su calidad de ejecutor del Programa Regional de Población adoptado por la Comisión Económica para América Latina (CEPAL), y en respuesta al mandato recibido de los gobiernos de pres­tar asistencia técnica para la constitución o fortalecimiento de organis-
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mos técnicos nacionales encargados de los asuntos relativos a la formu­lación, ejecución y evaluación de políticas de población, ha contempla­do como una de las líneas prioritarias de trabajo dentro de su Programa de Políticas de Población la puesta en marcha de un sistema de infor­mación e intercambio de experiencias en este campo específico.
En este marco se llevó a cabo entre el 8 y el 12 de noviembre de 1976, en la ciudad de San José, Costa Rica, la “Primera reunión técni­ca de intercambio entre organismos gubernamentales responsables de las políticas de población en América Latina”. CELADE actuó como organizador de la Reunión, que contó con el apoyo del Banco Intera­mericano de Desarrollo y la colaboración del Gobierno de Costa Rica, y que tuvo como objetivos:

a) Establecer el estado de la situación en cuanto a las actividades de­sarrolladas por los países y los organismos internacionales en elcampo de las políticas de población, a la luz de las conclusiones y reco­mendaciones emanadas de la Segunda Reunión Latinoamericana de Po­blación.
b) Identificar y examinar los principales problemas encontrados por los países para la formulación o reestructuración de consejos depoblación u organismos equivalentes y para su operación en términos de formulación, ejecución y evaluación de políticas en este campo.
c) Identificar los aspectos de investigación, capacitación de personal y asesoría en los que la asistencia técnica de los organismos inter­nacionales se estime prioritaria para los Consejos Nacionales de Pobla­ción u organismos equivalentes.
d) Proponer y discutir soluciones operativas para dichos problemas.
e) Orientar la actividad futura en tomo a estas reuniones de inter­cambio.

Participaron de la reunión funcionarios de alto nivel de organis­mos nacionales que están formalmente a cargo de la formulación, ejecu­ción y evaluación de las políticas de población en cada país, o de orga­nismos responsables de la planificación del desarrollo económico y so­cial, por la estrecha vinculación que tienen los problemas de población con dicho desarrollo.
Cada delegación nacional presentó un informe sintético sobre el estado de las políticas de población en su país. Los representantes de organismos internacionales, a su vez, presentaron un informe sobre las actividades de dichos organismos en materia de asistencia técnica vincu­lada al campo de las políticas de población en la región.
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Países y organismos internacionales representados
Asistieron a la reunión delegados de organismos nacionales de los siguientes países: Argentina, Bolivia, Costa Rica, Chile, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Honduras, México, Panamá, Paraguay, Perú, Re­pública Dominicana y Venezuela, además de representantes del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), Comité Intergubemamental para Migraciones Europeas (CIME), Oficina Sanitaria Panamericana (OPS), División de Población de las Naciones Unidas, Oficina Regional de la UNESCO, Fondo de las Naciones Unidas para Actividades de Población (UNFPA) y Oficina Regional del UNICEF.

Discurso pronunciado por el Director del CELADE, señor Juan Carlos Elizaga, en la sesión inaugural
Hacia la mitad de la década pasada las políticas de población, tal como las entendemos ahora, no se habían incorporado todavía al tema­rio de las preocupaciones de los gobiernos de los países de la región, ni eran objeto de debate o de consideración especial a nivel de los organis­mos internacionales. Hasta 1965, los órganos políticos de las Naciones Unidas no se pronunciaron sobre las acciones que correspondían a la Organización, absteniéndose de hacer recomendaciones a los estados miembros sobre esta materia.
La histórica resolución 2211 (XXI) de la Asamblea General, mar­ca el cambio de esta posición, y a partir de entonces nuevas e importan­tes medidas han contribuido a robustecer la acción internacional en a­suntos de población. Cabría destacar entre ellas la creación del Fondo de las Naciones Unidas para Actividades de Población, y la incorpora­ción de programas de actividades específicas en este campo en las Co­misiones Económicas Regionales, en particular en la CEPAL, así como en las agencias especializadas (FAO, OIT, OMS, UNICEF y UNESCO).
Coincidente con estas medidas a nivel de los organismos regiona­les e internacionales, los gobiernos se reúnen en 1974 para examinar por vez primera los asuntos de la población dentro del marco más am­plio de las estrategias para el desarrollo. La Conferencia Mundial de Población de Bucarest marca un hito al aunar el interés de los gobier­nos en concertar acciones a nivel nacional e internacional para encarar el desafío que representa asegurar los beneficios del desarrollo, a fin de elevar la c^dad y dignidad de la vida humana, frente al crecimiento, los movimientos migratorios, los patrones de asentamientos humanos y ciertos aspectos cuahtativos de la población que pueden estar, en deter­minadas condiciones, en conflicto con tales objetivos. Como resultado de esta importante Conferencia se aprueba el Plan de Acción Mundial sobre Población, el que contiene un conjunto de principios, normas y recomendaciones para la acción sobre estas materias.
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En el plano regional, la Conferencia de Bucarest fue precedida por la Reunión Preparatoria que, convocada por la CEPAL tuvo lugar en esta ciudad de San José, en abril de 1974. En esta reunión, puede decirse que los gobiernos latinoamericanos fijaron su posición en torno de los principios básicos que deberían sustentar la formulación de polí­ticas de población y sobre la naturaleza de las relaciones entre la diná­mica y características de la población y el desarrollo económico y so­cial.
En marzo de 1975 se reúnen nuevamente los gobiernos de la re­gión, esta vez en la ciudad de México, para evaluar el Plan de Acción Mundial sobre Población aprobado en Bucarest, y adoptar recomenda­ciones y medidas apropiadas para la implementación del mismo en el plano regional. En esta segunda reunión latinoamericana se reafirma­ron los principios enunciados en el PAMP y en las resoluciones de Bu­carest y que conforman el marco ético-jurídico de las políticas de po­blación, y al mismo tiempo se dieron recomendaciones concisas y deta­lladas sobre los objetivos, los instrumentos y los insumos para la formu­lación, implantación y evaluación de las políticas de población, conce­diendo un lugar destacado a la creación de organismos nacionales res­ponsables de tales políticas, a su organización, funciones y orientación.
Este último punto tiene especial relevancia porque es el antece­dente directo, inmediato, de esta Primera Reunión de Intercambio que estamos inaugurando. La iniciativa tomada por CEPAL/CELADE para promover la Reunión responde al mandato otorgado por los gobiernos en México, el año 1975, cuando le encomiendan promover acciones de cooperación técnica en materias de constitución o fortalecimiento -cuando existan- de organismos técnicos nacionales encargados de los asuntos relativos a la formulación, ejecución y evaluación de políticas de población.
Esta Primera Reunión de Intercambio representa un paso previo conveniente y oportuno para poder establecer cualquier programa de cooperación que aborde las acciones técnicas que se adelantaron en la conferencia de México para la formulación, implementación y evalua­ción de las políticas. Con esta perspectiva, la Primera Reunión de Inter­cambio tiene como objetivos, como se dice en el documento de presen­tación, entre otros;

a) conocer el estado de la situación de las actividades desarrolladas por los países y por los organismos internacionales en el campo de las políticas de población, a la luz de las conclusiones y recomenda­ciones emanadas de la Reunión de México;
identificar y examinar los principales problemas encontrados en los países, para la formación (o reestructuración) de consejos de población u organismos equivalentes y para su operación; y
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c) identificar los aspectos de investigación, capacitación de personaly asesoría en los que la asistencia técnica de los organismos inter­nacionales se estime prioritaria.
Entre los temas que revisten particular interés para las discusio­nes de hoy y de los próximos días, deseo referirme a tres aspectos que considero importantes. Me refiero al carácter unificado de las políticas de población, a su factibilidad y a la metodología de evaluación de las mismas.
Sabemos que las variables demográficas se interrelacionan de ma­nera múltiple y compleja con los aspectos económicos, tecnológicos, so­ciales, políticos y culturales del desarrollo, aunque todavía no se ha a­vanzado suficientemente en el conocimiento de la naturaleza y de las relaciones cuantitativas entre las primetas y estas últimas. Sobre esta base hay consenso general en que las políticas y medidas destinadas a influir sobre la dinámica y características de la población son parte in­tegrante de las políticas de desarrollo socioeconómico. Esta proposi­ción se apoya, por una parte en el principio de que las políticas demo­gráficas tienen como finalidad principal mejorar los niveles y la calidad de vida de los individuos y de la población en conjunto, coincidiendo por lo tanto con el objetivo fundamental del desarrollo; y por otra parte en el convencimiento de que para alcanzar ciertas metas demo­gráficas, particularmente en un contexto de subdesarrollo, se requiere una acción concertada, un esfuerzo unificado, que abarque a todas las esferas de la vida económica y social.
Por consiguiente, el enfoque unificado de las políticas de pobla­ción y las políticas generales de desarrollo requiere de la armonización y compatibilización de sus objetivos y metas. En primer lugar, siempre se plantea un conflicto quizás inevitable, entre objetivos económicos y objetivos sociales en las políticas y planes de desarrollo. El crecimiento global y sectorial de la economía, por ejemplo, no asegura automática­mente el mejoramiento de los niveles de empleo e ingresos de todos los segmentos sociales y geográficos de la población, y otro tanto podría de­cirse acerca de otros objetivos sociales, tales como educación, salud y 

seguridad social. Otras políticas y medidas serán necesarias, pudiéndose dtar entre ellas las que tienen como propósito alcanzar mediante un de­sarrollo regional más equilibrado, la reducción de las desigualdades eco­nómicas y sociales que afectan en particular a la población mral y de las regiones de menor desarrollo nacional. A su vez tales políticas de desarrollo regional deberían ser coherentes con políticas o medidas de corte demográfico, como son aquellas que se proponen influir sobre el volumen y la dirección de los movimientos migratorios internos y los patrones de asentamiento urbano, o sobre el comportamiento repro­ductivo de los grupos más pobres y prolíficos que forman la mayoría en las regiones rezagadas. De manera análoga, podría mostrarse que po­líticas de empleo y de atimentación, entre otras, que persiguen objeti­
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vos sociales, no podrían implementarse adecuadamente si no fueran a- compafiadas con medidas destinadas a aumentar la productividad, ele­var la calidad de los recursos humanos, y mejorar el aprovechamiento de los recursos naturales y de otras medidas que seguramente se po­drían agregar.
La factibilidad de las políticas y los planes es el segundo punto a que me voy a referir. Parece necesario comenzar afirmando que en todo plan o programa de desarrollo a largo plazo aplicable a los países en vías de industrialización, está implícito el supuesto de determina­dos cambios en las tendencias demográficas. En general se espera un descenso de la tasa de aumento de la población asociado a la declina­ción del nivel de fecundidad prevaleciente. A modo de síntesis cabría decir que hay cierta racionalidad en aceptar que una modificación en el sentido señalado del comportamiento reproductivo de la población se espera sea el resultado de una combinación de factores, como parece estar ocurriendo ya en algunos países de la América Latina; por un la­do las modificaciones en las estructuras económicas y sociales, en par­ticular aquellas asociadas a la modernización y la urbanización y, por o­tro lado, acciones dirigidas, apoyadas o meramente toleradas por las au­toridades gubernamentales, que implican políticas o medidas que influ­yen sobre la fecundidad, tales como programas de planificación de la fa­milia que motivan y facilitan cambios en la conducta reproductiva, bien por acciones o por su naturaleza, antes que por sus fines, a saber programas de salud materno infantil, educación en población, progra­mas de bienestar de la farmlia y otros.
Cabe preguntar cuáles son los márgenes de los cambios factibles en la tasa de crecimiento demográfico por el efecto de los factores men­cionados. Para contestarse esta pregunta los planificadores no podrían ignorar que en la mayoría de los países de la región, esta tasa demográ­fica seguirá siendo durante varias décadas suficientemente alta como pa­ra que la población aumente de volumen en forma considerable, aunque en un futuro relativamente cercano se produjeran modificaciones subs­tanciales en el nivel de fecundidad.
De igual manera, los planes y programas de desarrollo regional consideran explícita o implícitamente determinadas tendencias de la distribución espacial de la población. En este caso la factibilidad de los cambios previstos en la distribución geográfica dependerá de la validez de las hipótesis en que se sustentan, en particular de los efectos que se esperan de políticas y programas de desarrollo regional y urbano. Esta tarea presenta serias dificultades, ya que no se conocen políticas o me­didas de probada eficacia, para modificar substancialmente las tenden­cias de los movimientos migratorios que han conducido a los patrones de distribución espacial prevalecientes en la actualidad en los países en desarrollo. Por consiguiente, también en este aspecto de la población, las posibilidades efectivas de modificar la inercia del proceso demográ­fico a corto y mediano plazo son relativamente pequeñas, en tanto que
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los cambios a largo plazo involucran seguramente importantes transfor­maciones en la organización económica del espacio nacional. En todo caso, cualquier política de redistribución de la población que aspire a tener relativo éxito tendrá que apoyarse en la implementación de polí­ticas de desarrollo urbano y regional con capacidad para crear las con­diciones que motivan el desplazamiento voluntario de las personas; co­mo también en la creación de los instrumentos jurídicos e instituciona­les y de un sistema de información que sirva para orientar y facilitar las decisiones a nivel de los individuos.
En tercer lugar deseo hacer una breve referencia a la evaluación de las políticas de población, uno de los asuntos que a pesar de su ob­via importancia ha merecido poca atención de parte de los especialistas en diseño de políticas y en planificación. Podemos pensar que este ol­vido no es producto del azar sino más bien del estado del conocimiento sobre métodos de evaluación y de la escasa experiencia empírica que se posee, aún en los países más evolucionados en materia de planificación. En suma, todavía no se disponen de instrumentos analíticos adecuados para hacer una evaluación exenta de los efectos demográficos de las po­líticas y de los planes de desarrollo, y lo que es más sensible todavía son nuestras limitaciones para reahzar evaluaciones ex-post que permi­tan sacar lecciones de la experiencia pasada. Este juicio se aplica con mayor razón a la evaluación de los efectos de las políticas y los progra­mas destinados a modificar las tendencias demográficas, excepto qui­zás a algunas formulaciones parciales de tales políticas, como son los programas de planificación de la familia y las medidas que promueven la migración internacional, aunque en estas acciones específicas tam­bién resulta difícil establecer qué es consecuencia de las políticas y qué se debe atribuir a otros factores concurrentes. Desarrollar los métodos y los medios que se necesitarían para evaluar las políticas debería ser, en consecuencia, una de las mayores preocupaciones de los técnicos y de los que toman decisiones de política.
El anáfisis de estos y de otros importantes tópicos que contempla la agenda de esta Reunión permitirá sin duda esclarecer algunos concep­tos que son básicos para la formulación, implementación y evaluación de políticas de población; revisar los principios teóricos y los instrumen­tos metodológicos disponibles, y ponderar en su justa medida la impor­tancia de los insumos, su disponibilidad y su adecuación. En particular debería esperarse definir el papel, la organización y las funciones que es­tán llamados a cumplir los organismos nacionales responsables de las po­líticas de población.
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A pedido de la Central de Cooperativas de Producción Azucarera del Perú (CECOAAP) y del International Development Research Cen­tre de Canadá (IDRC), el CELADE diseñó un Sistema de Estadísticas Demográficas y Sociales (SEDS) para su aplicación en las doce mayo­res cooperativas agrarias de producción azucarera del Perú, que cuentan con una población total de 250 000 habitantes.
El sistema será llevado a cabo en forma continua, partiendo de un censo de población y vivienda, y tendrá un Registro Central y sub­sistemas en áreas de interés tales como vivienda, salud, educación y si­tuación laboral, vinculadas por un número de identificación único y/o variables de clasificación común. Además de ser llevados en forma manual en las mismas cooperativas, con fines de consulta y control, los dato  ̂se ingresarán a cintas magnéticas con el propósito de entregar es­tadísticas actualizadas que puedan servir para fines de planificación so­cial, diagnóstico e investigación. Una vez en función, el sistema produ­cirá series de datos longitudinales que permitirán relacionar variables de­mográficas con indicadores socioeconómicos coyunturales y estructura­les. En vista del proceso de cambio socioeconómico y estructural por el que atraviesan las cooperativas, el conjunto de datos podrá resultar de gran interés para estudios expUcativos de la relación entre población y desarrollo.

SISTEMA DE ESTADISTICAS DEMOGRAFICAS Y SOCIALES

SEXTO SEMINARIO NACIONAL DE DEMOGRAFIA
Con el propósito de intercambiar experiencias y conocimientos entre los organismos nacionales que participan en actividades relaciona­das con población y desarrollo, y promover la investigación científica de las variables más importantes de los problemas de población, se lle­vó a efecto el Sexto Seminario Nacional de Población, en San José, Costa Rica, los días 6 y 7 de diciembre de 1976.
El Comité organizador de la reunión estuvo integrado por el Li­cenciado Rodrigo Umaña, de la Universidad de Costa tóca, el señor Ju­lio Bejarano, de la Asociación Demográfica Costarricense, la señora Virginia Rodríguez de Ortega, de la Dirección General de Estadística y Censos, la Licenciada Oída Acuña, del Instituto de Estudios Sociales en Población de la Universidad Nacional (IDESPO) y el Licenciado Miguel Gómez.
La señorita Carmen Miró participó en este Seminario en cahdad de invitada especial.

144



Bajo los auspicios de la Fundación Belga Nacional de Ciencias y con la colaboración de los Ministerios de Relaciones Exteriores y de Sa­lud Pública y Familia, se ha establecido un programa de post-grado en Demografía en cuatro universidades belgas.
El programa, que contempla títulos de MA y PhD, incluye las si­guientes materias:

Principios de análisis demográfico I y II 
Revisión de matemáticas y estadística 
Muestren y recolección de datos 
Sociología de la población 
Población y biología social 
Análisis multivariable
Métodos de estimación indirecta de parámetros demo­gráficos
Geografía de la población
Demografía histórica
Psicología de la población
Teorías y políticas de población
Población y desarrollo económico
Lenguajes de computación
Proyecciones de población y simulación
Relaciones macro-demográfícas y cambio demográfico
Principios de investigación operacional
Seminarios

Los cursos comenzarán el lo. de febrero de 1977 y se dictarán en inglés. Mayores informaciones pueden obtenerse a través del “Interuni­versity Programme in Demography”, c-o Vrije Universiteit Bmssel.2, Pleinlaan M 128, 1050 Bmselas, Bélgica.

L A  M O R T A LID A D  EN LOS PRIM EROS AÑO S DE V ID A  EN 
LOS PAISES DE L A  A M ERICA L A U N A

Bajo la dirección del Dr. Hugo Behm se lleva a cabo un estudio sobre las características de la mortalidad en los primeros años de vida, que abarcará alrededor de quince países latinoamericanos.

PROGRAMA EMTERUNIVERSITARIO EN DEMOGRAFIA
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Utilizando el método de William Brass y los censos de población más recientes, el estudio permitirá determinar el nivel y los ¿ferencia- les de dicha mortáidad en cada uno de los países considerados, por á­reas geogrfficas (divisiones políticas y población urbana y rural) y por niveles socioeconómicos, utilizando como indicador para este último e­fecto el grado de instrucción de la mujer.
Con estas variables, la investigación se propone determinar las po­blaciones expuestas a diferentes riesgos de muerte durante los primeros años de vida, antecedente que reviste el mayor interés en cuanto permi­te orientar los programas de salud destinados a reducir tales riesgos. En los primeros estudios ya realizados (Costa Rica, Bolivia y El Salvador), se han individualizado subpoblaciones en las cuales prevalecen riesgos de morir entre el nacimiento y los dos primeros años de vida superiores a 200 por mil.
Los estudios nacionales, que se llevan a cabo con la colaboración de becarios investigadores financiados por el UNFPA y el convenio CELADE-C ANADA, permitirán, una vez terminados, elaborar un pano­rama general de la mortalidad temprana en América Latina.

CURSO LATINOAMERICANO DE PROCESAMIENTO 
ELECTRONICO DE DATOS (PED) APLICADO A 

TEMAS DE POBLACION
Continuando con el programa de capacitación de personal de Ofi­cinas Nacionales de Estadísticas en el uso de técnicas y paquetes de pro­gramas de PED, iniciado por CELADE en 1975, se dictó, entre Agosto y Diciembre de este año, un nuevo curso de computación aplicada a las Ciencias Sociales.
Asistió un total de 25 alumnos provenientes de Bolivia (2), Co­lombia (1), Costa Rica (2), Chile (7), El Salvador (2), Guatemala (5), Haití (1), Paraguay (1), Perú (1), República Dominicana (1) y Uru­guay (2).
Los alumnos recibieron al comienzo del curso el material docen­te correspondiente a los distintos módulos ofrecidos, entre ellos el libro “Computación, Lenguajes y Programación” editado por CELADE y que contiene los temas sobre lenguajes de computador y sistemas de o­peración. También tuvieron oportunidad de practicar en el moderno e­quipo de la Universidad de Chile, en el que hicieron uso de avanzados sistemas de despliegue de información (pantallas) para el procesamien­to de sus trabajos. Para los próximos cursos que se dicten sobre Proce­samiento Electrónico de Datos, CELADE dispondrá de este tipo de dis­positivos, lo que facilitará el aprendizaje de los alumnos.
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La experiencia recogida en los dos años de funcionamiento del curso indica que la poca homogeneidad de conocimientos de los parti­cipantes dificulta en forma notoria el avance en la exposición de los te­mas. A pesar de haberse logrado superar este aspecto negativo, en lo fu­turo se podrá obtener un mejor rendimiento global si el curso es ofreci­do en dos niveles: uno para quienes no poseen ningún conocimiento o experiencia previa sobre computación y otros para aquellos que necesi­tan actualizar, profundizar o conocer nuevas técnicas o paquetes de programas utíUzados por CELADE en su trabajo normal de procesa­miento de censos y encuestas.

I N V E S T I G A C I O N E S  E N  E J E C U C IO N

Cambio social y  com portam iento reproductivo

Objetivos: AnaUzar las relaciones entre distintos contextos estmctura- les y el comportamiento reproductivo en América Latina, utilizando la información recolectada en los estudios PECFAL-urbano y PECFAL- mral.
Investigador responsable: Carlos H. Filgueira y Héctor J. Apezechea, Centro de Investigaciones Económico-sociales del Umguay (CIESU).
Duración: 13 meses. Fecha de in icio : noviembre de 1976.

Estrategias de desarrollo y  políticas de población  
en América Latina

Objetivos: Determinar el cambio diferencial del comportamiento re­productivo por efecto de distintas estrategias de desarrollo.
Investigador principal: Gerardo González, Centro Latinoamericano de Demografía (CELADE).
Duración: 28 meses. F edia  de iiñcio: setiembre de 1974.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en marzo de
1976.

Interrelaciones de la dinámica poblacional y otros aspectos del 
desarrollo económ ico-social en la Argentina, 1930-1970

Objetivos: Describir y analizar la dinámica poblacional y la estructura productiva explorando las principales relaciones que les vinculan en tér­minos causales.
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Investigador re^onsable: Alfredo Lattes, Centro de Estudios de Pobla- cicHi (CENEP).
Duración: 12 meses. Fecha de inido: julio de 1976.

Comportamiento reproductivo y heterogeneidad estructural
Objetivos: Análisis del comportamiento reproductivo de la población a la luz de aquellos conceptos que permiten describir la heterogénea ga­ma de posiciones sociales que surge de la inserción diferendal de la fuerza de trabajo en la estmctura productiva de las sociedades depen­dientes latinoamericanas.
Investigador responsable: Adolfo Aldunate y Arturo León (FLACSO). 
Duración: Primera etapa: 12 meses. Fecha de inicio: julio de 1976. 
Situación actual: en ejecudón.

La nupdaüdad de las mujeres solteras en los países de América Latina, a partir de los censos de pobladón de 1950,1960 y 1970
Objetivos: El propósito principal es estudiar la frecuencia de la primera unión (legal y consensual), según la edad de las mujeres, en los países de América Latina, mediante un análisis por cohortes utilizando como da­tos básteoslas proporciones de mujeres no solteras ni convivientes (nup- daUdad legal) entregadas por los censos de poblacicar de los años 1950, 1960 y 1970. Los resultados obtenidos permitirán establecer los patro­nes de nupcialidad femenina existentes en la región y sus principales características. Adicionalmente se intentará estudiar su relación con la fecundidad.
Método: En el estudio se aplican los métodos propuestos por Ansley Coale (“Population Studies”, Vol. 25, NO. 2, julio 1971) que requieren ccHiocer la distribución de las mujeres según la edad y eí estado conyu­gal. En los países para los cuales exista información disponible, los re­sultados obtenidos sobre la nupcialidad legal serán comparados con los derivados de los matrimonios de solteras, provenientes de las estadísti­cas vitales.
Investigador principal: Zulma Camisa (CELADE - San José).
Duración: Hasta mayo de 1977.
Stuacite actual: Hasta el momento se han obtenido resultados para 12 países de América Latina y en fecha próxima se iniciará la preparación de un informe de progreso de la investigación.
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Migración y Salud (Zona del César)
Objetivos: Analizar para una región específica del país (Colombia, las relaciones existentes entre el proceso migratorio y los problemas de sa­lud de la población.
Investigador responsable: ASCOFAME
Duración: 18 meses. Fecha de inicio: agosto de 1976.
Situación actual: en ejecución.

Flujos migratorios chilenos y bolivianos hada la región Cuyana (1965-1975)
Objetivos: Estudiar la cantidad de migrantes en la región cuyana pro­venientes de Chile y Bolivia, su origen y destino y las características so­cio-demográficas que presentan.

Estudiar las causas de la migración tanto a nivel individual como estructural, considerando los factores expulsivos de la región de origen y los factores de atracción de la región de destino.
Estudiar la asimilación de los migrantes a la regidi receptora.

Investigador responsable: Antonio Eduardo Meras, Centro Regional de Estudios Sociales (CRESO).
Duración: 15 meses. Fecha de inicio: agosto de 1976.
Situación actual: en ejecución.

Pobreza y maiginalidad en sistemas urbanos complejos
Objetivos: Estudio comparativo de diferentes ciudades desde el punto de vista de sus estmcturas de ocupación.
Investigador principal: Vilmar Paría, Centro Brasileiro de Planejamento (CEBRAP).
Duración: 12 meses. Fecha de inicio: marzo de 1976.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en setiembre de1976.
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Estado, estructura agraria y población (El Valle de Ribeira)
Objetivos: Examinar las formas de actuación del Estado que aparecen como incentivo de la capitalización del agro, y los efectos que tanto la acción del Estado directamente, como las transformaciones que ella provoca en la organización productiva, tienen en la dinámica demográ­fica de la región.
Investigador principal: Geraldo Muller, Centro Brasileiro de Planeja- mento (CEBRAP).
Duración: 12 meses. Fecha de inicio: marzo de 1976.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en setiembre de 1976.

Dinámica poblacional: un caso concreto del sector rural del Uruguay
Objetivos: Analizar las formas de organización de la producción en el proceso de desarrollo y transformación del sector rural del Uruguay, y su incidencia en la dinámica de la población mral.
Investigador principal: Susanas Prates y Nelly Niedworok de Lombar­di, Centro de Investigaciones Económico-Sociales del Uruguay (CIESU).
Duración: 19 meses. Fecha de inicio: julio de 1975.
Situación actual: Ultimo informe de avances recibido en julio de 1976.

Factores condicionantes de las migraciones internacionales intrarregionales en el Cono Sur de América Latina
Objetivos: El proyecto intenta estudiar el condicionamiento estructu­ral de las migraciones internacionales de fuerza de trabajo entre países limítrofes de la Cuenca del Plata (Argentina, Brasil, Bolivia, Paraguay y Umguay) durante las dos décadas pasadas.
Investigador principal: Juan María Carrón (segimda etapa) y Domingo Sánchez (tercera etapa).
Duración: 9 meses (segunda etapa). Fecha de inicio: agosto 1975. 10 meses (tercera et4pa). Fecha de inicio: mayo 1976.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en abril de 1976.

150



La población y el desarrollo en la historia de México
Objetivos: Análisis histórico que dé cuenta de las relaciones entre em­pleo, población y desarrollo capitalista en la formación social mexica­na.
Investigador principal: Raúl Benítez Z., Instituto de Sociología, Uni­versidad Autónoma de México (ISUNAM).
Duración: 27 meses. Fecha de inicio: febrero de 1975.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en mayo de 1976.

Análisis de los cambios demográficos en diferentes contextos socioeconómicos agrícolas de México
Objetivos: Determinar en diferentes contextos socioeconómicos agrí­colas, el comportamiento de la dinámica demográfica y los efectos que produce en los mismos contextos.
Investigador principal: Gustavo Cabrera y Susana Lemer, Centro de Estudios Económicos y Demográficos (CEED), El Colegio de México.
Duración: 24 meses. Fecha de inicio: enero de 1975.
Situación actual: Ultimo informe de avance recibido en mayo de 1976.

Mercado de trabajo y movimiento sindical en la Argentina
Objetivos: Se propone explicar analítica y empíricamente el mercado de trabajo en la Argentina, tanto en sus determinantes como en los me­canismos de operación y la evolución del movimiento obrero en térmi­nos de sus prácticas reivindicatorías.
Investigador principal: Adriana Marshall (FLACSO).
Duración: 36 meses. Fecha de inicio: junio de 1974.
Situadón actual: Ultimo informe de avance recibido en setiembre de1976.

Análisis de la eficacia del uso de anticonceptivos de nn programa de planificadón de la familia: Caso PESMIB. Chile
Objetivos: Analizar la continuidad anticonceptiva diferencial según va­riables seleccionadas. Analizar el efecto de las diferentes causas de dis­continuación en el uso. Determinar la permanencia media mensual por año, según método y año de ingreso.
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Método: La metodología básica para el cálculo es el de la tabla de vida con las adaptaciones necesarias para la construcción de las tablas de eñ- cacia de uso de anticonceptivos. Esta metodología ya fue desarrollada en el documento “Tablas de Eficacia de Uso, su Teoríay Construcción” de Albino Bocaz y Zaida Soto, CELADE, Serie A N°. 138.
Investigador principal: Zaida Soto, Centro Latinoamericano de Demo­grafía (CELADE).
Duración: 2 meses.
Situación actual: Se han elaborado las instrucciones necesarias parala estmcturación de los archivos, limpieza de los datos y redacción de los programas de computación. Al momento se encuentran formados los archivos y continúa el procesamiento de la información.

Se encuentra elaborado el plan general de análisis de la investiga-aon.
Fecundidad de familias campesinas: El caso de Santiago del Estero (Rep. Argentina)

Objetivos: Planteamiento de hipótesis expUcativas que procuren reubi­car metodológicamente el tema del crecimiento demográfico en Améri­ca Latina, identificando aquellas variables que se demuestren significati­vamente explicables del comportamiento reproductivo de la población en contextos históricos específicos.
Investigador responsable: Lucio Ge 11er.
Duración: 11 meses. Fecha de inicio: mayo de 1976.
Situación actual: en ejecución.

Proceso de las migraciones internacionales de uruguayos (1960-1975)
Objetivos: Incorporar al estudio de las migraciones internacionales en el cono sur una serie de hipótesis explicativas que tienen en cuenta los avances obtenidos en el estudio del tema en otras áreas geográficas.
Investigador responsable: Jerónimo de Sierra y José Luis Petmccelli.
Duración: 12 meses. Fecha de inicio: diciembre de 1976.
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